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Presentación
Hna. Elizabeth Caicedo C.

Rectora, Universidad Católica de Manizales

El Sistema Universitario de Manizales (SUMA) emerge como una 
apuesta regional de universidades públicas y privadas que ven en 
esta alianza, caracterizada por el trabajo colaborativo y la puesta en 
común de sus capacidades, una posibilidad de aportar al desarrollo 
del país, la región, Caldas y nuestra Manizales del alma, tejiendo las 
funciones sustantivas de docencia, investigación y proyección social 
con el entorno, sus necesidades y desafíos. En este contexto de tejido 
académico surge SUMA Proyección, apuesta de las instituciones de 
educación superior por trabajar de manera conjunta la tercera mi-
sión, esto es, la proyección social, función sustantiva que da cuenta 
de la naturaleza social de la educación superior desde la aplicación 
y apropiación social del conocimiento, el trabajo con comunidades, 
personas, la intervención de problemáticas sociales y la medición 
del impacto de las universidades en los contextos y territorios que se 
convierten en el ethos de su ser y que-hacer académico.

En este horizonte de actuación universitaria, hoy el equipo de SUMA 
Proyección comparte con los lectores este libro que recoge el ejerci-
cio de sistematización de su tarea, labor, trabajo, y misión, mediado 
por las experiencias de los diferentes actores que se encuentran, se 
interrelacionan y tejen —conocimiento, aprendizaje en contexto y 
territorios— para dar cuenta de una educación que se comprende 
como red categorial poseedora de un radical que orienta su organi-
zación, discursos y prácticas. Me refiero a la trans-formación, posi-
bilidad que tienen la humanidad, las sociedades y las organizaciones 
de pasar de forma en forma, de ir más allá de su forma, en función 
de las necesidades, la evolución y los desafíos del mundo en cada 
época. 
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Poner el acento entonces en la proyección social permite la emer-
gencia de universidades de tercera generación, es decir, institucio-
nes de educación superior que centran su atención en esta tercera 
función sustantiva y misional para favorecer la aplicabilidad del co-
nocimiento que la academia produce como respuesta a las necesi-
dades y desafíos identificados, los cuales es necesario intervenir a 
través de su articulación con la docencia y la investigación.  En este 
sentido, este texto visibiliza el impacto social generado por SUMA 
Proyección y las universidades que la conforman, y su contribución 
a la construcción de sociedades más justas, solidarias y fraternas 
a través de la aplicación, democratización y humanización del co-
nocimiento. La universidad, la academia, se pone de esta manera 
al servicio de la humanidad y la sociedad, y visibiliza a sus actores: 
estudiantes, profesores, graduados, administrativos, directivos, 
aliados que apuestan a la responsabilidad social, a la solidaridad, a 
la transferencia del conocimiento y la tecnología como una forma 
concreta de retornar al entorno lo recibido y continuar con la tarea 
de trans-formar la vida. 

Que la revisión y consulta de este texto traiga para cada uno de sus 
lectores la cercanía de rostros concretos: los integrantes de SUMA 
Proyección, directores, coordinadores, jefes de dependencias, esta-
mentos de las comunidades universitarias, aliados; personas com-
prometidas con los otros, la sociedad, la vida y el mundo; seres hu-
manos líderes, constructores de un mundo posible para todos donde 
la vida abundante sea bien común, derecho de todos, el mayor regalo 
que recibimos para servir, para ser felices haciendo felices a los de-
más. Gracias a cada uno de ustedes por sembrar esperanza; por dar 
cuenta de la esperanza que los habita; por hacer realidad la apuesta 
de una academia humana, humanizada y humanizadora.

Felicitaciones a los autores y a los lectores de esta palabra que dice 
trans-formación, camino de realización humana y social.
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Las lecturas críticas y reflexivas que se llevan a cabo en el marco del 
desarrollo de experiencias intencionadas y planificadas a partir de 
proyectos sociales de desarrollo tienden a maximizarse en el tiem-
po en la medida que se reconfiguran constantemente a partir de la 
construcción de estrategias en la marcha, que posibilitan re-pen-
sar-se y mutar en otros escenarios potenciales de intervención. En 
esta medida la sistematización de experiencias tributa a su mejora-
miento una vez que se hace un alto en el camino para observar, leer 
y re-leer lo que se ha dejado escrito en los cuerpos sobre los cuales 
se realiza la intervención. Expresa Carballeda (2008): “[…] que la in-
tervención no puede desprenderse de la sociedad a la que pertene-
ce, de allí que se entrecrucen diferentes miradas y discursos que, en 
este contexto de complejidad, es conveniente analizar […]” (pp. 20-
21). La intervención se funda en el hacer: es allí donde deben abre-
var el conocimiento y, especialmente, las preguntas dirigidas a otros 
campos del saber. Así, surgen algunas nuevas interpelaciones que, 
en los escenarios actuales de intervención, se vinculan a las formas 
de acceso a la subjetividad, a la acción de pensar las representaciones 
sociales del problema que se quiere abordar, a las construcciones in-
tersubjetivas y a la manera en que esas representaciones atraviesan 
el momento de la intervención. 

En relación con lo anterior, reflexionar sobre la práctica social signi-
fica interpretar y comprender las lógicas sobre las cuales se llevan 
a cabo los diversos procesos sociales, económicos, políticos, insti-
tucionales y organizacionales, entre otros en los que se encuentran 
los distintos grupos humanos. Esta lectura situada y en retrospecti-
va permite re-conocer las singularidades de la intervención bajo una 
óptica crítica y propositiva con miras a potenciar los procesos de 
transformación de cara a los desafíos actuales. Así que, los procesos 
de sistematización al ser adecuadamente estimulados pueden lle-

Introducción
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var a la concreción de prácticas sociales reflexivas que permitan de-
construir interacciones y relaciones sociales verticales, para avanzar 
en el establecimiento de comunidades que propician y construyen 
escenarios incluyentes mediante ejercicios democráticos, participa-
tivos; en palabras de Amartya Sen (2000), de agenciamiento social11.

Este texto tiene su origen en el proyecto denominado “Sistematiza-
ción de los procesos sociales, académicos y estratégicos a nivel insti-
tucional que se han movilizado desde el año 2010 hasta el año 2018, 
en el marco de la línea de acción SUMA Proyección”, financiado por la 
Universidad Católica de Manizales (UCM) y desarrollado con el apoyo 
profesional de Luz Clemencia Osorio (Universidad Antonio Nariño); 
Gabriel Fernando Lotero (Universidad de Manizales); Carlos Arturo 
Ruiz (Universidad Católica Luis Amigó); y Esperanza Román Noreña 
(Universidad de Caldas). Como auxiliares de trabajo de campo in situ 
colaboraron Carolina Betancurt Vargas y Carolina Ríos Cañas.

SUMA Proyección es el Sistema Universitario de Manizales. Está 
conformado por las universidades Católica de Manizales, de Caldas, 
Autónoma de Manizales, Antonio Nariño, y de Manizales, junto a la 
Fundación Universitaria Luis Amigó. Su propósito principal es 

contribuir al desarrollo de la Ecorregión Eje Cafetero a partir del tra-
bajo, intersectorial, intergremial, interuniversitario y en red con los 
diversos actores locales y regionales, que posibilite la articulación de 
saberes y acciones orientadas al fortalecimiento de las comunidades 
y a la vinculación de la juventud universitaria como actor reflexivo de 
desarrollo. (SUMA Proyección, 2010, p. 2).

Esta propuesta de articulación interinstitucional universitaria se 
desarrolló a partir de cinco momentos, a saber: 1) conformación del 
sistema, 2) construcción de principios comunes, 3) planificación de la 
acción, 4) diseño de la intervención en la región, base de proyectos 
regionales, evaluación permanente, y 5) estructuración del Modelo 
de Gestión Social para el Desarrollo – SUMA Proyección, en los cua-

1 Definida como “aquello que una persona tiene la libertad de hacer y lograr en 
búsqueda de las metas o valores que él o ella considere importantes”.
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les se definieron los elementos epistemológicos, teleológicos y me-
todológicos de la intervención.

Los resultados de la sistematización que se presenta a continuación 
tributan de manera directa a atender uno de los objetivos específicos 
planteados por SUMA Proyección en su convenio de formalización: 

generar procesos de sistematización de las experiencias para eva-
luar el proceso y orientar las acciones, convirtiéndola en estrategia 
formativa y de cogestión, de tal forma que permita valorar la contri-
bución de SUMA al desarrollo humano y social de la región, y al de-
sarrollo de las competencias para formar jóvenes éticamente com-
prometidos con su profesión y el país. (SUMA Proyección, 2010, p. 2)

Así las cosas, el eje de la sistematización respondió a la siguiente 
pregunta: ¿es posible el desarrollo local y regional a partir del Mo-
delo SUMA Proyección como estrategia de articulación de saberes y 
acciones en torno a las prácticas académicas de los estudiantes de 
las seis universidades integrantes de la alianza SUMA?

El documento se encuentra estructurado en dos apartados. La pri-
mera parte, denominada “Alianza interinstitucional educativa, ho-
rizontes metodológicos y contextuales”, consta de tres capítulos. El 
primero presenta una reflexión metodológica sobre la importancia 
de la sistematización como una estrategia para cualificar el desa-
rrollo de procesos educativos en el marco de la alianza interinstitu-
cional de educación superior en donde convergen actores públicos 
y privados en pro del desarrollo regional. En el segundo, la alianza 
Sistema Universitario de Manizales —SUMA Proyección— es el foco 
central. Constituida en el año 2009 como una red de colaboración 
conformada por seis universidades de la ciudad de Manizales —pú-
blicas y privadas—, se configura como un modelo de trabajo inte-
rinstitucional y de instalación de capacidades. El tercer capítulo, a su 
turno, expone el Modelo de Gestión Social del Desarrollo de SUMA 
Proyección con énfasis en la construcción de los diversos tipos de 
capitales para potenciar el desarrollo regional y local, como premi-
sas fundamentales para el despliegue de los diversos procesos so-
cioeducativos que deriven en capacidad de agencia y, por tanto, del 
desarrollo humano sostenible.
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La segunda parte del texto, “Construcción de capitales para el desa-
rrollo local y regional”, se encuentra constituida por los cuatro capí-
tulos restantes de la obra. En el cuarto se diserta sobre los diversos 
aprendizajes en contexto que han tenido los estudiantes en su ejer-
cicio de praxis profesional, mediante el desarrollo de tres categorías 
producto de la investigación: 1) procesos educativos como platafor-
ma fundamental en la resignificación de prácticas conducentes a la 
transformación en la vida cotidiana; 2) participación, organización y 
cogestión como factores estructurantes para el mejoramiento de las 
condiciones de vida; y 3) multidimensionalidad de la intervención 
en la práctica académica. El quinto capítulo, por su parte, muestra el 
fortalecimiento de las capacidades de los diversos actores partícipes 
en el marco de la alianza: para ello se retoma la perspectiva teórica de 
Nussbaum sobre capacidades, situando en contextos definidos las 
capacidades centrales individuales y las capacidades combinadas. El 
sexto capítulo aborda la manera en que la alianza interinstitucional 
se configura en un modelo de responsabilidad social universitaria 
que avanza en responder a las demandas de una sociedad cambian-
te, siendo la cogestión la estrategia fundamental para el desarrollo 
local en tanto contribuye a la cohesión social. Y en el capítulo 7 se 
diserta sobre las agendas comunes a partir de los diversos intereses 
institucionales y los desequilibrios territoriales que le demandan 
a SUMA Proyección asumir la inclusión y el reconocimiento como 
vectores fundamentales en su accionar. A manera de colofón, y en 
atención a la naturaleza de los resultados investigativos que aquí se 
presentan, la obra se cierra con un apartado de consideraciones fi-
nales; las lecciones aprendidas a partir del desarrollo de los diversos 
procesos; y un derrotero de plan de potenciación que contribuye a 
fortalecer y mejorar el accionar de la alianza.
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Primera
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Capítulo 1
HORIZONTE METODOLÓGICO 
PARA SISTEMATIZAR ALIANZAS 
INTERINSTITUCIONALES 
EDUCATIVAS

“Lo importante no es 
dejar de hacerse preguntas”

 (Albert Einstein)

Este primer capítulo tiene como propósito aportar a la reflexión 
metodológica sobre la importancia de la sistematización como una 
de las estrategias para cualificar las experiencias en el desarrollo 
de procesos educativos en el marco de SUMA Proyección en tanto 
alianza interinstitucional de educación superior donde convergen 
actores públicos y privados en pro del desarrollo regional. Para ello 
se recurre a la conceptualización de la sistematización como una 
manera particular de hacer investigación, en tanto esta se pregunta 
por la experiencia vivida, es decir, por los actores sociales, las estra-
tegias desplegadas, los roles asumidos y por los contextos en donde 
ocurre la experiencia en particular, etc. En sintonía con Jara (2012), 
“como ejercicio de producción de conocimiento crítico desde la 
práctica” (p. 2), el cual tiene la intención de fortalecer las capacida-
des de reflexión, aprehendizaje1 y organización de las instituciones 
y organizaciones populares y que promueve acciones prácticas para 
mejorar los diversos procesos conducentes al desarrollo local.

1. En el campo educativo se hace referencia con ese vocablo a la internaliza-
ción reflexiva del conocimiento situado y contextualizado
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1.1 Abordaje conceptual

Las diversas acepciones que existen en torno a la sistematización 
van desde organizar una serie de archivos y datos hasta reconstruir 
cronológicamente una experiencia y reflexionar sobre ella, con el 
propósito de aprender de la misma. Esta última acepción se pregun-
ta por la práctica, siempre situada en términos espaciotemporales, y 
con un alto potencial de agenciar transformaciones por cuanto po-
sibilita reconocer los diversos saberes sociales y reflexionar sobre 
ellos. Así, pues, 

Pensar estas relaciones nuevas significa reconocer que los saberes 
tienen potencia propia para convertirse en teoría o hacer el camino 
que conduce a esa teoría y ahí encontramos que ese status debe ser 
construido y ha sido el esfuerzo de la sistematización durante estos 
últimos cincuenta años, desde sus inicios, en cuanto ha colocado y 
visibilizado unas formas de praxis, unos procesos de acción social, 
unas prácticas profesionales que hacen intervención o relación de 
ayuda, unos saberes locales y populares, y los ha colocado en relación 
con la teoría, produciendo conceptualizaciones derivadas de estas 
prácticas y que llevan a reconceptualizarlas y a mostrar a su interior 
la calidad de la relación que se produce en ellas, al mismo tiempo 
que se generan dinámicas sociales de transformación de procesos, 
instituciones, estructuras mostrando que ella modifica realidades y 
empodera colectivos y subjetividades. (Mejía, s. f., p. 3).

Hablar de sistematización de una alianza interinstitucional de edu-
cación superior como SUMA Proyección significó ubicar la praxis 
profesional de los diversos actores sociales en el marco del desarro-
llo de una agenda en común. Por ello, el hilo conductor que estruc-
turó esta sistematización fue el siguiente: ¿es posible el desarrollo 
local y regional a partir del Modelo SUMA Proyección como estra-
tegia de articulación de saberes y acciones en torno a las prácticas 
académicas de los estudiantes de las seis universidades integrantes 
de la alianza SUMA (periodo 2010-2018)? Como ejercicio investigati-
vo, y de acuerdo con Jara (2018), dicha pregunta tuvo la intención de 
interpelar la lógica del proceso vivido, los factores que han interve-
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nido en dicho proceso, cómo se han relacionado entre sí y por qué lo 
han hecho de ese modo.

Esta perspectiva conceptual posibilita reconocer la historicidad de los 
procesos y las lógicas de los contextos en los cuales los diversos ac-
tores sociales se movilizan, asunto de gran importancia en la medida 
en que se escuchan las voces de los protagonistas y se interpreta la 
experiencia de acuerdo con las trayectorias del proceso desarrollado. 
Ello devela el entramado que subyace a las interacciones, procesos y 
prácticas sociales desarrollados por estos actores para avanzar en la 
comprensión de la realidad socio-geo-histórica en la cual se encuen-
tran inmersos. Asimismo, se presenta como una alternativa propia 
del contexto latinoamericano que cuestiona los presupuestos y pos-
tulados fundantes de la investigación científica y en especial de la in-
vestigación social. De ahí que desarrollar una sistematización como la 
que aquí se presenta, es una apuesta por re-pensar la producción de 
conocimiento desde la reflexividad, el intercambio y la construcción 
colectiva en un horizonte inter y transdisciplinario que responde a los 
retos demandados por la sociedad actual a la academia.

Dicho lo anterior, esta sistematización buscó, por un lado, impulsar 
y pensar acciones transformadoras en el marco de las dinámicas in-
ternas de la alianza con respecto al desarrollo de las prácticas aca-
démicas de los estudiantes, en tanto “vehículo” fundamental para la 
puesta en lugar de las diversas iniciativas conducentes a minimizar 
o mitigar las problemáticas sociales identificadas; y por otro, ser en 
sí misma una manera de construcción dialógica e interactiva que no 
se agota en un momento en específico y, por el contrario, avanza ha-
cia develar las relaciones asimétricas que se expresan, por ejemplo, 
en desigualdades sociales, las cuales obstaculizan el desarrollo local. 
Al respecto, Ghiso (2004) dice:

(...) y que obstaculizan el desarrollo local, lo que nos hace pensar que 
la sistematización y la investigación social como prácticas sociales 
poseen una complejidad progresiva que se expresa en el proceso de 
develar las múltiples significaciones de lo estudiado, dentro de con-
textos situacionales y teóricos que permiten la reorganización y re-
creación conceptual. (pp. 11-12).
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1.2 la espiral metodológica

Trazar el trayecto metodológico para la sistematización posibilitó, 
en principio, reconocer el capital humano con el que cuenta SUMA 
Proyección. Este re-encuentro hizo visible la capacidad de agencia-
miento social que poseen los docentes que forman parte del Equipo 
de Decisión y de la Coordinación Ejecutiva de Proyectos de la alian-
za. Hecha esta salvedad, el trayecto metodológico estuvo constituido 
por tres fases:

1) Delimitación del alcance de la sistematización: la columna verte-
bral de esta fase fue problematizar y discutir sobre qué aspectos 
o dimensiones de la experiencia de la alianza se quería sistema-
tizar, lo que significó un proceso de negociación de intereses que 
respondiera a las expectativas de los integrantes de esta unión. Así 
las cosas, este proceso se concretó en la construcción del siguiente 
objetivo general fue analizar y comprender la manera en que ha 
contribuido el Modelo SUMA Proyección al desarrollo local y regio-
nal como estrategia de articulación de saberes y acciones en torno 
a las prácticas académicas de los estudiantes de seis universidades 
en el departamento de Caldas entre los años 2010 y 2018. 

2) Establecimiento del método para dar respuesta al eje de la sis-
tematización: esta fase fue un espacio privilegiado por el diálo-
go interdisciplinar que posibilitó esbozar el camino a recorrer; 
en esta línea, la hermenéutica representa el trazo que posibilita 
comprender, interpretar y captar el sentido de los discursos de 
los actores sociales. Se la asumió como un método dialéctico que 
concentra a lector y al texto en un proceso permanente de aper-
tura y reconocimiento, pues el sentido no acaba nunca: se reor-
ganiza una y otra vez, y se vuelve a tejer de distinto modo. Todo 
ello en virtud de la movilidad de la distancia temporal que la con-
ciencia asume, aunque no para reducirla, sino únicamente como 
la demora irremisible de su plenitud (Gadamer, 1998). De ahí que, 
fue importante conocer quién o quiénes fueron los actores que 
comprendieron e interpretaron la experiencia, más aún si depen-
de de la posición y posesión del sujeto en un contexto determina-
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do en que se puede reconocer la otredad en el despliegue de los 
procesos desarrollados.

3) Nivel técnico-operativo de la sistematización: esta fase se cen-
tró en la puesta en marcha del ejercicio de la sistematización. Para 
ello se hizo necesario, de un lado, identificar los actores clave con 
los cuales se llevaría a cabo el proceso; y de otro, seleccionar los 
documentos que aportarían a la reflexión de la experiencia. Sobre 
este asunto fueron dos los aprendizajes principales: el primero 
fue reconocer la importancia del registro adecuado de la informa-
ción respecto al desarrollo de los procesos de práctica académica; 
este no es un detalle menor, sobre todo si en ellos no hay mayor 
reflexión de la experiencia y, por el contrario, se estructura a par-
tir de la presentación de resultados de manera cuantitativa de lo 
planificado. El segundo aprendizaje, a su turno, radicó en iden-
tificar la importancia de iniciar con un modelo de retroalimen-
tación constante que transversalizara las distintas propuestas de 
intervención profesional, de cara a subsanar las dificultades pro-
pias de la puesta en escena de dichas propuestas. Para dar más 
ilustración al lector sobre esta fase en cuanto a sus participantes, 
es preciso señalar que se llevaron a cabo 219 encuestas dirigidas2, 
estructuradas con preguntas abiertas, en 10 municipios del de-
partamento de Caldas (Manizales, Chinchiná, Belalcázar, Samaná, 
Manzanares, Marmato, Supía, San José de Risaralda, Villamaría y 
Victoria) donde hacía o hace presencia SUMA Proyección. Tam-
bién se revisaron 52 informes de práctica de los estudiantes de los 
distintos programas académicos que ofertan las 6 universidades 

2 Los grupos de interés abordados fueron: agentes educativos, madres de fa-
milia, líderes comunitarios, presidentes de las Juntas de Acción Comunal y de 
las Juntas Administradoras Locales, delegada primera de infancia, subsecre-
tario de Desarrollo Económico Municipal, director de Deportes de Juventud, 
Comisaría de Familia, Trabajo Social de la Alcaldía de Manizales, Secretaría 
de Educación Municipal, Dirección Territorial de Salud de Caldas, Secretaría 
de Planeación Municipal, coordinadora de atención primaria social municipal, 
practicantes de SUMA Proyección (Trabajo Social, Enfermería, Comunicación 
Social, Psicología e Ingeniería Industrial) y equipo estratégico de SUMA Pro-
yección.
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que hacen parte de la alianza y 15 informes de proyectos institu-
cionales de SUMA Proyección.

Lo expuesto hasta aquí sitúa la sistematización como una manera 
de investigación social que posibilita “[…] el encuentro entre sujetos 
que se van constituyendo recíprocamente en interlocutores capaces 
de reconocerse y reconocer un objeto de estudio a partir de un acuer-
do comunicativo” (Ghiso, 2004, p. 12), emplazado en el respeto por la 
diferencia, la pluralidad de conocimientos y saberes en pro de un ob-
jetivo común, aspecto fundamental en la construcción de paz desde la 
academia. En conclusión, el ejercicio de la sistematización posibilita 
la reflexión sobre la práctica social, que para el caso en mención se 
objetivó mediante la responsabilidad social universitaria no solo para 
el conocimiento de nuestras acciones, sino también para que otros 
actores aprendan de ella y logren sortear la incertidumbre propia de la 
realidad con mejores estrategias de afrontamiento. Por tal razón, esta 
publicación constituye una expresión de la apropiación social del co-
nocimiento que sienta sus bases en el trabajo colaborativo.
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Capítulo 2
UNA APUESTA DE 
ARTICULACIÓN 
INTERINSTITUCIONAL 
UNIVERSITARIA PARA EL 
DESARROLLO REGIONAL

Como se expuso, esta sistematización tiene por objeto la experien-
cia vivida en el marco de la alianza SUMA Proyección. Por tal razón, 
este capítulo se ocupará de describir su desarrollo a lo largo de los 10 
años de su existencia, con el propósito de situar los procesos desa-
rrollados, las relaciones establecidas y los actores involucrados. Esta 
alianza, constituida en el año 2009 como una red de colaboración y 
conformada por seis universidades de la ciudad de Manizales de ca-
rácter público y privado —Antonio Nariño, Autónoma de Manizales, 
Católica de Manizales, de Caldas, y de Manizales, y la Fundación Uni-
versitaria Luis Amigó (hoy Universidad Católica Luis Amigó)—, tran-
sitó a través de una serie de hitos que posibilitaron su surgimiento y 
puesta en marcha.

2.1 Primer hito: el contexto

El surgimiento de la alianza Sistema Universitario de Manizales - 
SUMA se inscribe a nivel internacional en la nueva visión mundial de 
acción social, que se proyecta al llegar el final del siglo XX y al iniciar 
el XXI, centrada en los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
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basada en atacar las causas de la pobreza, propiciar la inclusión so-
cial, promover la cooperación interinstitucional e intersectorial de 
los ámbitos públicos y privados, y formar ciudadanos para alcanzar 
una sociedad más democrática y más equitativa.

Un referente importante para la acción universitaria regional se 
recoge también en los planteamientos del documento “Ecorregión 
Eje Cafetero: un territorio de oportunidades” (2002), en el cual se 
propone el proyecto “Construcción de un ordenamiento territorial 
para el desarrollo sostenible en la Ecorregión del Eje Cafetero”. Este 
documento fue elaborado gracias al convenio Carder-Fonade (Mi-
nisterio del Medio Ambiente) n.° 1068 convenio Corporación Alma 
Máter  -  Forec: se propone allí un modelo alternativo de desarrollo 
sostenible para dicha ecorregión, construido de forma participati-
va a través de foros, seminarios y talleres, en los cuales participaron 
cerca de 15.500 personas con instituciones como los concejos de 
Pereira, Armenia y Manizales, cámaras de comercio, consejos terri-
toriales de planeación (CPT), corporaciones autónomas regionales 
(CAR), el Servicio Nacional de Aprendizaje - SENA, el Ministerio de 
Desarrollo, el Departamento Nacional de Planeación, gobernacio-
nes y, además, algunos senadores de la República.

Con lo dicho, el modelo identifica como problemas principales las 
disparidades territoriales en la estructura socioeconómica y la pér-
dida de dinamismo en la economía regional, y propone la consoli-
dación de un sistema regional de áreas protegidas (Sirap), la recon-
versión socioambiental de la caficultura y la ganadería en ladera y 
la cañicultura, principales actividades económicas del territorio; 
asimismo el rescate de la seguridad alimentaria como estrategia 
de sostenibilidad de la población más afectada por la crisis, la pro-
moción del desarrollo agroforestal industrializado, la promoción de 
proyectos productivos sostenibles alrededor de la guadua, el ecotu-
rismo, los mercados verdes, la incorporación de la gestión del riesgo 
en todas las actividades para preparar la región ante futuros desas-
tres, la consolidación de la red de ciudades sostenibles del Eje Cafe-
tero, la consolidación del Sistema de Información Georreferenciado, 
la consolidación de los parques ecotecnológicos y la creación de un 
fondo de financiamiento del desarrollo regional.
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De otra parte, el Informe Regional de Desarrollo Humano del Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) del año 
2004 “Eje Cafetero. Un pacto por la región”, identifica áreas proble-
máticas tales como mercado laboral, bienestar social, capital social 
e instituciones y desarrollo, todas ellas afectadas por la larga crisis 
cafetera, causa principal para que el periodo 1990-1999 se constitu-
yera en la década perdida de la región. Entre las políticas propuestas 
en el marco del pacto regional se encuentran la recuperación de la 
senda del crecimiento económico a partir de la reconversión pro-
ductiva de la economía cafetera; un mejor aprovechamiento de los 
recursos naturales; la integración regional; la mejora de la compe-
titividad; la promoción de sectores promisorios; una audaz política 
educativa; la universalización de la educación primaria; la reducción 
de inequidades en el acceso y la calidad de la educación; la valora-
ción de la educación; la despolitización de la educación pública y 
autonomía escolar; y el mejoramiento de las prácticas pedagógicas. 
Es decir, una “educación orientada hacia la generación de trabajo, 
a hacer proyectos productivos, para la acción; apoyo a la educación 
y a la metodología de Escuela Nueva; vincular el sector privado a la 
educación” (PNUD, 2004, p. 200).

También se plantea la necesidad de fortalecer la educación técnica y 
tecnológica — integración conceptual y operativa entre educación y 
cultura—, así como el mejoramiento de la cobertura y calidad de la 
educación superior.

Se deben fortalecer las relaciones entre el sector productivo y las uni-
versidades, con el fin de lograr que la educación que imparten estas 
últimas tenga una mayor pertinencia. Lo anterior debe realizarse no 
solo mediante mecanismos convencionales que estrechen dicha re-
lación a través del fortalecimiento de la investigación y el desarrollo 
tecnológico, sino también a partir de la instauración de mecanis-
mos innovadores que propicien efectivamente la relación anterior. 
(PNUD, 2004, p. 209).

Por su parte, en Visión Colombia II Centenario: 2019 se propone —por 
primera vez— una política de largo plazo que integra los sectores y 
actores que componen la sociedad colombiana, de tal manera que, 
mediante las estrategias diseñadas y las metas propuestas, se logre 
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cumplir con el objetivo según el cual el país superaría su condición 
premoderna e ingresaría a la modernidad en la segunda década del 
siglo XXI, con un modelo empresarial competitivo consolidado, una 
nueva cultura para la convivencia y un avance educativo y científi-
co-tecnológico que le permitiría alcanzar el desarrollo sostenible 
con equidad e igualdad de oportunidades para todos los colombia-
nos. Se establece como eje del direccionamiento estratégico el co-
nocimiento —tomado como bien que contribuye a la transforma-
ción del entorno regional— en lo científico, tecnológico y social; así, 
la educación adquiere su real capacidad de impulsar el desarrollo y 
eliminar la exclusión y el marginamiento de los sectores vulnera-
bles. Desde esta óptica, la educación de calidad debe estar asociada 
a criterios de equidad y pertinencia.

En el mismo sentido, el Ministerio de Educación Nacional (MEN) se 
cuestiona la forma de participación de los jóvenes universitarios en 
el desarrollo regional. Esta reflexión es el punto de partida para el 
diseño del Sistema de Servicio Social Universitario, el cual se carac-
terizará por una integración de acciones orientadas a problemáticas 
prioritarias, integrando el sistema con los organismos de gobierno, 
contando con la financiación y con el recurso técnico de estos. Este 
sistema se origina desde los diferentes proyectos educativos institu-
cionales (PEI) de las universidades y da respuesta a una de las fun-
ciones misionales constitutivas de la dinámica universitaria. Este 
propósito del MEN se encuentra incorporado en el Plan de Desarro-
llo Departamental 2004-2007, “Primero Caldas 100 años” y está ar-
ticulado con los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) n.° 1, 3, 7 y 
8, y con diferentes programas y estrategias del orden nacional: Plan de 
Atención Básica en Salud PAB, Fortalecimiento solidario y Comuni-
tario, Prevención y Atención de desastres, Fortalecimiento de la In-
tegración Familiar, y Fortalecimiento de la Red de Calidad de Vida de 
la población vulnerable.

La necesidad de articulación interuniversitaria se empieza a concre-
tar a comienzos del 2007, año en el que se suscribe el acta de inten-
ción interinstitucional en virtud de la cual se busca el fortalecimien-
to de las relaciones entre las universidades, las empresas, y el Estado 
en la ecorregión Eje Cafetero, convenio inicialmente firmado por la 
Asociación de Cámaras del Eje Cafetero (Asoeje), la Asociación Na-
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cional de Industriales (ANDI) seccionales Caldas y Risaralda, el SENA 
seccional Quindío, la Fundación Universidad-Empresa-Estado de 
Caldas, la Asociación Colombiana de Estudios Regionales, el Centro 
Colombiano de Responsabilidad Empresarial, la Universidad Autó-
noma de Manizales y la Red de Universidades Públicas del Eje Cafe-
tero Alma Mater. Producto de los acuerdos se realizó el Foro Itineran-
te Universidad-Empresa-Estado construyen región en el Eje Cafetero, 
entre 1 y el 4 de octubre de 2007 en las ciudades de Cartago, Armenia, 
Pereira y Manizales.

Los rectores de las universidades de Manizales identifican un inte-
rés misional en la contribución al desarrollo regional y se enfocan en 
ejercer la responsabilidad social universitaria y en formar ciudada-
nos comprometidos éticamente con el desarrollo de la región y del 
país. César Vallejo Mejía, rector de la Universidad Autónoma de Ma-
nizales (UAM), lidera el proyecto de articulación interuniversitaria 
en la alianza SUMA, producto de su participación en los eventos de 
fortalecimiento de la relación Universidad-Empresa-Estado y basa-
do en las dos experiencias institucionales previas de articulación de 
acciones interuniversitarias en materia de proyección como el Pro-
grama Rural Integrado (PRI), el cual convocó practicantes de diferen-
tes universidades en torno al desarrollo rural en un municipio piloto 
que fue Neira; una vez terminado este programa y con base en los 
aprendizajes que dejó su implementación, se formula e implementa 
el programa “Una Nueva Iniciativa Rural (UNIR)”, que dio continuidad 
a la integración de practicantes de diferentes programas académicos 
de las universidades de Manizales susceptibles de realizar prácticas 
extramurales requeridas para promover el desarrollo del campo. 

Otro antecedente que sirvió de referente para la creación de la alian-
za SUMA fue el programa Paz y Competitividad (P&C), que en el año 
2001 se formalizó como práctica social obligatoria para todos los es-
tudiantes de la UAM: consiste en enviar practicantes universitarios, 
durante un semestre, a municipios de menos de 50.000 habitantes. 
Los responsables de las prácticas formativas en las diferentes uni-
versidades empezaron a interesarse por sistematizar los aprendi-
zajes que se derivaron de la experiencia en campo, del contacto di-
recto con la comunidad y de la confrontación del saber teórico con 
el hacer responsable y continuado, buscando que redunde, a través 
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del tiempo, en la transformación de los sujetos, de las instituciones 
y de las comunidades que reciben periódicamente practicantes uni-
versitarios. Por lo tanto, la piedra angular de SUMA Proyección es la 
praxis, entendida como la conjunción dinámica y creativa del cono-
cimiento y la práctica, con el fin último de transformar en un tiempo 
determinado las realidades locales de acuerdo con los intereses de 
sus habitantes, contando con los practicantes de las universidades 
vinculadas como su principal capital humano.

2.2 Segundo hito: origen

Desde sus orígenes, se encomendaron a la universĭtas tres encargos 
misionales relacionados con (1) la formación, (2) la investigación y (3) 
la proyección, los que, en su dinámica dialógica y recursiva, interac-
túan y se reproducen de forma recíproca: de ahí que dichas funcio-
nes sean sustantivas e indisolubles en las instituciones universita-
rias. Pero ello no ocurre para cada institución, sino que lo es para 
el conjunto de ellas, lo que convierte a la educación superior en un 
sistema cuyos resultados se orientan al desarrollo de las sociedades 
y territorios en donde se insertan como actores institucionales.

Los grandes retos de la educación en Colombia y la imposibilidad de 
lograr cambios significativos mediante actuaciones institucionales 
aislada llevaron a que se constituyera en Manizales una alianza entre 
las universidades que ofrecen sus servicios en esta ciudad, a fin de 
lograr sinergias en cada una de las misiones encomendadas: a esto se 
le denominó “Alianza SUMA” y contó con varias modalidades de tra-
bajo: movilidad, bibliotecas y laboratorios, investigación y proyección.

SUMA Proyección, primera línea de trabajo formal de la alianza, inicia 
en el año 2009 con un convenio de colaboración interinstitucional 
celebrado entre las universidades Católica de Manizales, de Caldas, 
Autónoma de Manizales y de Manizales, firmado por sus rectores. En 
este convenio se designaron como coordinadores a los vicerrectores 
y directores de Proyección Social de las universidades, al tiempo que 
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se estableció el valor que cada universidad debía aportar para nom-
brar un coordinador del proyecto SUMA Proyección. El liderazgo en 
la implementación del convenio lo asumieron, por la Universidad de 
Caldas, Mario Hernán López; y por la Universidad Autónoma de Ma-
nizales, Silvio Zuluaga, quienes convocaron un encuentro cuyo pro-
pósito central sería la operativización de SUMA Proyección.

2.3 Tercer hito: definición de la plataforma 
estratégica para la operación y la gestión

Con el acompañamiento de la Agencia de Cooperación Alemana 
(GIZ), a instancias del señor Javier Moncayo, se elaboró la platafor-
ma estratégica que serviría de horizonte al desarrollo de las acciones 
establecidas desde la intencionalidad de sus orígenes. Este acompa-
ñamiento se realizó durante los años 2009-2010; sus resultados se 
presentan a continuación.

2.3.1 Plataforma Estratégica SUMA Proyección

•	 Propósito: contribuir al desarrollo de la Ecorregión Eje Cafetero a 
partir del trabajo, intersectorial, intergremial, interuniversitario 
y en red con los diversos actores locales y regionales, que posi-
bilite la articulación de saberes y acciones orientadas al fortale-
cimiento de las comunidades y a la vinculación de la juventud 
universitaria como actor reflexivo de desarrollo.

•	 Definición: a partir del reconocimiento de que el desarrollo local 
y regional es un proyecto colectivo —y del reconocimiento del pa-
pel de la universidad en ello—, la definición del modelo propuesto, 
desde los saberes y conocimientos, es una estrategia de trabajo 
en red de las universidades para la cogestión de dinámicas o pro-
cesos para que los diferentes actores del desarrollo local y regio-
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nal se apropien de su capital social3 y de los beneficios colectivos 
que se deriven. En tal sentido, SUMA Proyección no suplantará al 
Estado ni a los actores directos en la responsabilidad que posean 
frente a la construcción del desarrollo.

•	 Misión: construir y consolidar una alianza interuniversitaria que 
permita tejer una red de asociatividad y cooperación que articule 
virtuosamente iniciativas de desarrollo integral de la Ecorregión, 
bajo un modelo de gestión social orientado hacia la construcción 
de democracia, equidad, participación, derechos humanos, sus-
tentabilidad ambiental, superación de la pobreza, paz y compe-
titividad territorial.

•	 Visión: en el mediano y largo plazos, el Modelo SUMA Proyección 
se habrá consolidado como:

•	 Un modelo de gestión social que contribuye a la generación 
de condiciones para el desarrollo regional.

•	 Un referente para los actores sociales e institucionales en la 
formulación de políticas públicas y estrategias de desarrollo 
local y regional.

•	 Un escenario donde los estudiantes consoliden su formación 
académica, en tanto les permita integrar teorías, metodo-
logías y herramientas propias de su profesión o disciplina 
en una realidad social determinada, a partir de lo cual se dé 
lugar a transformaciones no solo en dicha realidad, sino en 
ellos mismos como profesionales y personas dada la relación 
dialógica, interactiva e interdisciplinaria que propicia este 
modelo.

3 Entendido como el conjunto de reglas, normas, obligaciones, reciprocidad 
y confianza que están inmersos en las relaciones y estructuras sociales, así 
como en las disposiciones institucionales de las sociedades, que les permite a 
sus miembros alcanzar objetivos tanto individuales como comunitarios (Quin-
tero, 2004).
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•	 Un espacio para la contrastación, retroalimentación y actua-
lización de los currículos universitarios que haga posible in-
crementar sus niveles de calidad y pertinencia.

•	 Un espacio para la reflexión académica, sistematización de 
experiencias y generación de conocimiento.

•	 Un ejercicio de responsabilidad social universitaria, entendi-
da desde la generación de capacidades sistémicas humanas, 
socioculturales, político-institucionales y económico-pro-
ductivas.

•	 Objetivos

•	 General: lograr, desde el Modelo de Gestión Social y las prác-
ticas universitarias, transformaciones sociales, políticas, eco-
nómicas y culturales sostenibles, a través de una apuesta co-
lectiva de desarrollo integral de la Ecorregión Eje Cafetero.

•	 Específicos

ӻӻ Integrar las prácticas académicas para generar capaci-
dades sinergéticas entre las universidades de la región.

ӻӻ Involucrar a los estudiantes en contextos de aprendiza-
jes donde puedan hacer uso social de sus conocimientos 
y generar nuevos; desarrollar competencias personales 
y profesionales para su futuro ejercicio laboral; y aportar 
en la transformación de los problemas como agentes po-
tencializadores de posibilidades.

ӻӻ Movilizar las instituciones y las organizaciones socia-
les existentes en los municipios para que, a través de la 
corresponsabilidad y las alianzas, se puedan establecer 
proyectos de cambio —productivos y sociales— que re-
dunden en el mejoramiento de la calidad de vida de los 
habitantes de la región.
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ӻӻ Generar procesos de sistematización de las experiencias 
para evaluar el proceso y orientar las acciones, convir-
tiéndolas en estrategia formativa y de cogestión, de tal 
forma que permita valorar la contribución de SUMA al 
desarrollo humano y social de la región, y al desarrollo de 
las competencias para formar jóvenes éticamente com-
prometidos con su profesión y el país.

ӻӻ Lograr sensibilizar y empoderar a los actores sociales, 
estudiantes y profesionales de su rol en la solución de los 
problemas sociales.

•	 Áreas estratégicas de actuación: desde el enfoque de desarrollo 
local, y a partir de la experiencia desarrollada por la Fundación 
Social, se establecen factores que potencian el desarrollo, la pro-
moción y gestión de capitales en aras de contribuir a la transfor-
mación social, política y económica de la región. En esta línea, 
SUMA establece como su base de acción la construcción social de 
capacidades sistémicas desde lo humano, lo sociocultural, lo po-
lítico-institucional ylo  económico-productivo para la competiti-
vidad, según las estrategias que se explicitan en la tabla 1.
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Tabla 1. Áreas estratégicas de actuación

CAPACIDADES ESTRATEGIAS PARA ALCANZARLAS

Capacidades 
socioculturales

•	 Fortalecimiento de organizaciones sociales de 
base (OSB)

•	 Establecimiento y fortalecimiento de redes sociales 
y alianzas público-privadas

•	 Coordinación interinstitucional en los territorios
•	 Empoderamiento de la comunidad de las 

oportunidades y restricciones territoriales
•	 Cultura de paz y convivencia con enfoque de 

transformación de conflictos
•	 Superación de la pobreza a través de seguridad 

alimentaria, educación, salud, hábitat, acceso 
a servicios básicos y generación de ingresos 
sostenibles

•	 Desarrollo cultural múltiple y diverso
•	 Equidad de género y generación de oportunidades 

para las mujeres

Capacidades 
humanas

•	 Educación
•	 Capacitación
•	 Difusión y defensa de los derechos humanos

Capacidades 
político-

institucionales

•	 Construcción y legitimación social de lo público.
•	 Compromiso social: planeación y gestión 

participativa del desarrollo local.
•	 Fortalecimiento de la institucionalidad, la 

gobernanza y la gobernabilidad democrática.
•	 Justicia social.
•	 Cultura política.

Capacidades 
económico- 
productivas 

(competitividad)

•	 Fortalecimiento y consolidación de iniciativas 
productivas

•	 Promoción del emprendimiento y empresarismo 
social y productivo.

•	 Uso sostenible y productivo de la biodiversidad
•	 Desarrollo económico local (DEL).

Fuente: SUMA Proyección (2010).
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•	 Ejes transversales: la operación de las áreas exige establecer es-
trategias de acción que tienen un carácter transversal y articu-
lador, convirtiéndose en capacidades sistémicas para dinamizar 
ámbitos, actores, instrumentos y políticas en torno a los propósi-
tos de desarrollo. Los proyectos deben contener acciones desde 
los siguientes ejes:

•	 Gestión del conocimiento, orientada a potenciar las capacida-
des locales intangibles relacionadas con:

ӻӻ Capacidades de interacción y de participación, capaci-
dad para la resolución problemas, capacidad de agencia 
desde lo individual, familiar y comunitario; capacidad de 
negociación.

ӻӻ Capacidad para el desarrollo científico, técnico y produc-
tivo.

ӻӻ Reconocimiento de los saberes populares y resignifica-
ción de los mismos.

ӻӻ Desarrollo del sujeto político, pensante; con capacidades 
críticas, comprensivas y de entendimiento para la cons-
trucción y argumentación de propuestas.

•	 Educación para el desarrollo, orientada al desarrollo de com-
petencias ciudadanas fundamentadas en un enfoque de res-
ponsabilidad social en el marco de un ethos cooperativo, re-
lacionadas con:

ӻӻ Apropiación y despliegue de conceptos de responsabili-
dad social individual y colectiva de transformación, en un 
marco de actuación ético.

ӻӻ Generación y desarrollo de conciencia de lo público.

ӻӻ Enriquecimiento de proceso formativo del estudiante 
mediante la reflexión sobre el servicio social que su pro-
fesión puede realizar.
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ӻӻ Fortalecer en los diferentes actores sociales e institucio-
nales sus conocimientos y prácticas de responsabilidad 
social.

•	 Tejido social institucional, como estrategia de asociatividad y 
cooperación desarrollada a través de:

ӻӻ Promoción, creación y fortalecimiento de organizacio-
nes, redes y alianzas.

ӻӻ Generación de diálogos interinstitucionales.

•	 Comunicación e información, como estrategia orientada a:

ӻӻ Circulación de nuevos sentidos; mediación simbólica; e in-
corporación de componentes culturales en la comunica-
ción.

ӻӻ Generación de acceso a la información de carácter público.

ӻӻ Estrategias para comunicar a la comunidad.

ӻӻ Espacios para el diálogo, debate, deliberación y toma de 
decisiones.

ӻӻ Consensos a partir de prácticas comunicativas democrá-
ticas.

•	 Gestión participativa, como componente esencial del desa-
rrollo local, orientado a promover:

ӻӻ Procesos de formación y cualificación para la participación 
en la gestión del desarrollo.

ӻӻ Participación en dinámicas políticas que representen los 
intereses locales y regionales.
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•	 Ámbitos de gestión: en términos concretos, SUMA Proyección 
podrá asumir la participación en proyectos de impacto4 que se 
enmarcan en escalas territoriales que pudieran entenderse 
como locales, que van desde el orden micro, como pueden ser 
barriales, comunales o veredales, hasta el mismo orden munici-
pal. En tanto que como procesos regionales, se da la posibilidad 
de ejecutar estrategias de alcance provincial (según la constitu-
ción) o subregional, entendiendo que en este ámbito se articu-
lan varias localidades para atender problemáticas complejas que 
traspasan las fronteras geográficas y que son de interés social, 
político y económico de las alcaldías y demás actores sociales te-
rritoriales involucrados, en el que también caben las figuras de 
departamento o de región, como lo es la Ecorregión Eje Cafetero 
o el Triángulo del Café.

Con relación a la diversidad de estrategias y modos de intervención 
en las escalas regionales o microlocales, se debe considerar que la 
sola concentración en poblaciones focalizadas desconectadas de 
otros actores y escenarios políticos representará una gestión mar-
ginal. Por tal razón, los proyectos y la intervención deben estructu-
rarse de manera integral (de acuerdo con la apuesta del Modelo), de 
manera que se puedan vincular a políticas, planes y estrategias de 
desarrollo públicas y privadas con la participación de los actores so-
ciales estratégicos del territorio. Se pueden constituir desde estrate-
gias de pedagogía ciudadana y social en las que la comunidad parti-
cipa y se cualifica, como también se pueden constituir espacios de 
capacitación para los dirigentes políticos y empresariales y actores 
institucionales, pues allí son necesarios la coherencia ética con el 
desarrollo y el compromiso con lo público.

4 Se puede considerar la vinculación de SUMA a un proyecto de desarrollo de 
alto impacto local que se convierte en el eje o articulador de otras variables o 
dinámicas del desarrollo local, de esta manera se podrá por grados de inter-
vención ir cualificando y escalando en los niveles de complejidad.
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2.4 Cuarto hito: formalización

En el año 2009 se firma un primer convenio entre las universidades 
de la alianza, en el cual se establece como objeto

La gestión de acciones conjuntas para el desarrollo de la Ecorregión 
Eje Cafetero y Magdalena Centro a través del Sistema Universitario 
de Manizales Suma Proyección, a partir del trabajo intersectorial, in-
tergremial, interuniversitario en red con diversos actores locales y 
regionales, de manera que posibilite la articulación de saberes y ac-
ciones orientadas al fortalecimiento de las comunidades y a la vin-
culación de los estudiantes, desde las practicas universitarias, como 
actores centrales para el desarrollo. (SUMA Proyección. 2010. p. 2).

En la misma línea, se establecieron cinco objetivos específicos su-
mados a los propuestos en la Plataforma Estratégica de SUMA Pro-
yección:

1.	 Fortalecer la integración entre Universidad-Empresa-Esta-
do-Sociedad Civil frente a la búsqueda de soluciones a los pro-
blemas afrontados por las comunidades menos favorecidas. 

2.	 Vincular a los universitarios en el trabajo con las comunidades 
de los municipios de la Ecorregión y formar a ciudadanos ética-
mente comprometidos con el desarrollo local. 

3.	 Lograr que la comunidad y habitantes de la Ecorregión, de mane-
ra participativa, identifiquen las necesidades y potencialidades 
que tiene el territorio; y desde allí, construir colectivamente al-
ternativas de desarrollo humano y social. 

4.	 Diseñar un modelo para la gestión social de desarrollo, para que 
estudiantes y profesores se vinculen en forma efectiva a proyec-
tos de desarrollo local y regional, dentro de SUMA Proyección. 

5.	 Establecer los mecanismos para llevar a cabo la práctica uni-
versitaria de SUMA Proyección teniendo en cuenta los requeri-
mientos de las universidades participantes y las diferencias que 
se requiera considerar en el proceso. Los rectores delegarán en 
los vicerrectores académicos o su equivalente en cada una de 
ellas la ejecución de los trámites, para que la práctica SUMA Pro-
yección sea reconocida en cada facultad y en cada programa, y 
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permitir así ofrecerla como opción de práctica a los alumnos de 
cada universidad. 

El 8 de junio de 2010 se firma un segundo convenio, vigente a la fe-
cha: este ratifica el mismo objeto general y los primeros tres objeti-
vos específicos del anterior, y formula cuatro objetivos específicos 
adicionales: 

1.	 Movilizar a las instituciones y a las organizaciones sociales exis-
tentes en los municipios para que, a través de la corresponsabili-
dad y las alianzas, se puedan establecer proyectos productivos y 
sociales que redunden en el mejoramiento de la calidad de vida 
de los habitantes de la región. 

2.	 Generar procesos de sistematización de las experiencias para 
evaluar los proyectos y orientar las acciones, convirtiéndolos en 
estrategia formativa y de cogestión, de tal forma que permitan 
valorar la contribución de SUMA Proyección al desarrollo huma-
no y social de la región, y al desarrollo de las competencias para 
formar jóvenes éticamente comprometidos con su profesión y 
el país. 

3.	 Diseñar el modelo para la gestión social del desarrollo, a fin de 
que estudiantes y profesores se vinculen de forma efectiva a pro-
yectos de desarrollo local y regional dentro de SUMA Proyección.

4.	 Establecer los mecanismos para llevar a cabo la práctica uni-
versitaria de SUMA Proyección teniendo en cuenta los requeri-
mientos de las universidades participantes y las diferencias que 
se requiera considerar en el proceso, conforme a lo establecido 
en el literal d de la cláusula segunda (“Obligaciones conjuntas”).

Este convenio tuvo prevista una duración inicial de 3 años, prorro-
gables automáticamente si llegado el vencimiento ninguna de las 
partes manifestaba por escrito su voluntad de no extenderlo. En la 
actualidad sigue vigente, ya que ninguna de las seis universidades 
firmantes ha manifestado voluntad de retirarse. A este respecto, las 
instituciones que continúan activas en el nodo SUMA Proyección 
son las universidades Antonio Nariño, Autónoma de Manizales, Ca-
tólica de Manizales, de Caldas, de Manizales y Católica Luis Amigó. 
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2.5 Quinto hito: definición de la estructura 
de conducción y direccionamiento

2.5.1 Nivel político-estratégico: Equipo de Rectores

Este es el máximo organismo de la alianza SUMA y, como su nombre 
lo indica, está constituido por los rectores miembros:

Tabla 2. Equipo de Rectores

Universidad 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

De Caldas Ricardo Gómez Giraldo Felipe César Londoño
Alejandro 
Ceballos 
Márquez

Católica	
de Manizales

Pbro. Octavio 
Barrientos Gómez

Hna. Gloria del Carmen 
Torres Bustamante

Hna. Elizabeth Caicedo 
Caicedo

Autónoma 
de 
Manizales

César 
Vallejo 
Mejía

Gabriel Cadena Gómez

Carlos 
Eduardo 

Jara-
millo 

Sanint
De 
Manizales Guillermo Orlando Sierra Sierra

Universidad 
Católica Luis 
Amigó

Pbro. 
José 

Wilmar 
Sán-
chez 

Duque

Hernán Robledo

Antonio 
Nariño

No forma parte de la alianza SUMA Rectores; solo forma parte de SUMA 
Proyección

Fuente: Castrillón (2019), a partir de SUMA Proyección.

En relación con la estabilidad del equipo de Rectoría durante el pe-
ríodo analizado se destacan, en primer lugar, la Universidad de Ma-
nizales y su rector, Guillermo Orlando Sierra Sierra, quien ha sido 
el más estable; la Universidad Católica Luis Amigó, por su parte, ha 
tenido dos rectores; tres universidades más han tenido tres rectores 
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durante el período; y la Universidad Antonio Nariño forma parte de 
SUMA Proyección, mas no de la alianza SUMA Rectores.

El trabajo cooperativo entre los rectores que integran SUMA mere-
ce destacarse: este grupo decidió trabajar de forma colaborativa en 
pos de un objetivo común: posicionar la ciudad de Manizales como 
uno de los mejores destinos para la formación en educación supe-
rior; y lo lograron. Los rectores reciben información periódica de 
SUMA Proyección: dan visto bueno a los convenios y proyectos que 
se ejecutan, brindan lineamientos para su ejecución y orientan la 
gestión. El apoyo de este órgano de alta dirección a SUMA Proyec-
ción ha sido vital para su desarrollo y fortalecimiento durante los 
diez años que lleva en operación.

2.5.2 Nivel político-estratégico: Equipo de Decisión

La alianza SUMA Proyección articula a los responsables de esta fun-
ción misional en las universidades, organizadas así: Universidad de 
Caldas por Vicerrectoría de Proyección y Departamento de Desarro-
llo Humano; Universidad Autónoma por Vicerrectoría Académica y 
Unidad de Proyección; Universidad Católica de Manizales por Centro 
de Investigación, Proyección y Desarrollo y su Unidad de Proyección 
Social; Universidad de Manizales por Centro de Proyección Social; 
Universidad Antonio Nariño por Dirección de la Universidad; y Uni-
versidad Católica Luis Amigó por Coordinación de Prácticas.

El Equipo de Decisión acordó que la coordinación de la alianza sería 
rotativa y por un período de dos años. Se debía presentar una terna 
al Comité Ejecutivo del Sistema, conformado por los vicerrectores 
de Proyección o quienes hicieran sus veces en las entidades partici-
pantes, personas que elegirían el coordinador por un período de dos 
años. La Universidad Católica de Manizales encabeza la Coordina-
ción desde sus inicios hasta la fecha, liderada por la profesional Ma-
ría del Socorro Vargas Henao, coordinadora de la Unidad de Gestión 
Social de la UCM. No se ha rotado esta labor dado el buen desempe-
ño, la experiencia adquirida y la buena disposición de la Universidad 
de continuar con esta importante función.
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Tabla 3. Equipo de Decisión 

Universidad 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

De Caldas
Mario 

Hernán 
López

Fanny Osorio Victoria 
Benjumea

Andrés Felipe 
Betancourth

Patricia Salazar 
Villegas

Católica de 
Manizales

Carlos Eduardo García López
María del Socorro Vargas Henao

Autónoma de 
Manizales

Silvio 
Zuluaga 
Giraldo

María Eugenia Arango Ospina Gloria Patricia Castrillón Arias

De Manizales Mauricio Giraldo José Fernando 
Barahona

Santiago 
Giraldo Llano

María 
Paulina 

Vásquez 
Varela

Kelly 
Lizbeth 
Romero 
García

Antonio 
Nariño NP Adriana Serrano Beatriz Gómez Escobar Carlos Manuel 

Llano Álzate

Fundación 
Universitaria 
Luis Amigó

NP Gustavo Patiño Carlos Arturo Ruiz
Adriana 

Mejía 
Bermúdez

Carolina Hidalgo Restrepo

Fuente: Castrillón (2019), a partir de SUMA Proyección.

En relación con la estabilidad del Equipo de Decisión, se destaca Ma-
ría del Socorro Vargas Henao de la Universidad Católica de Maniza-
les, quien lo ha integrado desde su conformación en el año 2009: es 
la integrante y fundadora más antigua del equipo. Se ha desempe-
ñado también como secretaria técnica del convenio, con lo que le 
ha inyectado gran estabilidad a su funcionamiento administrativo y 
financiero. Le siguen en continuidad las universidades Autónoma de 
Manizales y Antonio Nariño, con tres delegados durante el período; 
con cinco delegados están las universidades de Caldas, de Manizales 
y Católica Luis Amigó.

El Equipo de Decisión se reúne con periodicidad mensual para re-
visar el avance de los proyectos y tomar decisiones frente al plan de 
acción y la inversión de los recursos del convenio. El conocimiento 
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entre los integrantes y la confianza generada entre ellos es un fac-
tor que consolida el capital social interuniversitario que representa la 
alianza SUMA Proyección, para la cual el trabajo articulado entre sus 
responsables es una función que forma parte de su trabajo cotidiano. 

2.5.3 Nivel estratégico-operativo: 
Coordinación Ejecutiva de Proyectos (CEP)

En 2010 se realiza el nombramiento de los representantes de las di-
ferentes universidades. Las personas nombradas, a partir de un pro-
ceso de selección, conformaron el equipo encargado de diseñar el 
Modelo de Gestión Social para el Desarrollo de SUMA Proyección y 
la plataforma estratégica. Posteriormente, en el 2011, el grupo asume 
el nombre de Coordinación Ejecutiva de Proyectos (CEP), como se lo 
reconoce hoy. Cabe anotar que, durante estos seis años de desarrollo 
de la alianza, en algunas universidades han sido relevados los repre-
sentantes ante la CEP, como se describe a continuación.
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Tabla 4. Coordinación Ejecutiva de Proyectos

Universidad

2010
Equipo 

de 
diseño

2011
CEP

2012
CEP

2013
CEP

2014
CEP

2015
CEP

2016
CEP

2017
CEP

2018
CEP

2019
CEP

De Caldas
María del Socorro Candamil Calle

Esperanza Román Noreña

Católica de 
Manizales Doris Hincapié Ramírez

Autónoma de 
Manizales

José 
Fernando 

Olarte 
Osorio

Yorlady 
Medina

Federico 
Cárdenas 

J.

Carlos 
Julio 
Fadul

Jorge Enrique Camacho Medina

De Manizales

Carlos H. 
González

Dora Miryam Ríos Gabriel Fernando 
Lotero

Sandra Elena Palacio 
Estella Villa

Kelly Lizbeth 
Romero García

Gabriel F. 
Lotero

Antonio 
Nariño

Mónica 
Tabares

Gloria 
Elena 

Zuluaga
Luz Clemencia Osorio

Olga 
Guarín 
Correa

Juliana 
Santacoloma

Yajaira 
Carrosco 

Puello

Adriana 
María 

Colorado 
Vidal

Fundación 
Universitaria 
Luis Amigó

NP NP NP Carlos Arturo Ruiz Diana Marcela García Muñoz

Fuente: Castrillón (2019), a partir de SUMA Proyección

En relación con la estabilidad de los integrantes del Equipo CEP se 
destaca Doris Hincapié, de la Universidad Católica de Manizales, 
integrante fundadora de este órgano, quien desde sus inicios ha 
apoyado la Secretaría Técnica ejercida por su universidad y se ha 
ocupado de la gestión administrativa y financiera de los proyectos 
ejecutados: su conocimiento, experiencia y disponibilidad han ga-
rantizado el cumplimiento de los compromisos contractuales ad-
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quiridos en términos de informes y rendición de cuentas ante los 
contratantes —los cuales provienen mayoritariamente del sector 
público, tal como se podrá evidenciar en el reporte de proyectos eje-
cutados—. Igualmente se destacan María del Socorro Candamil Calle 
y Esperanza Román Noreña, provenientes de la Universidad de Cal-
das y fundadoras de la alianza. La Universidad Católica Luis Amigó 
ha tenido dos delegados; mientras que las universidades Autónoma 
de Manizales y de Manizales han contado con cinco delegados, pero 
han estabilizado su participación a partir de 2014. La Universidad 
Antonio Nariño, a su turno, ha tenido siete delegados en el período, 
con lo que la permanencia promedio asciende a 18 meses; es la ins-
titución con mayor rotación de delegados

2.6 Sexto hito: implementación de la estrategia: 
proyectos desarrollados y en ejecución

En los diez años de existencia de SUMA Proyección se han imple-
mentado 22 proyectos, esto es, dos por año en promedio. El costo 
total de estas iniciativas asciende a $ 1.649.481.588, de los cuales las 
entidades aliadas han aportado $  834.307.704, que corresponden 
al 51 % del presupuesto total ejecutado. Por su parte, SUMA Proyec-
ción ha aportado un total de $ 790.573.884 que representan el 49 %: 
es decir, por cada peso aportado por las entidades aliadas, SUMA 
Proyección aporta 1 peso. Cabe destacar que SUMA Proyección ha 
ejecutado cuatro proyectos por cuenta propia, correspondientes a la 
caracterización de las prácticas realizadas en las instituciones vin-
culadas al inicio de la alianza; dos procesos de sistematización; y un 
evento nacional e internacional de prácticas universitarias.

El principal aliado institucional ha sido la Dirección Territorial de Sa-
lud de Caldas (DTS), con la cual se han ejecutado seis proyectos en 
dos líneas de intervención: primera infancia y adolescencia, en la 
cual se han ejecutado cuatro proyectos, y atención primaria social 
(APS), en la cual se han ejecutado dos más. En orden de importan-
cia sigue la alianza con la Alcaldía de Manizales, con la cual se han 
ejecutado cinco proyectos: uno de servicios amigables para jóvenes 
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de la comuna San José del Municipio de Manizales; un abordaje in-
tegral, apoyado por las instituciones educativas del sector; y cuatro 
proyectos de fortalecimiento de la participación comunitaria en los 
procesos de planificación territorial, en alianza con la Secretaría de 
Planeación Municipal.

Otros aliados institucionales importantes han sido las alcaldías, con 
las cuales se han ejecutado cuatro proyectos de apoyo a sus hospita-
les para la implementación de estrategias de APS. A nivel de consul-
torías —actividad recientemente asumida por SUMA Proyección— 
se destaca la solicitud de la empresa de servicios públicos Aguas de 
Manizales para acompañar su proceso de planeación estratégica y 
servicios de interventoría externa. Esta empresa valora los servicios 
de SUMA Proyección como garante de idoneidad y transparencia en 
sus proyectos. Se destaca, además, el apoyo a la Unidad de Tierras en 
el año 2015 para la realización del Foro Público Nacional Restitución 
de Tierras en Caldas con las víctimas, el Estado, la Academia y la So-
ciedad.

Como se ha hecho evidente, los veintidós proyectos ejecutados a la 
fecha han contribuido a la implementación de diversas políticas pú-
blicas, a través de la firma de convenios de cooperación con enti-
dades públicas como la DTSC, las Alcaldías de Manizales, Palestina, 
Villamaría, Supía y Marquetalia, entre otras, el Instituto Colombia-
no de Bienestar Familiar (ICBF) y la ONG Fesco. Las fortalezas de las 
universidades en los campos del conocimiento social y de salud han 
permitido apoyar políticas públicas tan importantes como la de in-
fancia y adolescencia, niñez y juventud, asimismo de atención pri-
maria social, y el fortalecimiento de OSB a través de la capacitación 
de líderes para que incidan en los procesos de planificación terri-
torial y cualifiquen su participación política en los espacios de ley 
para el ejercicio del derecho a la participación. En estos proyectos 
han participado un total de 729 estudiantes, acompañados por 210 
docentes de las seis universidades participantes; la modalidad de 
participación de los estudiantes está referida por el tipo de práctica 
que realizan en el respectivo programa académico (p. ej. práctica de 
asignatura, práctica profesional, pasantía, modalidad tesis de grado).
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Dentro del esquema de procesos y procedimientos establecidos, to-
dos los estudiantes al iniciar la práctica en proyectos de SUMA Pro-
yección tienen jornadas de inducción orientadas a la socialización 
del Modelo de Gestión Social del Desarrollo de SUMA Proyección; a 
la nivelación de capacidades para el trabajo comunitario; a la pre-
sentación detallada del proyecto en el cual van a participar; y a la 
planeación colectiva de actividades interdisciplinares que van a eje-
cutar en el proyecto. Durante la práctica tienen dos encuentros colec-
tivos de informes de avance y retroalimentación por parte de los do-
centes, asesores y expertos institucionales en el área del proyecto. La 
participación de los practicantes en los diferentes proyectos ejecu-
tados por SUMA Proyección les ha permitido gozar de una formación 
integral en contextos reales; participar en equipos interdisciplinarios 
conformados por estudiantes de diferentes programas profesiona-
les y universidades; e insertarse en espacios laborales bajo la tutoría 
de funcionarios públicos que les transmiten su conocimiento y ex-
periencia.

La base de los proyectos es el establecimiento de una relación trian-
gular de confianza entre instituciones-universidades y estudiantes 
que busca el mejoramiento continuo, la ayuda mutua y la contribu-
ción al fortalecimiento de capacidades de los diferentes actores so-
ciales, a fin de que puedan mejorar sus condiciones de vida a través 
de la concientización de sus derechos, deberes y oportunidades. En-
tre las principales estrategias para el fortalecimiento de capacidades 
se encuentran la capacitación a través de cursos y diplomados, debi-
damente certificados por SUMA Proyección.

A continuación se relacionan los veintidós proyectos ejecutados en 
el decenio 2009-2019 que han implementado el Modelo de Gestión 
Social, siguiendo los acuerdos y decisiones que desde los diferentes 
niveles de coordinación se han establecido.
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Tabla 5. Proyectos 2009-2019

N.º Año Nombre del proyecto Entidad N.º de 
estudiantes

N.º de 
docentes

1 2009 Línea base en las prácti-
cas académicas univer-
sitarias de la ciudad de 
Manizales

SUMA Proyección 0 6

2 2010 Disminución de factores 
de riesgo asociados a 
la problemática de bajo 
peso al nacer en el mu-
nicipio de Palestina y 
corregimiento de Arauca 
(Caldas)

Alcaldía de Palestina 
- Hospital Santa Ana - 
Centro de Salud del co-
rregimiento de Arauca

65 6

3 2011 Apoyo a la atención edu-
cativa para la primera 
infancia en el departa-
mento de Caldas

Secretaría Departamen-
tal de Educación, ICBF 
(Programa DIA), hogares 
comunitarios y alcaldías 
municipales de Samaná, 
Victoria, Manzanares, 
Chinchiná, Villamaría, 
Marmato, Risaralda, Be-
lalcázar - Dirección Terri-
torial de Salud de Caldas

194 14

4 2012 Acompañamiento a 
cuatro estrategias de 
participación para la 
formulación del Plan de 
Desarrollo del Municipio 
de Manizales

Alcaldía de Manizales - 
Secretaría de Planeación.

0 34

5 2012 Fortalecimiento de la 
atención integral de la 
primera infancia en las 
categorías de protección, 
salud y nutrición en ocho 
municipios del departa-
mento de Caldas a través 
de jornadas interdiscipli-
nares

Dirección Territorial de 
Salud, alcaldías y hospi-
tales de ocho municipios

129 0
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N.º Año Nombre del proyecto Entidad N.º de 
estudiantes

N.º de 
docentes

6 2012 Fortalecimiento de las 
capacidades de gestión 
de dignatarios de jun-
tas de acción comunal 
y ediles comuneros de 
juntas administradoras 
locales del municipio de 
Manizales

Alcaldía de Manizales - 
Secretaría de Integración 
y Desarrollo Social

0 6

7 2013 Formación de formado-
res como agentes educa-
tivos en primera infancia 
-diplomado-

Coopsaludcom - Agentes 
educativos.

1 7

8 2013 Acompañamiento inte-
gral a los niños, jóvenes 
y adultos que participan 
en los programas uso del 
tiempo libre: Nuevo San 
José

Fesco 7 7

9 2013 Acompañamiento inte-
gral a las realizaciones de 
la primera infancia de la 
comuna San José perte-
neciente a la modalidad 
familiar de la estrategia 
“De cero a siempre”

SUMA Proyección. 20 7

10 2013 Acompañamiento en el 
componente de partici-
pación ciudadana en el 
Plan de Ordenamiento 
Territorial del municipio 
de Manizales

Alcaldía de Manizales - 
Secretaría de Planeación

4 10

11 2014 Acompañamiento en la 
formulación de los planes 
de desarrollo comunales 
y corregimentales del 
Municipio de Manizales

Alcaldía de Manizales - 
Secretaría de Planeación

11 9
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N.º Año Nombre del proyecto Entidad N.º de 
estudiantes

N.º de 
docentes

12 2015 Sexualidad y salud men-
tal en infancia y adoles-
cencia: sus realidades y 
abordaje para el ejercicio 
de los derechos y cons-
trucción de paz

DTSC - Profamilia - ICBF 0 6

13 2010
2015

Servicios amigables para 
jóvenes de la comunidad 
de San José del Muni-
cipio de Manizales, un 
abordaje integral

Institución Educativa 
Manizales - Institución 
Educativa Jesús María 
Guigue - Institución Edu-
cativa San Agustín - Casa 
de la Cultura, Institución 
Educativa Liceo Isabel La 
Católica

132 18

14 2015 Foro de Restitución de 
Tierras

Unidad de Restitución de 
Tierras

0 12

15 2015 Sistematización de la 
experiencia “SUMA Pro-
yección”. Encuentros de 
conocimiento y apren-
dizaje: escenario para la 
formación en contexto

SUMA Proyección 0 12

16 2016 Acompañamiento en la 
implementación de la 
estrategia de APS en los 
municipios de Villamaría 
y Viterbo (Caldas)

DTSC-Alcaldía de Viterbo, 
Alcaldía de Villamaría - 
Hospital San Antonio de 
Villamaría

7 11

17 2017 Acompañamiento en la 
implementación de
la estrategia de APS en 
los municipios de Villa-
maría y Supía (Caldas)

DTSC -Alcaldía de Vi-
llamaría - Hospital San 
Lorenzo de Supía

12 8

18 2018 Acompañamiento en la 
implementación de la 
estrategia de APS en los 
municipios de Villamaría 
y Supía (Caldas)

Alcaldía de Villamaría - 
Hospital San Lorenzo de 
Supía - Dirección Territo-
rial de Salud de Caldas

42 7
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N.º Año Nombre del proyecto Entidad N.º de 
estudiantes

N.º de 
docentes

19 2018 Formulación del “Plan 
Estratégico de Aguas 
de Manizales S. A. ESP 
2019- 2022”

Aguas de Manizales S. 
A. ESP

0 3

20 2018 XIII Encuentro Nacional y 
I Encuentro Internacional 
de Prácticas Universita-
rias

SUMA Proyección. 7 19

21 2019 Acompañamiento en la 
implementación de la 
estrategia de APS en los 
municipios de Villama-
ría, Marquetalia y Supía 
(Caldas)

Alcaldía de Villamaría 
- Hospital San Lorenzo 
de Supía - Marquetalia 
- Dirección Territorial de 
Salud de Caldas

98 7

22 2019 Auditoría interna al 
sistema de gestión de 
calidad de la empresa 
Aguas de Manizales NTC 
ISO9001:2015

Aguas de Manizales S. 
A. ESP

0 1

22 Total 729 210

Fuente: SUMA Proyección (2019).

El capítulo que a continuación se presenta, el cual cierra la primera 
parte de esta obra, ofrece claridad respecto al modelo de gestión so-
cial puesto en marcha, que propició la articulación interinstitucional 
y el trabajo interdisciplinario, y derivó en acciones y estrategias con-
cretas que propenden al desarrollo local.
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Capítulo 3
MODELO PARA LA GESTIÓN 
SOCIAL DEL DESARROLLO 
SUMA PROYECCIÓN

“La Universidad y sus unidades no pueden ser ajenas 
a su entorno; deben no sólo situarse, sino orientarse 
hacia él y de alguna manera dejarse conformar por 
sus necesidades y urgencias”. (Remolina S.J., 2007).

El establecimiento de una alianza como SUMA Proyección implica 
reconocer las particularidades de cada institución con respecto a 
sus bases pragmáticas y programáticas, dinámicas, características 
organizacionales, naturalezas, procesos y focos; y a partir de ellas 
establecer un marco común de conceptos y actuaciones que permi-
tan lograr el propósito de incidir y participar en la gestión del desa-
rrollo. En consecuencia, se estructuró un modelo de gestión social, 
el cual, producto de la misma heterogeneidad que lo inspiró, evolu-
ciona conforme a los cambios y actualizaciones conceptuales, nor-
mativas, políticas y sociales que asume la sociedad, conservando su 
plataforma estratégica (véase la sección 2.3), que bajo los referentes 
de conceptualización que expone este capítulo requerirá solo de la 
precisión de elementos como la denominación del ámbito territorial 
de actuación.

El modelo se orienta desde y hacia una concepción del desarrollo 
como un proceso que debe gestionarse desde la endogeneidad y el 
conocimiento, y en el que la participación de las universidades, ade-
más de ser una oportunidad, es una condición, dada la sinergia que 
se propone entre las funciones investigativas, la movilidad académi-
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ca y la proyección social de las universidades. Lo anterior está sopor-
tado en la idea de la responsabilidad social universitaria (RSU) como

(…) la expresión ética, autónoma y permanente de los principios fun-
dacionales y de educación de calidad de las Instituciones de Educa-
ción Superior en su entorno, reflejada en sus funciones sustantivas 
y administrativas para gestionar de manera pertinente y correspon-
sable los impactos con los grupos de interés. Esto se logra por medio 
de la generación y transferencia multidireccional del conocimiento, 
con el fin de aportar al desarrollo humano sostenible. (Ascún, 2020).

La gestión social debe ser una apuesta de la esencia de la institución 
universitaria en su rol como sistema inteligente y gestor del conoci-
miento, ese saber, su acumulado de experticias y competencias se-
ñalarán la ruta de la democratización del conocimiento, como nueva 
megacategoría del desarrollo, en donde la inserción a la educación 
de sectores marginados y la formación de capacidades cognitivas, 
sociales y productivas serán la guía para la construcción y consoli-
dación de nuevos tejidos sociales e institucionales. Así, se plantea 
que el rol de SUMA está señalado por un norte ético en función de 
la contribución a las apuestas colectivas de desarrollo de la región, 
que se concreta en el Modelo de Gestión Social: más allá de la ejecu-
ción de actividades y de la medición del desempeño o de la entrega 
de un balance social, este debe ser referente para las universidades 
y la sociedad en el establecimiento de alianzas para la gestión del 
desarrollo, con visión teleológica de largo plazo, pero con compro-
misos a términos corto y mediano. En ese rol, las universidades se 
comprometerán a que su capital cognitivo se oriente a la promoción 
de la ciencia, la tecnología y la innovación para apuntalar los retos 
del desarrollo humano y social de la región. En tal sentido, se busca 
atender la reflexión de Vallaeys acerca de las estrategias de respon-
sabilización social universitaria, específicamente en lo que concier-
ne a la proyección social:

La meta es de trabajar en interfaz con los departamentos de investi-
gación y los docentes de las diversas facultades para implementar y 
administrar proyectos de desarrollo que puedan ser fuente de inves-
tigación aplicada y recursos didácticos para la comunidad universi-
taria. Dejando atrás la marginalización institucional de estas inicia-
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tivas voluntarias humanitarias, por la debilidad de su vínculo con la 
formación profesional y la didáctica universitaria, la idea es de lograr 
una integración de la proyección social en el corazón de la institu-
ción, gracias a una Dirección Académica de Responsabilidad Social 
Universitaria que gestione las iniciativas estudiantiles y docentes, y 
pueda controlar su calidad. (Vallaeys, s. f., p. 6).

El modelo es en sí una apuesta de las universidades con carácter 
político; por una parte, las políticas de las universidades ligadas 
a la alianza SUMA tendrán que estar en consonancia con las polí-
ticas públicas y en la construcción de una apuesta colectiva por el 
desarrollo; y por otra, se espera que la alianza misma sea soporte de 
los argumentos que reorientarán a las mismas entidades educa-
tivas sobre su pertinencia y contundencia, y brinde insumos para 
para rediseñar los currículos, las líneas de investigación y la misma 
proyección social. En este escenario, el modelo plantea que las uni-
versidades no solo deben estar integradas para actuar como un 
órgano sólido; también resulta indispensable adecuar y disponer 
recursos y capacidades para que su intervención sea calificada y, 
de manera estratégica, contribuya a la transformación del modelo 
productivo y económico de Manizales y la región: esto involucrará su 
participación activa en escenarios de decisión política; la generación 
y transferencia de conocimiento al sector estatal, social y productivo; 
el aporte de elementos conceptuales, metodologías e instrumentos 
para la gestión del desarrollo local y regional; y, principalmente, la 
promoción de la integración y articulación entre Estado, empresa, 
sociedad y academia. 

El modelo es una apuesta que aporta al “nuevo contrato social entre 
la Universidad y la Sociedad”, que Vallaeys (s.  f.) propone en los si-
guientes términos:

Tú, Sociedad, me garantizas autonomía y recursos, y yo, Universidad, 
te doy (1) más Democracia a través de la formación de estudiantes 
y ciudadanos responsables, (2) más Ciencia responsable, lúcida y 
abierta a la solución de los problemas sociales de la humanidad, y (3) 
mejor Desarrollo equitativo, innovador y sostenible, con profesiona-
les competentes y comprometidos. (p. 18)
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De esta manera, SUMA constituye un referente del conocimiento de 
y para la sociedad, y además un agente social y político dotado de 
reconocimiento y credibilidad.

3.1 Construcción conceptual

El diseño del Modelo de Gestión Social de SUMA Proyección avoca 
la concepción del desarrollo como un proceso de carácter sistémico 
que se concreta y expresa en el mejoramiento de las condiciones de 
vida de las personas y la sociedad, y que, conforme lo propone Sergio 
Boisier (2001), puede ser gestionado desde la comprensión e inter-
vención en tres dimensiones —espacial, social e individual— dentro 
de las cuales se acumulan elementos determinantes (reconocidos 
como capitales), y factores relacionales entre ellos (que componen 
subsistemas).

En ampliación de este concepto, Boisier (2008) establece que 

el desarrollo emerge en un territorio, según se dé su crecimiento como 
resultado de la interacción del sistema con su entorno, la cual se da 
entre los subsistemas axiológico, decisional, organizacional, procedi-
mental, acumulativo y subliminal; en los cuales hay una dependencia 
de la sinapsis y la sinergia en la acumulación de capitales. (p. 28).

Se habla aquí en especial de capitales intangibles, los cuales dan 
sentido a la organización social territorial. El mismo autor los des-
cribe, según se agrupen y clasifiquen, como “capital cognitivo, ca-
pital simbólico, capital cultural, capital social, capital cívico, capital 
organizacional, capital humano, capital mediático, capital sicosocial” 
(Boisier, 2008, p. 30). De modo particular, el capital cognitivo hace 
referencia al conocimiento científico y técnico disponible en una 
comunidad; al conocimiento del propio territorio (su geografía, su 
historia comprendida), los “saberes socialmente acumulados”, cien-
tíficos y tecnológicos con potencial de aplicación y desarrollo. En 
esta esfera de la intervención de SUMA es fundamental contribuir a 
la constitución de un sistema regional de ciencia y tecnología que 



CAPÍTULO 3

· 65 ·

promueva los vínculos universidad + empresa + sociedad, al tiempo 
que su esencia esté dirigida a generar la base de transformación so-
cial y desarrollo económico territorial.

Una sociedad del conocimiento e inteligente está basada en las ca-
pacidades mentales e intelectuales de sus seres humanos. Por tanto, 
su esfuerzo deberá orientarse a la educación para el desarrollo, a la 
formación del talento humano y a la acción de despertar sus poten-
ciales para pensar y gestionar el territorio de modo colectivo. Una 
comunidad educada, con capacidad de pensamiento y argumenta-
ción, puede actuar en un escenario moderno de productividad social 
y económica, decidir a conciencia y medir las consecuencias de sus 
actos públicos y privados. Se requieren seres humanos con compe-
tencias para pensar y actuar en los distintos escenarios donde se 
toman las decisiones sobre la vida presente y futura de la sociedad. 
Las capacidades humanas de reflexión, análisis y pensamiento se 
convierten en el eje de las posibilidades de alcanzar nobles ideales 
de libertad y desarrollo. El conocimiento empírico acumulado en las 
experiencias de vida y en el trajín de la cotidianidad, que ha permitido 
que grupos humanos rescaten lo mejor de su creatividad y recursivi-
dad para sobrevivir, se reconoce como sustento de nuevos esfuerzos 
por construir, con otros saberes científicos y tecnológicos, unas nue-
vas apuestas de sociedad democrática y participativa. 

Las agendas deben incorporar la relación de los procesos de inte-
racción social entre los diversos y divergentes actores, en las que se 
procura reflexiones autónomas que conduzcan a la construcción de 
pensamiento y discurso, pero también a desatar procesos de acción. 
La apertura de espacios de diálogo y concertación entre los distintos 
actores sociales del territorio dignifica a las personas y pone en con-
sideración la palabra en uso, su expresión y argumentos en contraste 
con los planteamientos de los otros. De esta manera, los humanos se 
hacen sujetos sociales y políticos, y se construye un relacionamiento 
que permite la consolidación de un capital simbólico a partir del co-
nocimiento y reconocimiento que las sociedades construyen de sí 
mismas. El diálogo abierto, democrático y objetivo entre los distintos 
actores de un territorio debe estar orientado a la trasformación de 
sus imaginarios y, por tanto, a cambiar los paradigmas anquilosados 
en la mente de las personas por nuevas concepciones sobre el terri-
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torio y el desarrollo. A este respecto, se pretende que las trasforma-
ciones de pensamiento conlleven a desatar procesos de emergencia 
social y al desarrollo de la sociedad.

El capital cultural recoge las tradiciones, las creencias, las relaciones 
sociales, el mundo inmaterial y material de una sociedad. Allí es im-
portante identificar los patrones o rasgos culturales que obstaculi-
zan o promueven los nuevos procesos de modernización y desarro-
llo de esa comunidad en particular. Este capital cultural se expresa, 
en esta etapa moderna, en la estructuración de capacidades en un 
territorio para, de un lado, generar tejido social; y de otro, consolidar 
redes de confianza, solidaridad y cooperación para asumir los retos 
de desarrollo productivo y social de manera colectiva e integral —eso 
también es inteligencia social—. El capital institucional, a su turno, se 
entiende como el acumulado de actores, redes, instituciones y políti-
cas de ámbito territorial que construyen un entramado de energías, 
recursos y capacidades dirigidas a apuestas colectivas de desarrollo: 
el diseño de organizaciones sociales, empresariales e instituciones 
fuertes, modernas e inteligentes, con conocimientos, experticias y 
capacidades para gestionar y responder con flexibilidad e idoneidad 
a los retos de la competitividad y el desarrollo social y económico. 
La connotación del desarrollo local implica nuevas dinámicas para el 
ejercicio de la gestión, la acción y el poder, sustentadas en las capa-
cidades de aportar desde las funciones, responsabilidades y com-
promisos que cada institución o actor debe y puede aportar en un 
escenario de acuerdos y consensos. La institucionalidad, además de 
la existencia de estos actores, tiene que ver con el fortalecimiento del 
tejido de relaciones entre ellos y de ellos con respecto a los objetivos 
del desarrollo local; con la participación y el empoderamiento de la 
sociedad con respecto a las instituciones que ella misma crea para 
la administración y gestión de su desarrollo; y por lo tanto, con la 
capacidad de respuesta, aceptación, reconocimiento y convocatoria 
para los procesos de decisión, gestión y desarrollo de lo público y lo 
colectivo.

Los actos y expresiones de emotividad y apasionamiento no se deben 
desconectar de las necesarias dosis de racionalidad y razonabilidad 
para la actuación y gestión de los seres humanos como individuos 
y como colectividad. Así, el capital psicosocial, así como la relación 
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coherente entre pensamiento y acción, conecta con la idealización 
de una sociedad íntegra, solidaria y cooperante en la que existen am-
plios niveles de confianza, credibilidad y legitimidad de las acciones, 
tanto de las personas como de las instituciones sociales. La partici-
pación social en la planeación y control de la gestión pública es un 
termómetro que ayuda a medir la apertura de espacios para la inte-
racción social con el Estado, expresado en la inserción de los actores 
sociales en instancias de poder y decisión, mas no de agentes pasi-
vos de la participación, y en la disposición mental de los individuos 
para convertirse en sujetos sociales y políticos de una sociedad sin 
temor a represalias, despojados de prevenciones y miedos para un 
encuentro abierto al debate de las ideas y la construcción colectiva.

Si se entiende por capital humano el stock de conocimientos y ha-
bilidades que poseen los individuos y su capacidad física y mental 
para ejercitarlos, más que referencia a capital humano como con-
cepto de raíz utilitarista, debe hacerse mención al concepto de capa-
cidades en la línea de pensamiento de Amartya Sen. Por esto se trae 
a colación la referencia a que ese potencial tangible e intangible de 
los seres humanos debe gestionarse desde su esfera individual, no 
como objetos o mercancías transables, sino como sujetos sociales y 
políticos con posibilidades intelectuales para influir en los diferen-
tes escenarios de deliberación y decisión. En tal sentido, Max-Neef, 
en su planteamiento del desarrollo a escala humana, establece que 

Tal desarrollo se concentra y sustenta en la satisfacción de las ne-
cesidades humanas fundamentales, en la generación de niveles cre-
cientes de autodependencia y en la articulación orgánica de los seres 
humanos con la naturaleza y la tecnología, de los procesos globales 
con los comportamientos locales, de lo personal con lo social, de la 
planificación con la autonomía y de la sociedad civil con el Estado. 
(Max-Neef, 1993, p. 39). 

El acumulado de experiencias, conocimientos y experticias de las 
personas para actuar con capacidad en los distintos ámbitos, escena-
rios y complejidades de la vida cotidiana le han de servir para inter-
pretar y comprender los fenómenos y problemáticas de su entorno 
cercano y global, y estar en condiciones de construir apuestas colec-
tivas para su gestión y desarrollo.
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Es importante incluir dentro del análisis de capacidades y gestión 
de capitales para el desarrollo de una región el capital económico, 
entendido como la capacidad de crecimiento y generación de ri-
queza e impulso a un sistema productivo basado en las iniciativas 
de emprendimiento endógenas y exógenas (inversión extranjera li-
gada a la dinámica productiva y a redes de producción), soportadas 
en la incorporación de procesos de agregación de valor en innova-
ción y desarrollo tecnológico, fruto de la interacción con la formas 
de capital sinergético (social), cognitivo e institucional. Finalmente, 
como parte de esta conceptualización, converge el concepto de ca-
pital sinergético, entendido como “la capacidad social de promover 
acciones en conjunto dirigidas a fines colectivos y democráticamen-
te aceptados, del cual se espera un producto final mayor que la suma 
de los componentes” (Boisier, 1999, p. 6). Así, el modelo de gestión de 
SUMA Proyección se orienta al fortalecimiento de las capacidades y 
generación de sinergia entre los capitales de una sociedad, asumién-
dose que los capitales son la acumulación, incorporación, endoge-
neización de capacidades que en el mismo capital sinergético ad-
quieren valor social, valor colectivo, que en el territorio encuentran 
un potencial facilitador y articulador de las interacciones. 

El territorio es, entonces, como lo define Cuervo, “una construcción 
colectiva de los hombres para la satisfacción de sus intereses pro-
pios y comunes”, (Cuervo, 2009, p. 245), en referencia a la expresión 
que sobre el mismo concepto hace Brunet —“la base geográfica de la 
existencia social”—; y que se complementa con la consideración que 
hace Giménez (2000), al señalar al territorio como 

Objeto de operaciones simbólicas y una especie de pantalla sobre 
la que los actores sociales (individuales o colectivos) proyectan sus 
concepciones del mundo. Por eso el territorio puede ser considera-
do como zona de refugio, como medio de subsistencia, como fuente 
de recursos, como área geopolíticamente estratégica, como circuns-
cripción político-administrativa, etc.; pero también como paisaje, 
como objeto de apego afectivo, como tierra natal, como lugar de ins-
cripción de un pasado histórico y de una memoria colectiva y, en fin, 
como “geosímbolo”. (p. 87).
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Se llega así a lo local y lo regional como una forma de conceptualizar 
la gestión del desarrollo a partir del análisis y la actuación estratégi-
ca en unidades territoriales, en las cuales se enmarcan los procesos 
y factores determinantes que caracterizan y califican las condicio-
nes de desarrollo de una comunidad que habita, convive, transforma 
y establece relaciones a partir de la valoración, aprovechamiento y 
maximización de lo propio y la incorporación eficiente y oportuna 
de los elementos exógenos que contribuyan a lograr las condicio-
nes deseadas por la comunidad, entendiendo que lo local lleva a un 
planteamiento de construcción “abajo-arriba”5, determinada desde 
la concertación. De allí que el desarrollo local se relacione con la en-
dogeneidad. 

Las localidades se han convertido en escenario primordial para la 
gestión y desarrollo de la innovación y la alta tecnología, soportado 
en la figura de la especialización flexible para establecer procesos de 
innovación permanente que le permite al territorio y a las empresas 
adecuarse a los cambios del entorno global. La organización del sis-
tema productivo local está basada en la articulación y asociatividad 
de pequeñas unidades productivas en las que su fundamentación en 
las particularidades culturales y sociales atiende procesos de “apren-
dizajes colectivos”. El reconocimiento a lo local desde el punto de 
vista sociológico se argumenta desde una realidad en que no somos 
“ciudadanos del mundo”, e inclusive no somos “ciudadanos nacio-
nales”; somos “ciudadanos locales” por la proximidad, afinidad e in-
terdependencia con el territorio donde cotidianamente producimos, 
habitamos y nos relacionamos. La identidad y los valores culturales 
que nos relacionan con un territorio marcan huellas de pertenencia, 
simbologías, sentidos de la vida e imaginarios que demuestran que 
los seres humanos en un mundo global se reconocen históricamen-
te por sentirse parte de un espacio geográfico en particular.

El desarrollo se asume como un fenómeno local: está incrustado en 
las características económicas, sociales, técnicas y culturales de un 

5 Término utilizado por Francisco Albuquerque (2007) en su artículo “Teoría y 
práctica del enfoque del desarrollo local” para aludir a la dinámica del enfoque 
que tiene el desarrollo local.



ENCUENTROS DE CONOCIMIENTO Y APRENDIZAJE...

· 70 ·

lugar en particular. Por lo que expone Boisier (2001) se inicia y ex-
pande en un espacio territorial, como un proceso endógeno, des-
centralizado y que “parte de abajo hacia arriba y hacia los lados”. 
Estas características deben resaltarse porque en ellas se concentra 
la diferencia con otros esfuerzos por alcanzar y, posiblemente, ges-
tionar el desarrollo, históricamente centralizado, impuesto de forma 
jerárquica y, por tal motivo, sin sujeción a la discusión y sin sentido 
de pertenencia, más homogenizante y tecnócrata.

El desarrollo local parte de las capacidades endógenas de las cua-
les dispone —o está en condiciones de apropiarse— una sociedad 
determinada. Tales capacidades están dentro del marco de lo polí-
tico, tecnológico, social y económico. En el ámbito de lo político se 
hace referencia a la capacidad para tomar decisiones con relación 
a la gestión del desarrollo que le es pertinente; en lo económico, a 
las posibilidades de agregación de valor y reinversión del capital para 
impulsar el desarrollo productivo local; en lo tecnológico, se expresa 
en la gestión de los recursos y capacidades para articular los pro-
cesos de investigación dirigidos a la innovación social y productiva 
que le permita al tejido empresarial incrementar los niveles de pro-
ductividad y competitividad; y en lo sociocultural, a los sentidos de 
pertenencia e identidad como fundamento de las capacidades de 
aprendizaje e inteligencia social para relacionarse, asociarse y va-
lorar la inversión social en conocimiento que contribuyan a resolver 
sus propias problemáticas.

Lo regional, en una extensión de lo local, lleva a la comprensión de 
relaciones e integración entre unidades territoriales que comparten 
intereses, características, aspiraciones y capacidades idénticas, fun-
cionales y estructurales, y en esa resultante se promociona la ges-
tión del desarrollo. En este ámbito cobra sentido la actuación de las 
universidades y la alianza SUMA por la credibilidad institucional y 
las posibilidades de promover y dinamizar a la administración pú-
blica, los gremios, los sectores productivos y las organizaciones so-
ciales en un modelo coherente y eficiente de gestión social.

Es necesario traspasar las fronteras de la modernidad en el rol que 
juega la educación superior; la dimensión académica ha sustenta-
do la razón de la formación y trasferencia de conocimiento a través 
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de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Empero, en los nuevos 
escenarios la capacidad de recrear, reinterpretar y generar nuevo 
conocimiento para la sociedad involucra procesos de interacción 
compleja en su entramado interno de investigadores, estudiantes y 
directivos, y en especial con la sociedad y sus fenómenos complejos 
(que en nuestro entorno se acrecientan y no encuentran una luz de 
esperanza), en un marco de pensamiento y reflexión intelectual en 
que se puedan asumir esos nuevos retos de la modernidad.

La apuesta de cambio de la educación superior —esto es, pasar de 
ser un fenómeno de élite a uno de masas— se explica en la relación 
fundamental entre ella y la sociedad. En nuestro contexto regional y 
nacional se hace evidente la necesidad de la actuación de la educa-
ción superior para contribuir a romper con los ciclos perniciosos de 
la exclusión y de la pobreza, y posibilitar el acceso a la información 
y el conocimiento de amplios sectores de la sociedad marginados 
por asuntos y causas estructurales, desde lo político, social, cultural, 
educativo y económico.

Para la ejecución del modelo, el desarrollo debe concebirse como un 
proceso integrado en el sentido de Sen, esto es, de expansión de li-
bertades, en el que las distintas dimensiones y dinámicas en los que 
se moviliza el individuo y la sociedad deben ser atendidas y promo-
vidas. La gestión de las competencias y capacidades que permitan la 
generación de seres competentes y autónomos para actuar, produ-
cir social y económicamente, participar con idoneidad en los asun-
tos públicos, en los que su condición intelectual y cognitiva le permi-
te comprender, interpretar y proponer soluciones a los asuntos que 
lo marginan y le restringen el desarrollo individual y colectivo.

La contribución que puede hacerse desde la alianza SUMA para dar 
apertura a las libertades individuales e instrumentales es estratégi-
ca para nuestra sociedad; los procesos de intervención e interacción 
social son esfuerzos sinérgicos que deben tener la perspectiva de 
abrir espacios y caminos de esperanza para la sociedad, y ampliar el 
espectro de libertades y capacidades. Esto responde a la necesidad 
sentida de crear espacios y escenarios de deliberación, discusión 
y análisis sobre los problemas de la sociedad; formular propuestas 
para generar oportunidades sociales, productivas y políticas; realizar 
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estudios sobre el comportamiento de la economía y los mercados, 
el rol y desempeño de las instituciones sociales; y ejercer participa-
ción, seguimiento y control frente a los enfoques y apuestas de los 
planes y programas de desarrollo. Dichas acciones demandan una 
agenda amplia y diversa de ámbitos de intervención social de SUMA, 
en la que corresponderá incorporar a la instrumentos y estrategias 
del modelo a la metodología para generar la capacidad sinergética 
de la sociedad y comprender que el territorio por sí solo no es sufi-
ciente; que en él, los seres humanos deben ser actores estratégicos 
y en condiciones de organizarse socialmente, en clara referencia a 
que es necesario que el contenedor esté soportado en una dosis in-
tensa y calificada de contenido social.

La capacidad de pensamiento complejo y sistémico de los seres hu-
manos se convierte en el estímulo racional para asumir los retos del 
desarrollo, entendiendo los problemas y potencialidades del territo-
rio en la totalidad de las dimensiones complejas que los abordan. Por 
lo tanto, lo sistémico es holístico y, como tal, conlleva construir en-
tornos colaborativos, solidarios e integradores, orientando la capa-
cidad de acumulación de capacidades, talento y energías hacia una 
visión colectiva de desarrollo.

3.2 Contexto

Ha sido recurrente, insistente y real la intención y vocación de Mani-
zales de ser una ciudad avocada a la vida universitaria. Esfuerzos pre-
cedentes (tales como “Manizales Eje del Conocimiento”) y presentes 
(tales como “Manizales Campus Universitario”) se expresan en re-
sultados como el reciente reconocimiento de “Ciudad del Aprendi-
zaje” de Unesco, o el liderazgo en el ranking de “ciudades universita-
rias” de la red “Ciudades Cómo Vamos”. Esto no solo implica un factor 
de atractividad, sino el compromiso que deben asumir las univer-
sidades de participar en la construcción de una sociedad moderna 
que sustenta su desarrollo social y económico desde las iniciativas 
en investigación y proyección dirigidas a impulsar la generación de 
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innovaciones y nuevas tecnologías aplicables a procesos, productos 
y constitución de empresas de base tecnológica.

El Modelo de SUMA Proyección reconoce y procura atender este lla-
mado, bajo un enfoque de gestión del desarrollo local, aplicado en 
la región en la cual se han venido consolidando las apuestas de in-
tegración que afectan o se benefician del actuar de las universida-
des participantes. En este sentido, la región de actuación esencial de 
SUMA Proyección está dada sobre lo que se ha reconocido como “Eje 
Cafetero”, que hoy tiene una consolidación institucional en la RAP 
Eje Cafetero6: la constituyen los departamentos de Caldas, Quindío 
y Risaralda. No obstante, las relaciones históricas han considerado 
el norte del Valle del Cauca y el occidente del Tolima como partici-
pantes del tejido de relaciones y gestiones; esto es reconocido en 
ejercicios como Ecorregión Eje Cafetero. Igualmente, al interior de 
la región se reconocen otras relaciones, como la que se da alrededor 
del territorio que comprende el Paisaje Cultural Cafetero, la ciudad 
región en el eje de conectividad entre Manizales, Pereira y Armenia, 
y las dinámicas metropolitanas de las ciudades capitales, entre otras. 
En conclusión, la región de actuación de SUMA Proyección se ajusta 
al imaginario social colectivo que reconoce el Eje Cafetero como es-
pacio de interacción y gestión donde ocurren procesos de arraigo, 
apropiación e identidad. 

Se requiere que la contribución del Modelo de Gestión Social de 
SUMA se oriente a generar capacidades humanas en la región, con 
el propósito de que colectivamente se puedan construir apuestas de 
desarrollo retadoras y trasformadoras en lo social, lo político, lo eco-
nómico, lo cultural y lo ambiental; y en donde se vinculen como un 
ecosistema el territorio físico con sus dotaciones naturales y artifi-
ciales, así como los saberes, experiencias y conocimientos que los 
seres humanos tienen y están en condiciones de apropiar, utilizar y 
emprender para la construcción de una sociedad justa y equitativa. 
Se espera que el modelo de SUMA para la participación en la ges-

6 Región Administrativa de Planificación, creada en aplicación de la Ley Or-
gánica de Ordenamiento Territorial, aprobada y creada tras visto bueno de la 
Comisión de Ordenamiento Territorial del Congreso en mayo de 2018.
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tión social del desarrollo esté orientado a promover y gestionar los 
capitales propuestos, esto es, que se contribuya a la transformación 
social, política y económica de la región, desde la construcción social 
de capacidades sistémicas desde lo humano, lo sociocultural, políti-
co-institucional y económico-productivo (competitividad).

El modelo apunta también a la propuesta del desarrollo a escala 
humana. Es decir, se sustenta en la satisfacción de las necesidades 
fundamentales; en la generación de niveles crecientes de autode-
pendencia y en la articulación orgánica de los seres humanos con 
la naturaleza y la tecnología (a la manera de una explotación soste-
nible de los recursos naturales); en la necesaria capacidad de inte-
racción entre lo local y lo global7; en las relaciones entre los ámbitos 
personales y los de contexto social y cultural de los procesos de plani-
ficación y las posibilidades de autonomía y empoderamiento de los 
actores sociales, y de la sociedad civil (como cuerpo organizado de la 
sociedad) y el Estado en sus distintos ámbitos (Max-Neef, 1993).

3.3 Enfoque metodológico

El modelo de gestión asume la investigación-acción participativa 
(IAP) como una alternativa que se orienta a la transformación social 
mediante la participación colectiva, en la investigación y en la ac-
ción, de grupos y personas vulnerables (desarrollo de capacidades y 
potencialidades). “La IAP es un medio para que la gente recupere su 
capacidad de pensar por sí misma y de innovar, así como también 

7 Se hace referencia a la importancia de que el pensamiento de los actores 
sociales y sus dirigentes se dirige en una perspectiva sistémica, compleja y 
abierta, en una dimensión del mundo global, pero que indudablemente su ges-
tión se centra en el territorio local. Pero, también se empieza a reconocer que 
en sentido contrario es preponderante tener una capacidad de reflexión, análi-
sis y pensamiento local para tener un excelente desempeño en los escenarios 
globales.
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para recordar su historia y revivir su cultura para la recreación de 
una vida auténtica” (Fals Borda, 1999, p. 8).

Como parte de la misma dinámica de interacción que propicia el 
modelo SUMA, se ha abordado y acogido el enfoque de investigación 
orientada a la acción y toma de decisiones (IAD) para adelantar ejer-
cicios conjuntos que faciliten la generación de conocimiento para la 
toma oportuna de decisiones. Se comprende entonces la IAD como 

Un conjunto de pasos estructurados que permiten la realización de 
estudios investigativos para apoyar desde la academia a los tomado-
res de decisiones del ámbito político, privado o de la sociedad civil en 
la búsqueda de soluciones para problemas complejos del territorio. 
(Grundmann, 2017, p. 8)

3.4 Estrategia de conducción y direccionamiento
SUMA Proyección es una iniciativa que en su primera fase preten-
de lograr un acercamiento a este propósito desde las posibilidades 
y oportunidades que brindan las prácticas que desarrollan los estu-
diantes de los programas de pregrado, en donde se puede lograr un 
acercamiento del conocimiento con la realidad, descubrir oportuni-
dades de acción, contextualizar a la universidad con las necesidades 
del territorio y ofrecer a una comunidad la posibilidad de contar con 
un acompañamiento técnico en su agenciamiento.

3.4.1 Red de articulación y colaboración

En el entendimiento de SUMA como una asociación de voluntades 
y capacidades de las universidades, el proceso de acción de SUMA 
Proyección se propone como una red de articulación y colaboración 
configurada por y desde las universidades, con el fin de integrar pro-
cesos de práctica social con procesos de gestión del desarrollo local; 
en el entendimiento de la práctica social como la oferta de acciones 
que pudiera desarrollar la universidad en favor del desarrollo local. 
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Una red colaborativa como la que se propone tiene su justificación 
en las capacidades que esta genera en términos de eficiencia en el 
logro de resultados, aceptación social y economía y maximización 
en la integración de recursos.

3.4.2 Principios básicos

Por tratarse de una red, SUMA Proyección responde a un modelo de 
acción colaborativa, dada en el consenso y el acuerdo de quienes la 
componen. Su modelo de administración y gestión responde a los 
mismos planteamientos que en el marco de la construcción de la red 
se establecen. De allí que el modelo propuesto responda a la cons-
trucción de los elementos que dan consistencia a los factores de éxito 
en la gestión de la red, la cual tiene los siguientes principios básicos:

1.	 SUMA Proyección se define como una red de articulación y coo-
peración entre los programas o procesos de proyección de cada 
universidad, según las diferentes formas o modalidades que estas 
tengan en oferta.

2.	 En los proyectos que acompaña SUMA Proyección se podrán con-
vocar los diferentes procesos, ofertas y modalidades de proyec-
ción para la gestión del desarrollo establecidos por cada programa 
de las universidades que tienen presencia o acción en la región; no 
obstante, las decisiones estratégicas y presupuestales son compe-
tencia de aquellas que formalmente se vinculan mediante acuer-
do de cooperación, lo que además representa el reconocimiento 
como tal en los productos o procesos generados.

3.	 La cooperación está dada por el acompañamiento que cada pro-
grama universitario dispone para los proyectos de desarrollo.

4.	 SUMA Proyección además de ser una red de articulación de pro-
cesos de proyección de las universidades, se define, para efectos 
administrativos y académicos, como un escenario para que los 
estudiantes desarrollen sus procesos de práctica; siendo respon-
sabilidad y potestad de cada programa determinar la posibilidad 
del cumplimiento de sus objetivos a través de proyectos ofertados 
por SUMA Proyección.
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5.	 Para efectos de las prácticas estudiantiles, los objetivos, propósitos 
y métodos de formación y acompañamiento son determinados 
por cada programa académico, y los espacios para posibilitarlos 
serán definidos con la coordinación de la red.

6.	 SUMA Proyección, en su pretensión de formar, establece procesos 
educativos para quienes participen en los proyectos que acompa-
ña SUMA, incluyendo estudiantes en práctica, comunidad univer-
sitaria, comunidad institucional local y comunidad beneficiaria de 
los proyectos de desarrollo.

7.	 El modelo de coordinación de SUMA Proyección se orienta al lo-
gro de la vinculación de los equipos de trabajo que requiere cada 
proyecto en que se posibilita una participación de esta, generando 
o garantizando los mecanismos necesarios para dar cumplimien-
to a los objetivos, propósitos e intenciones de proyección que cada 
programa universitario disponga; además, se constituye en faci-
litador del diálogo y el encuentro entre los programas de proyec-
ción para la determinación de acuerdos en objetivos y acciones de 
cada proyecto.

8.	 Los resultados y productos generados serán propiedad de la enti-
dad o entidades que hayan participado en él. Cada proyecto deberá 
establecer los mecanismos de uso de estos elementos, así como 
los alcances de uso que pueda tener la red SUMA Proyección, a 
la cual se le deberá reconocer el escenario que propició para su 
generación.

9.	 Sin detrimento, exoneración o exclusión de los modelos de acom-
pañamiento, seguimiento, evaluación, documentación o sistema-
tización de resultados que determina cada programa universita-
rio, la red debe establecer un mecanismo propio para la gestión 
del conocimiento a partir de los proyectos en los cuales participa.

3.4.3 Estrategia

La articulación de procesos de proyección universitaria es el eje cen-
tral de la gestión de la red SUMA Proyección. Allí la estrategia se fun-
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damenta en la gestión para la conformación de equipos de trabajo 
interdisciplinarios, intersectoriales e interinstitucionales que deban 
realizar su práctica (en cualquier modalidad) o acción en proyectos 
de desarrollo local avalados por una institución, que correspondan 
al logro de objetivos que permitan el fortalecimiento de una o varias 
de las capacidades sistémicas definidas en la plataforma estratégica. 
De allí que se presente como un escenario de prácticas estudiantiles, 
para las cuales deberán establecerse con cada programa académico 
las oportunidades y posibilidades de cumplimiento de sus objetivos 
de formación, según las modalidades de práctica ofertadas. En tanto 
que, en la línea de cooperación, tanto en procesos de proyección so-
cial como en procesos de prácticas académicas, el objetivo está dado 
en facilitar un encuentro y un diálogo interdisciplinario e interinstitu-
cional entre los asesores, tutores o docentes de los diferentes progra-
mas de formación de los cuales provienen los estudiantes, tanto entre 
ellos como con los estudiantes, funcionarios y comunidad participan-
te en la gestión social del desarrollo.

3.5 Gestión por proyectos

El modelo de acción se fundamenta en la gestión por proyectos y su 
ciclo de planificación, actuación y evaluación, tareas que requieren de 
un aparato logístico suscrito a la red. Cada proyecto de SUMA Proyec-
ción se esboza como un proceso de interacción, en el cual se han de 
incorporar proyectos puntuales según los requerimientos y objetivos 
particulares tanto del proyecto como de los programas universitarios 
que participarán en él. Para cada proceso se definen los siguientes 
elementos: fin, objetivo general, estrategia, objetivos específicos, ca-
dena de valor, proyectos, responsables, equipos de apoyo.
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3.6 Formas de participación

La participación en los proyectos se determina desde los intereses y 
capacidades de cada programa universitario. En tal sentido se iden-
tifican, entre otras, las siguientes formas, según las cuales se pueden 
definir proyectos y acciones:

•	 Prácticas sociales
•	 Prácticas académicas profesionales
•	 Prácticas de inserción laboral
•	 Pasantías
•	 Otras formas de prácticas como opción de grado o requisito for-

mativo
•	 Voluntariado
•	 Prácticas o pasantías de posgrado
•	 Monitorías
•	 Rotaciones o proyectos de aprendizaje
•	 Prácticas o proyectos de profundización

3.7 Alianzas y cooperación

Como estrategia para la gestión social, las alianzas son un factor fun-
damental para la gestión y ejecución de los proyectos. En tal sentido 
se identifican los siguientes escenarios:

•	 Cooperación internacional
•	 Convenios con el sector público
•	 Cooperación con el sector privado
•	 Cooperación en RSE
•	 Cooperación con ONG
•	 Cooperación con organizaciones de base

En las alianzas como factor estratégico para la gestión, se espera que 
la cooperación esté dada desde la participación en proyectos desde 
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las capacidades propias de cada actor; y que en ellos se hagan apor-
tes según la misma consideración.

3.8 Recursos

Según lo anterior, se identifican las siguientes capacidades de coo-
peración (tabla 6). Además de los aportes según los acuerdos de coo-
peración, en el marco de la interacción se espera que los proyectos 
de SUMA Proyección permitan una interacción institucional entre la 
universidad y los actores sociales e institucionales, establecer pro-
cesos conjuntos de acción y aprendizaje. En tal sentido se propone 
la constitución de mesas de trabajo por cada proyecto, conformadas 
por los equipos de asesores, docentes y tutores asignados por los 
programas universitarios, y delegados de las instituciones que parti-
cipan en el proyecto: se espera que en ellas se posibilite un diálogo para 
el encuentro y acuerdo de acciones, y el intercambio de experiencias 
y aprendizajes, así como para la retroalimentación y ajustes en la 
planificación de cada proyecto.

Tabla 6. Capacidades de cooperación

N.º Año

Programas 
universitarios

•	 Equipos de trabajo según modalidades de proyec-
ción social.

•	 Estudiantes en práctica (según su oferta de moda-
lidades).

•	 Docentes / asesores / tutores para el acompaña-
miento a las prácticas o proyectos.

•	 Conocimiento (técnicas, tecnologías, instrumentos, 
herramientas).

Entidades (públicas, 
sociales o privadas, 

según naturaleza 
del proyecto)

•	 Financiación del proyecto.
•	 Manutención de estudiantes cuando en los proyec-

tos se planifique su participación.
•	 Delegados institucionales para la definición y eje-

cución de actividades en los proyectos.
•	 Si se requiere, financiación de la estructura admi-

nistrativa del proyecto.
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N.º Año

Cooperación 
(internacional, 

estatal o privada)

•	 Recursos para la ejecución de actividades del pro-
yecto. Recursos para el fortalecimiento del proyec-
to.

Organizaciones 
sociales

•	 Participación en actividades del proyecto.
•	 Recursos específicos para actividades puntuales 

del proyecto.

Fuente: SUMA Proyección (2010).

La mesa existirá en tanto el proyecto esté en alguno de sus ciclos, y en 
ella podrán presentarse ingresos y salidas de profesionales según las 
acciones que está ejecutando el proyecto. De allí que sea importante 
contar con un instrumento que facilite el seguimiento del mismo, la 
sistematización de acciones, experiencias y aprendizajes y que cada 
proyecto tenga un anclaje institucional que oriente la memoria de 
este. Cada proyecto requerirá, además, de un gerente o coordinador, 
que según las características del proyecto podrá ser designado o de-
legado por alguna de las instituciones que lo promueve, contratado 
con recursos del proyecto o en un momento dado, y según las cir-
cunstancias, esta función podrá ser delegada en uno o varios de los 
docentes o asesores de los programas universitarios responsables 
de acompañar el proceso.

3.9 Procesos y procedimientos

La dinámica del modelo se materializa a partir de tres procesos ope-
rativos: la gestión de proyectos, la gestión de prácticas universitarias 
y los procesos comunicacionales.

Con este marco, deberán desarrollarse estrategias para la gestión de 
los anteriores procesos, las cuales están orientadas a los siguientes 
elementos y en las que se recomiendan algunas consideraciones:
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•	 Identificación de proyectos
•	 Recepción y estructuración de proyectos
•	 Selección de proyectos
•	 Gestión de estudiantes
•	 Gestión de asesores
•	 Comunicaciones internas y externas y rendición de cuentas
•	 Evaluación y aprendizaje
•	 Publicación de resultados
•	 Sistema de seguimiento a proyectos
•	 Encuentros de aprendizajes

3.10 Estructura

Se propone la constitución de una estructura organizacional de la red 
que coordine la articulación y cooperación entre las universidades e 
instituciones participantes en cada proyecto. En tal sentido, esta in-
cluye una unidad que dinamice la gestión de los proyectos en que se 
participa, incluida su construcción o adecuación según los requeri-
mientos a presentar a cada programa académico, así como la misma 
gestión de estudiantes y docentes. Se plantea entonces a continua-
ción una dinámica estructural para el desarrollo del modelo.

3.11 Referentes para el seguimiento 
y evaluación del modelo

Debido a la gran complejidad de SUMA Proyección, es necesario se-
leccionar algunos temas clave sobre los que se hará seguimiento y 
conducción en todos los niveles de la estructura, a saber: aprendiza-
je, cooperación, procesos, eficiencia, gestión, valoración de impacto 
y cambios de la universidad.
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EQUIPOS AD HOC
· Dirección
· Mesa de Proyecto

- Estudiantes
- Tutores
- Profesionales de contrapartes

Nivel político - estratégico

Nivel estratégico - operativo

Nivel de desarrollo
de objetivos

PROYECTO A PROYECTO (  )

PROYECTO B PROYECTO C

RECTORES

VICERRECTORES

ADMINISTRACIÓN
(Universidad Católica)

COORDINACIÓN 
EJECUTIVA

Figura 1. Dinámica estructural para el desarrollo del modelo
Fuente: elaboración propia a partir del documento SUMA Proyección (2010).
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3.12 Acciones de fortalecimiento 
de SUMA Proyección

•	 Diseño y ejecución de acciones estratégicas para la gestión del 
modelo

•	 Plan de mercadeo
•	 Estrategia comunicacional
•	 Modelo de formación en desarrollo social
•	 Desarrollo de herramientas TIC
•	 Construcción de procesos y procedimientos
•	 Definición de líneas de investigación
•	 Estrategia de cooperación y gestión de proyectos

3.13 Conformación de equipos de apoyo

Los equipos de apoyo son grupos conformados para los procesos de 
fortalecimiento institucional del modelo, tanto en su componente 
estratégico, administrativo y operativo como en la ejecución de los 
proyectos; estos son: equipo jurídico, equipo de proyectos y equipo 
de información, comunicación y mercadeo.
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3.14 Gestión de recursos 
para la operatividad del modelo

•	 Recursos físicos: sede logística y administrativa (oficina dota-
da para la ubicación de la dirección, asistente administrativa y 
equipos de apoyo y sala de reuniones); herramientas TIC (equi-
po de cómputo, comunicaciones y presentaciones); y papelería 
y cafetería. 

•	 Equipo humano: profesionales delegados a la dirección colegiada, 
y profesionales y estudiantes en práctica de los equipos de apoyo.
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Segunda
parte

CONSTRUCCIÓN DE CAPITALES PARA EL 

DESARROLLO LOCAL Y REGIONAL
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Una vez hecho el recorrido por la experiencia en 
los capítulos 2 y 3, este apartado da cuenta de su 
reflexión, interpretación y comprensión. Con ello 
se da respuesta al eje de la sistematización, en la 
medida en que se aporta al desarrollo local y re-
gional a partir del Modelo SUMA Proyección como 
estrategia de articulación de saberes y acciones en 
torno a las prácticas académicas de los estudian-
tes de seis universidades del departamento de Cal-
das. Los hallazgos indican que el aporte se expresó 
a través del desarrollo de encuentros de conoci-
miento y aprendizaje para el mejoramiento de las 
condiciones de vida, lo cual posibilitó el desarrollo 
de capacidades y potencialidades de los actores, el 
establecimiento de alianzas como estrategia fun-
damental para el desarrollo local y los procesos de 
sensibilización frente al contexto. A ello se suman 
el fortalecimiento de la intervención interinstitu-
cional y el avance en los procesos de inclusión y 
reconocimiento.



· 89 ·

Encuentros de 
conocimiento y 

aprendizaje para el 
mejoramiento de las 
condiciones de vida

Inclusión y 
reconocimiento

Desequilibrios 
territoriales

Fortalecimiento 
de agendas 

comunes

Multidimensionalidad 
para la intervención 

profesional

Desarrollar más 
procesos de inclusión 

social

Develamiento de la 
realidad mediante 

el proceso de 
planificación de la 
prátcica acaémica

Oportunidades 
para las iniciativas 

estratégicas
Vulnerabilidad social

Procesos de 
sensibilización frente 

al contexto

Desarrollo de 
capacidades y 

potencialidades en 
los actores

Establecimiento 
de alianzas 

como estrategia 
fundamental para el 

desarrollo local

Fortalecimiento 
en la intervención 
interinstitucional

Figura 2. Diagrama categorial que da respuesta al eje de la sistematización
Fuente: Vela (2019).
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Capítulo 4
APRENDIZAJES EN CONTEXTO 
QUE HAN TENIDO LOS 
ESTUDIANTES EN SU PRAXIS 
PROFESIONAL

“Nuestra práctica es nuestra más importante fuente 
de aprendizaje y la que está más a la mano. Como 
aprender de ella es un desafío no solo metodológico, 
no solo técnico, sino fundamentalmente político: 
permite construir capacidades, poder” (Jara, 2018, p. 64).

La puesta en marcha del Modelo SUMA Proyección definió como 

[…] piedra angular del proyecto SUMA la praxis, entendiéndose como 
la conjunción dinámica y creativa del conocimiento y la práctica, con 
el fin último de transformar en un tiempo determinado las realida-
des locales de acuerdo con los intereses de sus habitantes. (2015, p.18) 

Este posicionamiento privilegiado de la praxis en el marco de los pro-
cesos de transformación posibilitó la emergencia de los encuentros 
de conocimiento y aprendizaje como elementos edificadores en los 
procesos educativos a modo de plataforma fundamental en la resig-
nificación de prácticas conducentes a la transformación en la vida 
cotidiana, la participación, la organización, la cogestión y al devela-
miento que humaniza, como factores estructurantes para el mejora-
miento de las condiciones de vida.

Así, la reflexión en la acción se presenta como un factor indispen-
sable en la praxis profesional en tanto condición previa y necesaria 
para avanzar hacia una intervención eficaz ante problemáticas sin-
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gulares, en tanto que “la realidad no existe caprichosamente y tiene 
un sentido lógico que responde a una necesidad interna de todas las 
cosas que la hace ir evolucionando” (Hegel, 1966, p. 114) a partir de 
un proceso dialéctico de oposición que surge de cualquier cosa —un 
concepto, una práctica, una intervención, entre otras—. Esta dialéc-
tica permite al sujeto comprender su carácter intersubjetivo, obje-
tivar la realidad como objeto e intervenir en ella; de esta manera las 
contradicciones movilizan la realidad, la cual se encuentra en cons-
tante movimiento de un modo inacabado. En este escenario emerge 
la praxis profesional en tanto relación constante de teoría y práctica, 
al situarse como estrategia fundamental para objetivar la realidad 
con el propósito de comprender sus dinámicas, sus conexiones y 
sus entramados, y postular alternativas de solución viables que se 
concretizan en el desarrollo de procesos sociales de orden local.

Este capítulo se divide en tres apartados que dan cuenta de tres sub-
categorías, producto del análisis y la interpretación de la experiencia 
que dieron cuenta del proceso vivido por parte de los distintos acto-
res sociales: 1) procesos educativos como plataforma fundamental en 
la resignificación de prácticas conducentes a la transformación en la 
vida cotidiana; 2) participación, organización y cogestión como facto-
res estructurantes para el mejoramiento de las condiciones de vida; y 
3) multidimensionalidad de la intervención en la práctica académica.

4.1 Procesos educativos como plataforma fundamen-
tal en la resignificación de prácticas conducentes a 
la transformación en la vida cotidiana

La manifestación por parte de los actores sociales en relación con que 
los procesos educativos se configuran como plataforma fundamen-
tal en la resignificación de prácticas conducentes a la transformación 
en la vida cotidiana, denotó una valoración fuerte en términos posi-
tivos del conocimiento como factor fundamental en la apertura y de-
construcción en diversos escenarios y contextos. Así, la educación es 
vista como portadora de conocimiento que contribuye a emancipar a 
los actores sociales, en la medida en que “el lenguaje usado en la vida 
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cotidiana me proporciona continuamente las objetivaciones indis-
pensables y dispone el orden dentro del cual estas adquieren sentido 
y dentro del cual la vida cotidiana tiene significado para mí” (Berger y 
Luckmann, 1999, p. 39).

Con lo dicho, los procesos educativos dirigidos desde SUMA Proyec-
ción han incidido de forma significativa en el establecimiento de las 
interacciones sociales por parte de los diversos grupos poblaciona-
les, específicamente desde sus roles, pues los actores sociales impli-
cados aludieron una relación dialógica en la medida en que cada uno 
como actor social juega un papel preponderante en la consecución 
del desarrollo local que tiene su escenario inmediato en la vida co-
tidiana. Como lo señala Echeverría (2000, citado por Boisier, 2005),

se ha reconocido que el lenguaje tiene un papel activo y generativo. Es lo 
que llamamos el poder transformador de la palabra...a través de él gene-
ramos nuevos objetos y productos, transformamos el mundo, abrimos o 
cerramos posibilidades, construimos futuros diferentes. (p. 5)

Es eso lo que ha intentado dirigir SUMA Proyección mediante los 
procesos educativos materializados en las prácticas académicas.

De esta manera, a partir de la experiencia de prácticas de SUMA Pro-
yección y de acuerdo con De Negri y Molina (2009), se reconoce que 
la gestión social es

El conjunto de acciones dirigidas a la construcción transectorial de la 
esfera pública buscando el desarrollo de la autonomía y la conquis-
ta de la equidad en calidad de vida entre los grupos. Desde el punto 
de vista de las instituciones del Estado esto significa desfragmentar 
y salir de la sectorialización hacia la transectorialidad, articulando 
todos los actores sociales, donde el Estado ejerce el rol de rector al 
tiempo que fortalece su institucionalidad para dar cumplimiento a 
esta perspectiva. Asimismo, esta perspectiva apunta a fortalecer la 
participación social; la ciudadanía y la corresponsabilidad como as-
pectos fundantes en la formulación de políticas públicas. (p. 31)

Por lo tanto, los procesos educativos se configuran como un disposi-
tivo fundamental que hace viable la gestión social, pues inscriben en 
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los actores sociales un modo y una forma de ser específica de cara 
a un contexto particular, caracterizado por la heterogeneidad y atra-
vesado por una compleja red de relaciones de saber/poder. Así, los 
procesos educativos diseñados y puestos en marcha por estudian-
tes, y supervisados por docentes especializados mediante la práctica 
académica o profesional a través de proyectos de desarrollo, operati-
vizaron la construcción transectorial en un primer nivel, reflejado en 
la articulación de procesos, actores y sectores.

Los roles ejercidos como actores sociales en el marco de SUMA Pro-
yección son los que asumieron protagonismo en el establecimiento 
de las relaciones con los otros: madres, docentes, líderes comunita-
rios, profesionales de atención primaria de hospitales, secretarías de 
salud, la Dirección Territorial de Salud, los secretarios de gobierno y 
de planeación municipal y la academia, entre otros, pertenecientes 
a los diez municipios del Departamento de Caldas, reconocieron la 
importancia de resignificar las prácticas sociales para avanzar hacia 
la transformación de las condiciones de vida actuales. “Esto significa 
que yo experimento la vida cotidiana en grados diferentes de proxi-
midad y alejamiento, tanto espacial como temporal” (Berger y Luck-
mann, 1999, p. 40), permeados por los intereses que se encuentran 
en juego y que le denotan bienestar y satisfacción en un momento 
determinado.

El conocimiento asumió un papel decisivo para los actores mencio-
nados, pues a partir de él se comprende la importancia de interac-
tuar y comunicarse continuamente con los otros: ellos expresaron 
que solo desde el conocimiento de las problemáticas, los procedi-
mientos, las instancias y la multidimensionalidad para la interven-
ción profesional se logra avanzar hacia la construcción de alternati-
vas de solución viables que contribuyan a mejoras en las condiciones 
de vida. 

El poder acceder al conocimiento se manifiesta como una forma 
de construir capital, y los temas que se abordaron en los procesos 
educativos lo dejaron ver: salud, seguridad alimentaria y nutricio-
nal, pautas de crianza, participación ciudadana, convivencia escolar, 
diversidad sexual y reproductiva, planificación participativa terri-
torial, deserción escolar, emociones y desarrollo humano, factores 
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de riesgo bio-psico-sociales e institucionales relacionados con la 
problemática del bajo peso al nacer, atención integral a la primera 
infancia, atención primaria social, activación de rutas de atención y 
planeación estratégica. Por ser de interés para los diversos actores, 
la puesta en práctica de estos temas resultó más efectiva e incidió 
asertivamente en la intervención realizada por parte de SUMA Pro-
yección. En este mismo sentido, la delimitación de las temáticas que 
se abordaron en los procesos educativos atendió al análisis del con-
texto; es decir, para SUMA Proyección, el conocimiento profundo del 
mismo se posicionó como un factor estratégico en el establecimien-
to de alianzas y el diseño de estrategias.

En esta lógica las prácticas académicas se potenciaron en doble vía, 
como escenario de formación profesional y personal. Esto se hizo po-
sible por la articulación entre teoría y práctica, y la aprehensión de 
conocimientos situados y contextualizados en la resolución de pro-
blemáticas propias del quehacer profesional, además del fortaleci-
miento en la formación personal. Lo anterior se hace evidente en los 
relatos de los actores sociales:

Se aprende a compartir con las personas como son y a convivir con la 
diferencia. (Estudiante practicante de SUMA Proyección).

Es valioso de que se logre llevar la universidad a la sociedad, es decir, 
de que cada uno de los profesionales en formación puedan contras-
tar lo aprendido en su proceso formativo con las expectativas y ne-
cesidades que demanda el contexto de la realidad social del departa-
mento”. (Estudiante practicante de SUMA Proyección). 

El aporte es importante en la medida que contribuye a romper para-
digmas y posturas teóricas confrontándolas con la realidad, fortale-
ce el trabajo interdisciplinario y la identidad profesional. (Estudiante 
practicante de SUMA Proyección).

Lo anterior denota la importancia que tiene la práctica académica 
como escenario imprescindible en la formación profesional y per-
sonal. Por tanto, se concibió por parte de los estudiantes y del equi-
po estratégico de SUMA Proyección como la posibilidad de articular 
intereses académicos, personales e institucionales en pro del co-
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nocimiento de la realidad y la construcción de alternativas viables 
y solución a las problemáticas identificadas en los diez municipios 
del departamento de Caldas. En los inicios de este proyecto, la Coor-
dinación Ejecutiva de SUMA Proyección no requirió una propuesta 
estructurada de intervención a los estudiantes en práctica profesio-
nal, es decir, solo se realizó la aplicación y puesta en marcha de los 
aspectos técnicos de cada disciplina como lo disponía los currículos 
de cada universidad. Más avanzado el proceso se propone la conver-
gencia de actividades a un mismo propósito hasta las experiencias 
más recientes, de tal suerte que se alcance mayor integralidad desde 
la formulación de proyectos multidisciplinarios sobre casos concre-
tos en los municipios.

El ejercicio adelantado con estos estudiantes se adelantó de forma 
predominante desde la sensibilización, la prevención y la promoción 
y el acercamiento al trabajo interdisciplinario con el propósito de 
re-conocer que la práctica académica, como escenario privilegiado 
en la formación en contexto, va más allá de la aplicación de aspectos 
técnicos propios de sus disciplinas, para poder generar mayor inci-
dencia en las poblaciones con las cuales se trabaja. Así lo expresó uno 
de los estudiantes: “SUMA me aportó a la experiencia, a quitarme la 
venda de los ojos, que uno es como alejado, aprender y a trabajar con 
el equipo interdisciplinario abordar las diferentes problemáticas”. En 
esta sensibilización, los estudiantes del área social jugaron un papel 
importante en la medida en que se logró que estudiantes de disci-
plinas más técnicas comprendieran que adelantar procesos comu-
nitarios exigían el conocimiento de las prácticas y de las costumbres 
de los actores, antes que dar a conocer requerimientos técnicos para 
optimizar determinadas prácticas.

En esta línea, las perspectivas teóricas que fundamentaron los pro-
cesos de intervención tuvieron su sustento en el constructivismo: 
esta corriente plantea que la enseñanza no se basa solo en la trans-
misión de conocimientos, sino en que los sujetos puedan construir 
su propio saber a partir de la actividad crítica y la reflexión constan-
te de la práctica. Para Vygotsky (1995, p. 78), la enseñanza se percibe 
como un proceso dinámico y participativo, de modo que el conoci-
miento sea una construcción operada por el sujeto que aprende en 
un medio específico —social y cultural— como autoconstrucción; se 
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opone al aprendizaje pasivo, en donde la principal función de la en-
señanza es vaciar una serie de contenidos temáticos descontextua-
lizados y no significativos para los sujetos.

En razón de lo anterior, se resalta como un acierto el haber adelan-
tado los procesos educativos desde el constructivismo: ello permitió, 
de entrada, situar tanto a la población objetivo como a los estudian-
tes y sus coordinadores institucionales en una relación distinta en la 
mediación del proceso de enseñanza-aprendizaje, horizontal; esto 
facilitó que las acciones desarrolladas fueran de interés y les otorga-
ran importancia en las actividades de la vida diaria.

Respecto la operación se precisa que, si bien existió una estructura-
ción de los proyectos por parte de los estudiantes, estos iniciaron de 
acuerdo con la modalidad de práctica que desarrollaban en el proyec-
to práctica profesional, práctica asignatura, trabajo de grado y pasan-
tía—, lo que permitió la articulación desde la diversidad de las profe-
siones y sus respectivas metodologías de intervención. Sin embargo, 
a pesar de existir un conocimiento significativo y de respeto a las 
particularidades de cada universidad y programa académico, algunas 
de las profesiones como tienen concebida la práctica académica se 
limitan a ubicar una serie de acciones a desarrollar de manera pun-
tual frente a un tema en particular. La gran mayoría de los informes 
no presentaron indicadores de gestión, lo que dificultó relacionar los 
objetivos con las estrategias y los logros alcanzados; estos aparecieron 
sin evidenciar la forma como se llegó a ellos, con lo que se hace evi-
dente una necesidad importante de integrar el seguimiento trascen-
diendo de la lógica por programa, al seguimiento interuniversitario, 
por lo que se reconoce que dicho escenario formativo es interdepen-
diente y genera efectos en la formación de los profesionales.

Por otra parte, existe una riqueza en términos de las estrategias que 
se construyeron para llevar a cabo los distintos procesos propuestos, 
la tendencia que se presentó radicó en la generación y resignifica-
ción de conocimientos y aprendizajes en aspectos particulares. El 
diseño de las estrategias se encontró articulado al constructivismo 
y al aprendizaje significativo. En este punto la deconstrucción de las 
prácticas y los roles fueron los aspectos más trabajados en las pro-
puestas de intervención profesional por parte de los estudiantes y 
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el equipo estratégico de SUMA Proyección. Respecto a las técnicas, 
se evidenció una fuerte preferencia en casi todos los informes por 
utilizar diversidad de estas, especialmente las de tipo participativo, 
las cuales se configuraron como pretextos para llevar a los partici-
pantes a poner en juego habilidades, emociones y conocimientos 
para la construcción de alternativas de solución viables a problemas 
específicos. Así, las exigencias de autoconocimiento, autodetermi-
nación, creatividad e iniciativa fueron indispensables para la puesta 
en marcha de las estrategias.

Las prácticas como estrategia de proyección universitaria en el De-
partamento de Caldas se configuraron en tanto elemento estratégi-
co en la intervención realizada, ya que se realizaron a partir de diag-
nósticos de la situación problemática y de referentes estadísticos 
por parte de la institución responsable del eje temático a trabajar. La 
articulación con los lineamientos de política pública propició el tra-
bajo interinstitucional con miras a optimizar los recursos financie-
ros y de equipamiento, y a potenciar el capital humano para generar 
una mayor incidencia en la transformación de las problemáticas lo-
cales identificadas. Como lo expresa Roth (2004),

La política pública designa la existencia de un conjunto conformado 
por uno o varios objetivos colectivos considerados necesarios o de-
seables y por medios y acciones que son tratados, por lo menos par-
cialmente, por una institución u organización gubernamental con la 
finalidad de orientar el comportamiento de actores individuales o 
colectivos para modificar una situación percibida como insatisfacto-
ria o problemática. (p. 27)

En razón de lo anterior, la articulación con los lineamientos de po-
lítica pública se evidenció en proyectos como “Apoyo a la atención 
educativa para la primera infancia en el departamento de Caldas”; 
“Acompañamiento a cuatro estrategias de participación para la for-
mulación del Plan de Desarrollo del Municipio de Manizales”; “For-
talecimiento de las capacidades de gestión de dignatarios de juntas 
de acción comunal y ediles comuneros de juntas administradoras 
locales del Municipio de Manizales”; Servicios Amigables para Jóve-
nes de la Comunidad de San José del Municipio de Manizales”; y un 
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abordaje integral, “Acompañamiento en la implementación de la es-
trategia de APS en el municipio de Villamaría y Viterbo Caldas”. Estos 
concordaron con los planes de desarrollo municipal y departamen-
tal, hecho que se visibiliza en el testimonio de una de las asesoras 
institucionales de un proyecto:

A través de las prácticas los estudiantes aplican sus conocimientos 
personales y profesionales en escenarios reales y aportan a la solu-
ción de problemas del contexto desde una mirada enriquecida, por 
la posibilidad de interactuar no solo en equipos interdisciplinares e 
intersectorial sino interinstitucionales. Las prácticas formativas se 
constituyen en un primer elemento de articulación de la función de 
proyección a través de SUMA. (comunicación personal).

Así pues, dichas prácticas en contexto como estrategia de proyec-
ción acercan al conjunto de las universidades en un mismo propó-
sito respecto al mundo productivo y su apuesta al desarrollo terri-
torial, interpelando planteamientos como el de Zabalza (2013): “las 
universidades no están dando una adecuada respuesta a las nuevas 
demandas que la sociedad y el mundo productivo les plantea con 
respecto al tipo de profesional que se requiere en el nuevo contexto 
productivo” (p. 28). Por el contrario, las prácticas nombradas ratifican 
que la alianza SUMA Proyección es una red colaborativa que contri-
buye a minimizar la brecha existente entre academia y sociedad.

4.2 Participación, organización y cogestión 
como factores estructurantes para el 
mejoramiento de las condiciones de vida

Estos tres ejes —participación, organización y cogestión— se convir-
tieron en las microestrategias que posibilitaron el desarrollo de los 
procesos educativos conducentes a la resignificación de prácticas 
sociales. Su agenciamiento estuvo asociado a las características de la 
población objetivo, a los contextos donde se realizaron las interven-
ciones y a las problemáticas identificadas. Si bien cada eje presentó 
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singularidades en su puesta en marcha, se abordan a continuación 
algunos elementos comunes.

4.2.1 Participación 

Como premisa en los procesos adelantados, la participación fue al-
tamente valorada por los distintos actores sociales: población obje-
tivo, estudiantes, coordinadores y actores institucionales, así como 
el equipo de SUMA Proyección, convergen al plantear que esta po-
sibilita la inclusión de los actores y sus diversas miradas respecto a 
una misma situación y problemática; esto contribuye en su opinión 
a una construcción colectiva desde la pluralidad y no necesariamen-
te desde el consenso —uso tradicional—, en la medida en que 

los procedimientos participativos están sinceramente interesados 
en alcanzar, trabajando junto a las comunidades, una mejor calidad 
de vida. Esta es una de las razones por las que la participación po-
pular emerge como una herramienta poderosa para transformar la 
situación presente. (Gudynas y Evia, 1995, p. 181). 

Esta construcción colectiva plantea retos en todos los ámbitos, dado 
que la resignificación de las prácticas sociales solo es posible en 
procesos de mediano y largo plazo al estar directamente articuladas,  
entre otras, con las nociones de mundo, de vida y de bienestar. Uno 
de los actores sociales lo expresó así: “[…] la participación permite 
validar procesos de aprendizaje del contexto para una intervención 
más eficaz y oportuna en el aporte de soluciones posibles construi-
das con la comunidad para hacer realmente una transformación de 
la sociedad” (actor institucional).

El sello en los procesos educativos adelantados en el marco de SUMA 
Proyección fue, por lo tanto, la participación, entendida desde los 
actores como la posibilidad de poder estar en… y formar parte de…; 
la escucha se convirtió en el requisito primario para hacer viable la 
participación, en tanto permitió conocer al otro desde sus emocio-
nes, deseos y conocimientos que coadyuvaron a identificar aspectos 
comunes y no comunes para la construcción colectiva y la compren-
sión de una situación problemática específica. Así, se avanzó hacia 
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el desarrollo de una participación profunda la cual busca, según 
Gudynas y Evia (1995),

Que las comunidades locales verdaderamente se involucren en los 
trabajos: no para hacer mayoritario el sentir de unos pocos, sino para 
redescubrir el sentir mayoritario y cuestionar entonces el de esos po-
cos […] un estilo de participación profundo busca el redescubrimien-
to conjunto de los componentes ambientales, sociales, construidos y 
naturales, escuchando a los demás, donde todos los conocimientos 
son válidos (p. 184)

La participación en estos escenarios contribuyó de forma signifi-
cativa a construir actores sociales para el desarrollo local, porque 
proporcionó conocimientos situados y herramientas para actuar en 
contexto; y sobre todo, proporcionó un espacio de escucha y diálogo 
necesario en lo que se refiere a la instalación de capacidades institu-
cionales en el marco de la sostenibilidad.

4.2.2 Organización
 
Como eje estructurador de las propuestas, la organización posibilitó 
avanzar en la consecución de los procesos participativos. Los actores 
manifestaron que, en general, las capacitaciones y el desarrollo de 
las actividades fueron más efectivos. La organización, por lo tanto, 
denotó una adecuada planeación por parte de quienes coordinaron 
el desarrollo de los proyectos, aspecto este resaltado por la población 
objetivo cuando expresaron que la práctica “dejó un buen aprendiza-
je para así nosotros difundir con las demás familias”. La perspectiva 
de ser replicadores de conocimientos y aprendizajes en sus propias 
comunidades motivó de manera significativa la participación y or-
ganización de estos actores: se asumieron como actores de desarro-
llo desde los escenarios más inmediatos en sus vidas cotidianas.

Desde esta lógica, y según Vargas de Roa (2011),  “la organización se 
entiende como un sistema social con identidad derivada de la po-
sibilidad de resolver problemas de manera colectiva, sin perder de 
vista que se parte de individualidades con capacidad de auto-orga-
nización y autocontrol” (p. 92). Así, la organización viabilizó la puesta 
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en marcha de las propuestas de intervención profesional concreta-
das en proyectos sociales, al tiempo que dio apertura a la población 
objetivo para re-pensar sus formas de actuación y trabajo en equipo 
a todo nivel, es decir, familiar, vecinal, barrial, veredal, en el corregi-
miento y en el municipio.

La organización —como microestrategia de intervención— posibilitó 
el cuestionamiento de las formas tradicionales de organización, en 
tanto direccionamiento, liderazgo y articulación con otros actores y 
sectores de la sociedad; este cuestionamiento permitió visualizar las 
prácticas actuales en torno a esta y focalizar los aspectos a mejorar, 
con el propósito de contribuir a la transformación de las condicio-
nes de vida de la población en general. Expresa Delgado (2009, ci-
tado por Vargas de Roa, 2011), que “las organizaciones sociales han 
devenido de marcos ideológicos, racionales y discursivos, a nuevas 
formas que cambian su lenguaje y expresión desde su sensibilidad, 
afectividad y posibilidad estética y simbólica, de la significación del 
otro y de los otros” (p. 92). Por esto, la resignificación de prácticas en 
estos contextos estuvieron sujetas a la disposición de la población 
objetivo, es decir, de su interés en visualizar o no la satisfacción de 
necesidades reales y sentidas a nivel individual y colectivo.

4.2.3 Cogestión

Como medio para avanzar en la consecución de los propósitos plan-
teados, la cogestión sirvió de soporte para establecer los enlaces 
interinstitucionales y comunitarios, especialmente para las admi-
nistraciones municipales de los diez municipios donde se tuvo la 
presencia de SUMA Proyección. Estos actores —los municipales— 
otorgaron un alto valor a la cogestión en tanto posibilita la sosteni-
bilidad de los procesos a mediano y largo plazos con miras a cons-
truir capital social a nivel local desde diferentes ámbitos: “[…] lo que 
se deja es una capacidad instalada para su autogestión y procesos 
de interlocución con la administración y otros actores […]” (actor 
institucional). Así, la cogestión se materializó como experiencia in-
novadora en la esfera pública, en el sentido en que fomentó e invo-
lucró la participación de todos los actores sociales a partir del es-
tablecimiento de una relación horizontal en donde todas las voces 
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cobraron importancia para la consecución de objetivos comunes. En 
palabras de Cabrero (2004, p. 77) se llevó a cabo una “cogestión insti-
tucionalizada”, caracterizada por la existencia de una infraestructura 
administrativa que propicia la participación de los ciudadanos y su 
interacción con el gobierno municipal. Así, mediante la creación de 
consejos, comités y asociaciones de carácter comunitario, se busca 
incorporar a los ciudadanos no solo en la ejecución de las políticas 
públicas, sino en todo el proceso de decisión y construcción de al-
ternativas. En este proceso es altamente valorado el capital humano 
como incalculable potencial para impulsar la participación y la coo-
peración en el orden local.

La cogestión estuvo también fuertemente vinculada a los procesos 
desarrollados a nivel familiar, en tanto que las madres expresaron 
la importancia del autorreconocimiento y el acceso a la información 
para establecer las interacciones con los otros, trátense de hijos, es-
posos o vecinos. La cogestión tomó otra connotación en este escena-
rio, ya no enfocada específicamente desde la gobernanza, la planea-
ción y la planificación del tiempo y de las actividades, sino también a 
la gestación o creación. Esta tomó fuerza especialmente en los pro-
cesos educativos referidos a los patrones de crianza, al mejoramien-
to de la comunicación asertiva y al fortalecimiento del manejo de las 
emociones, al autocuidado y al desarrollo humano. Precisamente el 
desarrollo de los procesos educativos bajo estas temáticas ahon-
dó en la cimentación de nuevas interacciones y relaciones sociales 
conducentes a desandar las prácticas socioculturales asimétricas 
arraigadas en la vida cotidiana; como lo expresa Noguera (2004), “la 
máxima expresión de nuestra naturaleza es la capacidad que tene-
mos de habitar, capacidad que se manifiesta en el acto de construir 
cultura” (p. 145).

Si bien la cogestión se presentó como otro acierto, se identificó que 
para Manizales se presentaron fuertes críticas al respecto por parte 
de líderes comunitarios, quienes confundieron los roles institucio-
nales: de modo específico se presentó esta dificultad con los roles de 
la Alcaldía y los de SUMA Proyección, debido en parte a que un alto 
porcentaje de la población objetivo desconoce qué es esta última y, 
por lo tanto, sus alcances. Un líder comunitario lo dejó ver así: “no 
se han fortalecido nada, esos planes se convierten en una botade-
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ra [sic] de corriente porque ya ha pasado un tiempo y no ha pasado 
nada”. Esta confusión de roles se constató con los testimonios de los 
estudiantes y de la Coordinación Ejecutiva de SUMA Proyección: es-
tos actores manifestaron que sus procesos de intervención se vieron 
restringidos, en parte, por las actuaciones de dicha entidad, que en 
ocasiones no lleva a cabo un cierre adecuado de las acciones que 
emprende con las comunidades o, en su defecto, no cumple con los 
compromisos adquiridos sin mayor explicación. En este tipo de com-
portamientos, la confianza se sitúa en la base de las interacciones y 
los procesos sociales; al respecto, Hevia de la Jara (2004) expresa que

La confianza y la desconfianza se definen como conceptos del sen-
tido común —representaciones sociales— utilizados por los actores 
para caracterizar cierto tipo de acciones y relaciones sociales: rela-
ciones que implican algún tipo de riesgo significativo para los parti-
cipantes. Estas caracterizaciones se realizan y se actualizan en cada 
interacción, y dependen del contexto y de los agentes en relación. Es 
decir, son las relaciones sociales entre actores, que implican alguna 
clase de riesgo, en un contexto particular, las que se definen como 
confiables o desconfiables. (p. 25).

En una experiencia en particular la desconfianza aumentó por parte 
de algunos líderes comunitarios, pues se había dejado huella de una 
intervención inconclusa que acrecentó la incertidumbre por parte 
de estos actores; esto dejó ver la importancia de llevar a cabo cie-
rres asertivos en donde prime la comunicación permanente duran-
te el proceso y la entrega de información eficaz y oportuna cuando 
este finalice. Asimismo, también fue un aprendizaje del proceso de 
gestión, la comprensión de las relaciones interinstitucionales en los 
proyectos y la lectura que las comunidades participantes tuvieron de 
la misma.
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4.3 Multidimensionalidad de la intervención 
en la práctica académica

La experiencia de las prácticas en los proyectos derivados de la alian-
za de las universidades en SUMA Proyección, además de constituir 
un escenario para la formación profesional y personal, y ser una es-
trategia de proyección en el departamento, ha posibilitado una serie 
de condiciones de integración intercurricular que conlleva a proce-
sos de planificación de manera conjunta. Así, la polisemia curricular, 
producto de la diversidad de programas académicos que confluyen 
en las prácticas académicas, funge como un dispositivo poderoso 
para configurar proyectos culturales de la sociedad en general. Esta 
construcción intercurricular refleja, al menos, tres dimensiones: 

•	 El trabajo interdisciplinario fundado en la planificación para el 
acompañamiento en los contextos, de lo cual se deriva la impor-
tancia de trabajar en equipo y de avanzar en la comprensión de 
las diversas situaciones o problemáticas que se atienden desde 
un enfoque integrador. 

•	 Develamiento que humaniza respecto al fin último de la educa-
ción a ese saber propio de la vida de las personas, comunidades y 
realidades, con énfasis en la valoración del sentimiento de escu-
cha y el desamparo experimentado como población beneficiaria 
de los programas de Estado. 

•	 Intervención de la práctica académica que se vincula a la reflexión 
de la función social de la universidad, con lo que se configura un 
punto de retorno al Modelo de Gestión Social para el Desarrollo 
en el que se basa SUMA Proyección. 

4.3.1 Trabajo interdisciplinario

En los últimos 3 años del período de la presente sistematización se 
ha implementado un convenio con la Dirección Territorial de Sa-
lud de Caldas para participar en la estrategia de atención primaria 
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social del departamento. Dicho esto, la focalización de la interven-
ción en distintos municipios ha permitido desarrollar el Modelo de 
Gestión de SUMA Proyección mediante las prácticas académicas; 
en este sentido se percibe la necesidad imperante de abrir cami-
no hacia las prácticas interdisciplinarias, sin pensar que esto se logre 
solo con el encuentro de las diversas disciplinas entre estudiantes de 
distintos programas académicos se logre. En razón de ello, los pri-
meros pasos giraron en torno al trabajo multidisciplinario en el que 
se encuentran principalmente programas del área de la salud (en-
fermería, medicina, odontología, fisioterapia, psicología, ingeniería 
biomédica, atención prehospitalaria y fonoaudiología), y programas 
de las ciencias sociales e humanidades en menor medida (trabajo 
social, desarrollo familiar, derecho y arquitectura), para abordar a las 
familias en los territorios a partir de una caracterización que indica 
el nivel de riesgo frente a los determinantes sociales. En efecto, se 
proponen planes caseros que intervienen en este último: “el traba-
jo en equipo ha sido un pilar fundamental para un trabajo efectivo, 
los aprendizajes de nuevos conceptos gracias a la retroalimentación 
multidisciplinar y el conocimiento de comunidades […]” (estudiante 
practicante de SUMA Proyección).

Lo anterior ha sido un valor agregado a las prácticas bajo esta modali-
dad, sumado al reconocimiento que el propio estudiante hace al en-
tablar diálogos e intercambio de información desde el referente dis-
ciplinar; en esta medida, el trabajo interdisciplinario complementa 
la formación y permea las acciones comunes de cara a la población a 
intervenir. Las prácticas académicas en el marco de dicho convenio 
develan la interdisciplinariedad como 

[…] una forma de pensamiento y comunicación, no fragmentada, en 
la que cada disciplina aporta lo propio de su saber y de sus códigos en 
aras de configurar un entramado relacional de conocimiento frente a 
los objetos de estudio de la cotidianidad. (Rodríguez et al., 2013, p. 8). 

En esa medida, este escenario de las prácticas académicas transita 
entre lo multidisciplinar e interdisciplinar, herramienta que poten-
cializa la formación y la circulación del conocimiento, de modo que 
amplifica las intervenciones hacia una mayor integralidad. Asimis-
mo, involucra capacidades por parte de asesores, estudiantes y refe-
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rentes institucionales de la salud para trabajar con otros, con lo que 
se articula no solo el conocimiento, sino también las acciones que se 
realizan en las comunidades.

Entonces, se puede deducir que una de las características de los 
currículos de los programas académicos que hacen presencia en 
SUMA Proyección es la interdisciplinariedad, asumida aquí como 
“[...] una oportunidad para revitalizar el acto educativo, las relacio-
nes del saber transversal en la escuela, el desarrollo de habilidades 
cognitivas y sociales y los procederes de trabajo colaborativo y au-
tónomo” (Rodríguez et al., 2013, p. 9). Esta característica se potencia 
con el aprendizaje en contexto que deriva en transformaciones indi-
viduales o colectivas de desarrollo humano, lo que impone a su vez 
retos para avanzar hacia la transdisciplinariedad en la intervención 
profesional, sobre todo si se tiene en cuenta la compleja realidad co-
lombiana que se reconfigura constantemente por las dinámicas so-
cioterritoriales de inclusión/exclusión.

4.3.2 Develamiento que humaniza

Este develamiento de la realidad también se desprende de la pla-
nificación de la práctica académica, puesto que, por lo general, en 
términos curriculares el estudiante ha tenido un acercamiento de 
menor a mayor tiempo de prácticas a lo largo de la formación, y para 
el caso de las áreas de la salud, con una predominancia clínica e in-
trahospitalaria. El develar se experimenta cuando el individuo está 
en comunidad, fuera de las instituciones, con las familias observan-
do sus viviendas, en su relación con el espacio y en las prácticas de la 
vida cotidiana que allí se presentan, en especial cuando transita de lo 
urbano a lo rural. Esto significa salirse de lo habitado para entrar en 
otras realidades distantes de la experiencia universitaria dada has-
ta ese momento. En palabras de un estudiante participante del pro-
ceso, “SUMA me aportó a la experiencia a quitarme la venda de los 
ojos, que uno es como alejado, aprender y a trabajar con el equipo 
interdisciplinario abordar las diferentes problemáticas” (estudiante 
practicante de SUMA Proyección).
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Dicho de otro modo, la planificación de las prácticas en el marco de 
SUMA Proyección corresponde a la enseñanza situada y los aprendi-
zajes en contexto. De acuerdo con Díaz-Barriga (2006),

[…] un programa de aprendizaje basado en el servicio comunitario no 
puede verse solo como la posibilidad de disponer de innovaciones 
técnicas o didácticas para la enseñanza que se introducen en un con-
texto donde los valores y prácticas educativas tradicionales perma-
necen inalterados. En general, las propuestas de aprendizaje y ense-
ñanza situada y experiencial que hemos revisado a lo largo del texto 
serán más efectivas, significativas y motivadoras para los alumnos 
en la medida en que los faculten (los “empoderen”) para participar 
activamente, pensar de manera reflexiva y crítica, investigar y actuar 
con responsabilidad en torno a asuntos en verdad relevantes y con 
trascendencia social. (p. 105)

Estas actuaciones en contexto que develan realidades se tornan 
humanizantes, en tanto el reconocimiento del otro, a su vez, es un 
reflejo de la propia condición humana, lo que conlleva estrechar el 
vínculo que supera el manejo racional instrumental de manera ais-
lada para situarlo en una intensa pluralidad cultural que incide en 
el relacionamiento del futuro profesional y su rol en la construcción 
de una sociedad justa y equitativa. Ello se evidencia, por ejemplo, 
en uno de los relatos de estudiantes: “en mi formación personal me 
ayudó social, humanamente tener de eso más que cualquier cosa, 
ser más humano con los pacientes, pasa a un segundo plano, se me-
ten más allá en la piel del paciente. ¡Venga, humanicémonos!” (estu-
diante practicante de SUMA Proyección). 

Dicho relato devela, además, la importancia categórica de replantear 
las formas de convivencia social como proyecto colectivo ciudadano 
capaz de articular el reconocimiento de las diferencias para imprimir 
mayor coherencia con la teleología de la intervención profesional en 
los distintos campos de conocimiento; expresiones como “todos los 
estudiantes son [sic] muy pendientes de mí, me escuchan cuando 
estoy triste y tratan de hacerme sentir bien […]” (adulto mayor) y “[…] 
se siente uno bien que de pronto lo visiten […]”(mujer cabeza de ho-
gar) ratifican la incidencia positiva que han tenido las prácticas aca-
démicas en pro del desarrollo humano y el desarrollo local.
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4.3.3 Intervención de la práctica académica

Las intervenciones en el marco de la práctica académica, vista des-
de otros profesionales que a su vez son el referente externo forma-
tivo del proceso práctico, valoran la experiencia del convenio en la 
medida que aporta al proceso de las instituciones y fomentan el re-
planteamiento a partir de la acción con los estudiantes, de tal suerte 
que propician reflexiones sobre la ofertada dada. Así lo expresa una 
estudiante: 

La implementación de la estrategia de APS en Supía con el aporte 
que genera SUMA Proyección con los diferentes perfiles que vamos 
a las prácticas formativas, tiene gran impacto local […] porque cada 
semestre llegan aproximadamente cinco perfiles diferentes, con ha-
bilidades, actitudes y aptitudes diferentes que le permiten a la estra-
tegia estar en renovación constante hacia el mejoramiento. (comuni-
cación personal).

De este modo las intervenciones son un camino con retorno hacia la 
formación del estudiante y la actualización de las instituciones que 
lo acogen. Ello implicó, en este caso, un develamiento de la realidad 
mediante el proceso de planificación de la práctica académica a tra-
vés del diseño y la puesta en marcha de los proyectos con las insti-
tuciones público-privadas, mediante la multiplicidad de escenarios 
de aprendizaje en contextos situados de diez municipios donde ha 
operado SUMA Proyección. En esta línea, el aprendizaje experiencial

permite a los estudiantes vincular el pensamiento a la acción y que 
pretende desarrollar en ellos la capacidad de construir, aplicar y 
transferir significativamente el conocimiento al enfrentarnos a los 
fenómenos de la vida real con el supuesto que solo así es posible de-
sarrollar habilidades complejas y construir un sentido de competen-
cias profesional. (Díaz-Barriga, 2006, p. 98).

Bajo esta lógica se interviene en escenarios atravesados por proble-
mas sociales que los grafían de manera diferenciada, y que deman-
dan con ello una intervención profesional eficaz y eficiente, que tri-
bute a minimizar los desequilibrios socioterritoriales y, sobre todo, 
que coadyuve al empoderamiento de las comunidades y los sujetos 
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en el marco de la defensa de los derechos individuales y colectivos 
como una apuesta de construcción de país (en tanto que la inter-
vención es productora de una subjetividad, aporta construcciones 
discursivas, formas de comprender y explicar según una direccio-
nalidad definida y organizada). Es decir, la intervención designa, 
nombra, califica y le da forma a las cuestiones sobre las que actúa 
(Carballeda, 2008); y ello precisamente es lo que ha posicionado a 
SUMA Proyección en la década que lleva en funcionamiento: una 
intervención a modo de ensamblaje abierto y flexible de múltiples 
pertenencias que se enriquece desde la otredad.
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Capítulo 5
DESARROLLO Y 
FORTALECIMIENTO DE 
CAPACIDADES DE LOS ACTORES

Otro de los aportes al desarrollo local y regional propiciado desde el 
Modelo de Gestión Social de SUMA Proyección fue el desarrollo y el 
fortalecimiento de capacidades de los actores. Para ello es preciso 
indicar que, desde el año 2010, se asumió que

El fortalecimiento de las capacidades se da sobre los procesos de si-
nergia entre los capitales de una sociedad. Los capitales son la acu-
mulación, incorporación, endogenización de capacidades que en el 
mismo capital sinergético adquieren valor social, valor colectivo. Ca-
pital Sinergético como eje conector de capitales, que SUMA preten-
de fortalecer desde el desarrollo de capacidades sistémicas como su 
base estratégica de acción. (Candamil et, al., 2010, p. 9).

En esta línea, y desde la perspectiva de Nussbaum (2002), las capa-
cidades humanas son definidas como “aquello que la gente es real-
mente capaz de hacer y de ser, de acuerdo con una idea intuitiva de 
la vida que corresponda a la dignidad del ser humano” (p. 32). Para 
esta autora el enfoque de capacidades es universal, ya que estas 
son importantes para todos y cada uno de los ciudadanos, en todas 
las naciones. También plantea unas capacidades humanas centra-
les, las cuales se deben promover para todas personas: se debe tra-
tar cada una como fin, en lugar de mera herramienta para los fines 
de otros. Nussbaum prioriza este enfoque para las mujeres, ya que 
son las más afectadas al asignárseles roles de apoyo para los fines de 
otros más que como fines en sí mismas.
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La idea central defendida por Nussbaum radica en considerar al ser 
humano como uno libre y dignificado que plasma su propia vida en 
cooperación y reciprocidad con otros, y no es modelado en forma 
pasiva ni manejado por otros. Para lograrlo se requieren diez capa-
cidades centrales: vida, salud corporal, integridad corporal, sentido, 
imaginación y pensamiento, emociones, razón práctica, afiliación, 
cuidar de otras especies, juego y control del propio entorno político 
y material. Para que estas capacidades centrales puedan funcionar se 
requieren condiciones sociales y políticas favorables. En este senti-
do, Nussbaum (2002) distingue en primer lugar las capacidades bá-
sicas, tales como el equipamiento innato de los individuos, base ne-
cesaria para desarrollar las capacidades más avanzadas y terreno de 
responsabilidad moral (como la capacidad de ver y oír); en segundo 
lugar, las capacidades internas, estados desarrollados de la persona 
misma que le permiten el ejercicio de la función requerida, es de-
cir, la persona cuenta con condiciones maduras de preparación para 
una función; y en tercer lugar, incluso cuando la gente ha desarro-
llado una potencialidad puede sufrir un impedimento en el funcio-
namiento de la misma: por ello existen las capacidades combinadas, 
definidas por la autora como capacidades internas combinadas con 
adecuadas condiciones externas materiales y sociales para el ejerci-
cio de la función.

5.1 Desarrollo y fortalecimiento de capacidades 
centrales individuales

Desde SUMA Proyección se ha apoyado principalmente el desarrollo 
y fortalecimiento de capacidades internas y la actuación se ha cen-
trado en lo individual, sin desconocer la importancia de favorecer 
el desarrollo de capacidades combinadas. En este sentido se logró 
identificar que la formación de capitales a partir del desarrollo de 
procesos educativos, participativos, de organización y cogestión 
para la resignificación de prácticas conducentes a la transformación 
en la vida cotidiana, presentaron como características fundamenta-
les el establecimiento de roles, el propiciar actitudes y la moviliza-
ción de procesos de comunicación asertiva.
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5.1.1 Establecimiento de roles

Los estudiantes, los coordinadores institucionales y el equipo de 
SUMA Proyección se apropiaron del rol de educadores, dinamiza-
dores y facilitadores de procesos. Ello influyó de forma significativa 
para el establecimiento de las interacciones entre los diferentes ac-
tores sociales. La población objetivo se relacionó de una manera más 
fluida con ellos, lo cual trajo consigo una mayor empatía entre ellos, 
aspecto que potenció los lazos de motivación, disposición y compro-
miso. Como lo define Kisnerman (1998),

El concepto de rol aparece ligado con los conceptos de función y de 
status. El rol se visualiza a través de las funciones que desarrollamos. 
Mientras el rol es el papel que se ejerce, la función es aquello que se 
hace en forma regular y sistemática, ejerciendo el rol para alcanzar 
los objetivos profesionales. Y el status es la posición definida en un 
grupo o sociedad, mientras que la definición de la función dependerá 
de los contextos en los que se inserta nuestra labor. (p. 177)

Así, el rol educativo es concebido por Duque (2012, p. 89) como la “ac-
ción interactiva-reflexiva-situada para la toma de consciencia de sí 
mismo y las realidades en tanto razón práctica para comprehender 
y razón crítica para transformar”. El rol educativo es uno de los más 
importantes y constantes asumidos por los practicantes en su rela-
cionamiento con las comunidades y uno de los retos que asumen 
cuando se espera que transfieran un conocimiento científico o tec-
nológico que contribuya a solucionar problemas; sin embargo, el rol 
educador también implica, como lo plantea Duque (2012, p. 89), un 
aprendizaje de doble vía. Uno de los testimonios lo dejó apreciar así: 
“aprendí mucho, me divertía cada vez que nos reuníamos, siempre 
me iba con cosas aprendidas para la casa” (mujer, área urbana).

En la formación como educadores resultó importante para los prac-
ticantes el desarrollo de actividades alrededor del análisis de situa-
ciones propias de la cotidianidad, tales como la convivencia, el res-
peto, la diversidad sexual, el reconocimiento propio y el de los otros, 
entre otras, además del fortalecimiento de las relaciones multidisci-
plinarias entre pares. Según Kisnerman (1998), el rol de dinamizador 
se establece 
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para brindar orientación a las personas involucradas en el proceso 
de búsqueda de soluciones aceptables para todos; pues la gestión 
local como proceso de transformación de una colectividad humana, 
estimula las iniciativas locales, la participación voluntaria y la coope-
ración recíproca. (p. 194). 

De esta manera, la dinamización de procesos sociales por parte de 
los actores que desarrollaron propuestas en el marco de SUMA Pro-
yección llegó a ser un factor estratégico en el fortalecimiento de las 
capacidades de la comunidad para asegurar unas mejores condicio-
nes de vida a largo plazo de la población en general.

De otra parte, Ander-Egg (1992) manifiesta que el rol de facilitador 

procura por el desarrollo personal de los integrantes de una comu-
nidad, crea y favorece un clima vivificante para que cada miembro 
aporte voluntariamente su esfuerzo cooperativo y común al logro de 
los objetivos del grupo al que se encuentra inmerso. (p. 139). 

En consecuencia, los avances que se presentaron a partir de la puesta 
en marcha de este rol se circunscribieron a la movilización principal-
mente del capital humano y social en el orden local, al visibilizar en 
primera instancia los recursos de todo tipo y en segunda la optimiza-
ción de los mismos a partir de la ejecución de los proyectos sociales. 
Estos tres roles asumidos —educadores, dinamizadores y facilitado-
res— presentaron una incidencia significativa en la población objeti-
vo y en el establecimiento de alianzas interinstitucionales y comuni-
tarias a medida que posibilitaron un quiebre respecto a los roles que 
tradicionalmente se han mantenido en este tipo de procesos.

5.1.2 Propiciar actitudes

Un aspecto altamente valorado por los actores sociales que forma-
ron parte del desarrollo de los procesos en el marco de SUMA Pro-
yección fue su actitud: resultó ser, en ocasiones, más significativa 
que la información que se compartía en el desarrollo de los proce-
sos. Ello se evidenció especialmente en el papel desempeñado por 
los estudiantes de Trabajo Social y Desarrollo Familiar, quienes en 
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cada encuentro con la población objetivo desplegaron una diversi-
dad de estrategias y técnicas con el único propósito de enriquecer 
las vivencias de los diferentes participantes, y movilizar mayores 
oportunidades de reflexión con respecto a los aspectos tratados en 
las propuestas de intervención profesional. A su turno, esto viabilizó 
una mayor apropiación de las experiencias y los conocimientos de-
rivados de los encuentros grupales y las visitas familiares.

La importancia de propiciar y promover actitudes para la consecu-
ción de objetivos comunes en el orden local, según Izquierdo (2005), 
radica en 

[…] ser creativo y manejar la inventiva para imaginar, diseñar y pro-
yectar actividades que susciten tanto el entusiasmo de los promo-
tores que se sumen a la iniciativa como la curiosidad y las ganas de 
participar entre las personas que acuden a disfrutar de ella. (p. 106).

De ahí que ello posibilitara el terreno para el establecimiento de la 
confianza en los procesos que se proyectaron en los nueve munici-
pios y estimulara aún más los deseos de participar activamente por 
parte de la población objetivo. Se concluye que desarrollar procesos 
educativos con grupos poblacionales como el de los adultos impli-
ca propiciar la construcción constante de actitudes que adecúen la 
apertura al cambio a la transformación de estilos de relación que tri-
buten a deconstruir las prácticas sociales arraigadas, basadas en el 
establecimiento de relaciones verticales que escasamente facilitan 
una comunicación asertiva.

5.1.3 Movilización de procesos de comunicación asertiva

Como principal vehículo para la interacción social, la comunicación 
verbal y no verbal adquiere una alta relevancia en el éxito o fracaso 
de las relaciones sociales; ello depende de la disposición en la cual 
se encuentran los actores para entablar un proceso comunicativo. 



ENCUENTROS DE CONOCIMIENTO Y APRENDIZAJE...

· 118 ·

La comunicación es definida por González (2000) como 

La esencia de lo humano, porque permite el desarrollo de la inteli-
gencia gracias a que el lenguaje nos abre la capacidad de pensar y 
solo mediante la comunicación podemos interactuar con los demás 
seres humanos para construir el sentido y el significado de lo que 
somos. (p. 26).

Por lo tanto, la comunicación es el principal vehículo para la cons-
trucción de comunidades de sentido, de arraigo, de identidad, de re-
conocimiento y de respeto a la diversidad.

Uno de los retos planteados en los procesos desarrollados por SUMA 
Proyección fue la comunicación asertiva, entendida como “[…] una 
forma de expresión honesta, directa y equilibrada, que tiene el pro-
pósito de comunicar pensamientos e ideas o defender intereses o 
derechos sin la intención de perjudicar a nadie […]” (Moro Da Dalt; 
2009, p. 76). Este aspecto resulta indispensable para un buen rela-
cionamiento del equipo con las madres, los líderes comunitarios y 
los agentes educativos, entre otros, como la posibilidad de transmitir 
adecuadamente una información que sea oportuna y veraz.

Una observación constante por parte de la población objetivo fue la 
de requerir información clara, precisa y oportuna en el desarrollo de 
las diferentes actividades, pues de ello dependía el éxito de los proce-
sos que se llevarían a cabo. Estas personas manifestaron que cuando 
se habla con claridad y se plantean los alcances de las actuaciones 
institucionales, la comunidad en general tiene la opción de decidir 
si participa de ello o no, de tal suerte que las expectativas concuer-
dan con lo realizado y no se causan sinsabor y sentimiento de “utili-
zación”. La escucha activa, la atención respetuosa con respecto a lo 
que dice el otro como conocimiento válido en este tipo de procesos 
garantiza, en gran medida, una comunicación asertiva, presta a es-
tructurar una experiencia grata y significativa que se extiende hacia 
otros escenarios, en otros contextos y con otros actores.
 
En los sectores urbano y rural de Manizales, los entrevistados plan-
tearon que la Alcaldía no ha cumplido los compromisos adquiridos 
en varias oportunidades ni ha entregado información alguna al res-
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pecto; sumado a ello, algunas universidades realizan investigaciones 
cuyos resultados no se socializan con los directamente implicados. 
Estos comportamientos han generado una actitud de desconfianza 
institucional y apatía a los posibles emprendimientos que se pue-
dan adelantar desde estos actores sociales. Situación contraria se 
observó en los ocho municipios restantes —Villamaría, Chinchiná, 
San José de Risaralda, Belalcázar, Marmato, Manzanares, Samaná y 
Victoria—, donde las acciones institucionales son muy bien acepta-
das y las peticiones de la comunidad se orientan más a la solicitud de 
mantener en el tiempo el desarrollo de los proyectos. 

5.2 Acción sobre el medio social y político

Como lo plantea Nussbaum (2002), el desarrollo y fortalecimien-
to de capacidades centrales, tanto básicas a nivel individual como 
combinadas, implica un compromiso social y político favorable no 
solo a su habilitación, sino a su funcionalidad. De allí la importancia 
de propiciar reflexiones y cambios a nivel social y político enmarca-
dos en el concepto de desarrollo territorial local. La gestión del de-
sarrollo territorial local implicó descentrar la mirada tradicional ba-
sada en construcciones verticales y modelos externos replicados sin 
mayor consideración en contextos particulares, para transitar hacia 
una cogestión en la esfera pública que posibilitara, inicialmente, el 
re-conocimiento de los actores y sus capitales intangibles. Como lo 
anota Boisier (2001),

El reconocimiento del carácter intangible del desarrollo conduce ló-
gicamente a buscar factores causales igualmente intangibles […] y 
como es posible identificar un buen número de ellos, el resultado es 
la identificación de ciertos conjuntos más o menos homogéneos que 
han sido denominados como capitales intangibles (cognitivo, simbó-
lico, cultural, social, cívico, institucional, psicosocial, humano y me-
diático) […]. (p. 29).
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De otro lado, Vázquez (2007) plantea que 

El desarrollo endógeno es una interpretación que incluye diversos 
enfoques, que comparten una misma lógica teórica y un mismo mo-
delo de políticas. Se trata de una aproximación territorial al desarro-
llo que hace referencia a los procesos de crecimiento y acumulación 
de capital de territorios que tienen una cultura e instituciones pro-
pias, sobre cuya base se toman las decisiones de inversión. Desde 
esta perspectiva, la política de desarrollo endógeno constituye la res-
puesta de los actores locales a los desafíos de la globalización. (p. 183).

El mismo autor enfatiza:

El desarrollo de una localidad, de un territorio o de un país consiste 
en un proceso de transformaciones y cambios endógenos, impulsa-
dos por la creatividad y la capacidad emprendedora existente en el 
territorio y, por lo tanto, sostiene que los procesos de desarrollo no se 
pueden explicar tan solo a través de mecanismos externos al propio 
proceso de desarrollo. Los procesos de desarrollo suelen producirse 
de forma endógena; es decir, utilizando las capacidades del territo-
rio a través de los mecanismos y fuerzas que caracterizan el proceso 
de acumulación de capital, y facilitan el progreso económico y social. 
(Vázquez, 2007, p. 203).

El desarrollo endógeno se caracteriza, en consecuencia, por la utili-
zación del potencial de desarrollo existente en el territorio gracias a 
la iniciativa y, en todo caso, bajo control de los actores locales. Ello no 
implica, como lo plantea Vázquez (2007), rechazo a la globalización, 
sino la necesidad de endogenizar la globalización para aprovechar 
las ventajas que ofrece en beneficio del mayor número de habitan-
tes de un territorio en lugar de unos pocos, como ocurre hoy. En 
cualquier caso, y desde la perspectiva de este autor, en el desarrollo 
endógeno la acción de los actores sociales locales es definitiva; de 
ahí la importancia de mejorar sus competencias y habilidades para 
que puedan hacer una lectura de las oportunidades que ofrece el 
contexto local y global.

En este sentido es importante referir que durante el ejercicio de la 
indagación con la población objetivo se encontró que algunos de 
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los referentes conceptuales no se hacen evidentes (por ejemplo, la 
generación de capacidades en los colectivos y la participación de 
otros actores institucionales). Más claramente se observó en toda la 
fundamentación teórica y conceptual de la propuesta de SUMA Pro-
yección que el desarrollo al que alude se centra en las aptitudes hu-
manas, esto es, en la estimulación de sus capacidades y potenciali-
dades como una forma de capital inconmensurable para viabilizar la 
sostenibilidad del crecimiento económico y el progreso como otros 
factores que posibilitan el desarrollo local y regional.

Ante la premisa de actuación institucional por parte de SUMA Pro-
yección en torno a la construcción de capitales, se logró estimular de 
manera significativa el capital cognitivo, definido por Boisier (2005) 
en tanto “el stock de conocimiento que una comunidad tiene acerca 
de si misma. Incluye una variada gama de saberes volcados al pasa-
do, al presente y al futuro” (p. 26), así como el capital humano, conce-
bido como “el stock de conocimientos y habilidades que poseen los 
individuos y su capacidad física y mental para ejercitarlos” (Boisier, 
2005, p. 37). La estimulación de ambos capitales se vio presente en 
nueve municipios del departamento de Caldas; esta fundamentó el 
desarrollo de los procesos educativos con los distintos grupos po-
blacionales y presentó las siguientes características: a) conocimien-
to para la vida, b) capacidad de resolución de situaciones problemá-
ticas en la vida cotidiana; y c) establecimiento de redes de apoyo para 
la consecución de intereses comunes.

5.2.1 Conocimiento para la vida 

En 1993, la División de Salud Mental de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) propuso impulsar la educación en habilidades para 
la vida, debido a los cambios culturales y a los nuevos estilos de vida 
a los cuales se debían enfrentar los distintos grupos poblacionales 
que con frecuencia no estaban adecuadamente provistos con las 
destrezas necesarias para enfrentar los retos y presiones del mun-
do contemporáneo. Así las cosas, la OMS propuso estimular a partir 
de procesos educativos las siguientes diez habilidades para la vida: 
1) autoconocimiento, 2) empatía, 3) comunicación asertiva, 4) rela-
ciones interpersonales, 5) toma de decisiones, 6) manejo de proble-
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mas y conflictos, 7) pensamiento creativo, 8) pensamiento crítico, 9) 
manejo de emociones y sentimientos, y 10) manejo de tensiones y 
estrés. En vista de ello, las habilidades para la vida, como aptitudes 
indispensables para enfrentar y “sortear” eficazmente los desafíos 
en la vida diaria, asumieron un papel protagónico en los procesos 
educativos desarrollados por los estudiantes en práctica. De ahí que 
la población objetivo expusiera como de suma importancia los cono-
cimientos que se tienen para la convivencia en la vida diaria con los 
otros, pues no solo se trata de una temática, sino de la aplicación que 
esta puede tener en la interacción con los demás, es decir, en el es-
tablecimiento de las relaciones sociales. Por ello las capacitaciones 
fueron valoradas en términos positivos, en especial por las madres 
de familia; por su parte, la trascendencia de los agentes educativos 
se reflejó en la posibilidad que encontraron estos actores sociales de 
convertirse en multiplicadores de conocimiento y aprendizajes.

Así el conocimiento se configuró como la base que sustentó en gran 
medida las habilidades para la vida, es decir, saber resolver las situa-
ciones que emergen en la vida diaria cuando se interactúa con los 
demás. Así lo evidenciaron los relatos:

Aprendí a ser más tolerante, a pensar antes de actuar y fortalecerme 
ante las cosas positivas y las negativas. (madres de áreas urbanas y 
rurales).

Aprendí a ser más tolerante, a tratar a los niños, a aprender a estimu-
larlos, a mejorar la paciencia y comprensión, a tener mucho diálogo, a 
compartir más con las personas. (madres de áreas urbanas y rurales).

Aprendí cosas relacionadas con los niños, es un estímulo para noso-
tras como mamás. (madres de áreas urbanas y rurales).

La valoración positiva de las capacitaciones desarrolladas fue reite-
rativa a medida que le daban aplicación en la vida cotidiana. Desde 
allí surgió la connotación de conocimiento para la vida, es decir, no 
solo para el encuentro puntual cada siete, catorce o veinte días, sino 
para el mejoramiento y desenvolvimiento con respecto a las relacio-
nes sociales establecidas con familias, amigos, vecinos o compañe-
ros de trabajo, entre otros. En conclusión, la experiencia adquiere 
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múltiples matices y contenidos que dependen de un contexto espe-
cífico cuando se exploran y descubren otras posibilidades de rela-
cionarse e interactuar.

5.2.2 Capacidad de resolución de situaciones problemáticas 
en la vida cotidiana

Los espacios de encuentro y el trabajo colectivo se configuraron 
como recursos estratégicos para el desarrollo de habilidades ten-
dientes a potenciar la resolución de situaciones problemáticas en la 
vida cotidiana. Estos fueron percibidos por la mayoría de los acto-
res sociales como escenarios diversos de escucha y de coaprendi-
zaje a partir del otro. Una de las mayores motivaciones para que la 
población objetivo permaneciera durante todo el desarrollo de los 
proyectos fue, precisamente, la construcción de alternativas viables 
de solución a sus diferentes necesidades en contextos particulares.

Como escenarios de escucha diversa, los actores sociales manifes-
taron su apertura para el reconocimiento de otras realidades distin-
tas a las propias, lo cual amplió su panorama con respecto al modo 
en que se manifiestan las problemáticas sociales abordadas y la for-
ma como se han viabilizado las microestrategias para su resolución. 
Esta ampliación de conocimiento que ya no es exclusiva en el orden 
de su hogar, sino en el colegio, el barrio, la vereda, el corregimiento y 
el municipio, permitió amplificar sus puntos de referencia con res-
pecto de las dinámicas territoriales.

Como escenarios de coaprendizaje a partir del otro, los actores so-
ciales expresaron que el re-conocimiento de la diversidad es fun-
damental para tener otra visión de la situación problémica y no re-
nunciar ante los posibles obstáculos que se presentarán cuando se 
ponga en marcha la búsqueda de una alternativa de solución.
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5.2.3 Establecimiento de redes de apoyo
 para la consecución de intereses comunes

Potenciar las capacidades de los actores sociales requiere cons-
truir redes de apoyo a partir de intereses comunes; de lo contrario, 
los procesos sociales que se emprenden tienden a disolverse en el 
tiempo sin mayor incidencia e impacto en la población en general. 
Dado lo anterior, SUMA Proyección planteó para el año 2010 en su 
dimensión estratégica cinco ejes transversales para el desarrollo de 
los diversos proyectos: gestión del conocimiento, orientado a poten-
ciar las capacidades locales intangibles; educación para el desarrollo, 
orientado al desarrollo de competencias ciudadanas basadas en un 
enfoque de responsabilidad social en el marco de un ethos coope-
rativo; tejido social institucional como estrategia de asociatividad 
y cooperación; y comunicación e información y gestión participa-
tiva, componente esencial del desarrollo local. Estos ejes estuvie-
ron presentes en la formulación y desarrollo de las propuestas de 
intervención profesional —unos en mayor proporción que otros—, 
lo que llevó al reconocimiento de la importancia del trabajo en red 
para potenciar las capacidades individuales y colectivas como pre-
misa fundante en la consecución de intereses comunes, dado que el 
trabajo en red centra su atención en las relaciones de los actores, en 
sus vínculos y en la forma de las interacciones entre ellos. 

Bajo esta lógica, las comunidades se intervienen desde sus inter-
cambios organizacionales y sus dinámicas de interdependencia. 
Loila y Moura (1997, citadas por Williner et al., 2012) expresan: “[…] 
que las redes sociales se constituyen de múltiples relaciones tejidas 
a partir de asociaciones colectivas” (p. 11). De modo que los espacios 
de encuentro y trabajo colectivo permitieron apreciar los puntos de 
encuentro y desencuentro a nivel individual, grupal, comunitario e 
institucional, por tanto, las discusiones, puestas en común y plena-
rias como técnicas participativas adquirieron protagonismo en la 
mediación para el establecimiento de acuerdos y rutas de actuación; 
dos actores institucionales lo expresaron de la siguiente manera:

Ha traído aprendizajes que ojalá la gente valorara más. (Actor insti-
tucional).



CAPÍTULO 5

· 125 ·

Generan nuevas visiones a nivel familiar, dan oportunidades de ex-
presar sus necesidades, facilitan el apoyo oportuno a las problemá-
ticas, generan un ambiente de confianza a nivel institucional. (Actor 
institucional).

Iniciar el trabajo en red permitió un primer reconocimiento de los 
actores, los recursos, las políticas públicas y sociales, las problemáti-
cas, las potencialidades y las restricciones presentes en los distintos 
ámbitos y sectores de la sociedad a modo de radiografía social, con el 
fin de avanzar en la consolidación de procesos de cooperación a todo 
nivel. El siguiente relato de una exintegrante del Equipo de Decisión 
de SUMA Proyección lo hace evidente:

Las prácticas académicas han sido definitivas en SUMA Proyección; 
sin ellas no sería posible que esta estrategia tuviera viabilidad, visibi-
lidad y sostenibilidad. Por un lado y por otro es la oportunidad para 
un trabajo interdisciplinario, incluso, transdisciplinario. Para los es-
tudiantes un espacio de formación en contexto, y para el contexto y 
para los docentes un trabajo articulado, coordinado y de gran com-
promiso con las universidades y la estrategia SUMA. (Comunicación 
personal).

Finalmente, la consecución de intereses comunes para el desarro-
llo local desde la perspectiva del trabajo en red posibilitó la identi-
ficación de liderazgos institucionales y comunitarios, pues como lo 
afirma Williner (2012), “la forma en que los actores se insertan en 
las redes define sus limitaciones y oportunidades, y la estructura 
de las redes está condicionada por las interacciones entre actores” 
(p. 13). Por esto, la promoción y puesta en marcha de los diversos 
procesos sociales estuvo condicionada, en parte, por la imagen que 
tuvieron los participantes de las distintas organizaciones e institu-
ciones que dirigieron los proyectos de intervención.
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5.3 Vulnerabilidad social 
y atención primaria social (APS)

Como se ha anotado, para la formación de capitales se requieren es-
trategias intersectoriales que posibiliten la movilización de procesos 
integrales a escalas local, regional y nacional. Por esta razón, SUMA 
Proyección desde sus inicios se ha propuesto fortalecer el desarro-
llo de capacidades como base estratégica para la acción. En el mar-
co de la actualización de la sistematización de SUMA Proyección, y 
con base en el análisis de los proyectos ejecutados durante estos diez 
años, emerge como nueva categoría de análisis la vulnerabilidad so-
cial, resultado de la indagación con la población objetivo.

La vulnerabilidad social surge en principio como un concepto em-
pleado por las ciencias ambientales con el fin de describir y carac-
terizar la población afectada por los distintos riesgos naturales; sin 
embargo, planteamientos recientes amplían el concepto para pro-
poner unas dimensiones estructurales de la vulnerabilidad no solo 
ambiental sino sociodemográfica, resultado de estructuras socioe-
conómicas que generan desigualdades sociales, carencia de oportu-
nidades, falta de empoderamiento y de acceso a la protección social. 
De otro lado también se asocia la vulnerabilidad social con la pre-
sencia de externalidades negativas, frutos del modelo de desarrollo 
predominante, las hambrunas y los conflictos armados, entre otros.

Un representante de esta apertura del concepto es Blaikie (1996), 
quien plantea:

La vulnerabilidad social es el conjunto de capacidades que tiene una 
persona, grupo o comunidad, para anticipar, sobrevivir, resistir y 
recuperarse del impacto de acontecimientos imprevistos. […] se re-
cuerda que las personas no solo están amenazadas por riesgos natu-
rales, también lo están por conflictos locales, regionales, nacionales 
e internacionales, aspectos económicos, cambios del mercado labo-
ral, pérdida de empleo, reducción de los ingresos y de consumo, pro-
blemas de vivienda y acceso a la misma, carencia de cobertura social 
y asistencial, procesos de renovación urbana, pertenencia a grupos 
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minoritarios, maternidades tempranas, cambios en la estructura fa-
miliar, avance de la edad, cambios de residencia, procesos migrato-
rios, etc. (p. 7).

La vulnerabilidad social es, por lo tanto, un concepto no solo rela-
cionado con los lugares o el contexto en el que viven las personas y 
que determinan si están expuestas o no a riesgos, sino también con 
ambientes habilitantes y generadores de capacidades o mecanismos 
para defenderse y sobrevivir. En este sentido, SUMA Proyección, en 
el marco de los distintos proyectos desarrollados en alianza con otros 
actores, ha contemplado en su Modelo de Gestión Social para el De-
sarrollo una apuesta al desarrollo de capacidades, de tal forma que 
las personas y comunidades sean capaces de afrontar las distintas 
situaciones de riesgo a las que se enfrentan día a día, sin perder de 
vista que la institucionalidad pública y privada son determinantes 
para crear las condiciones que les faciliten enfrentar dichos riesgos 
de una mejor manera y así superar esas grandes desigualdades. Por 
lo tanto, no basta desarrollar y fortalecer capacidades individuales a 
través de procesos de formación; se requiere al mismo tiempo for-
talecer la arquitectura institucional responsable de la prestación de 
servicios y promover la participación política de la población para 
que se convierta en sociedad civil, en una ciudadanía activa, capaz de 
elegir gobernantes que la representen e incidir en la formulación de 
políticas públicas que respondan a sus necesidades e intereses.

En esta misma línea se encuentra Busso (2001). Este autor plantea 
que el concepto de vulnerabilidad social es particularmente rele-
vante en América Latina, dada

La importancia de estructuras y procesos sociales dinámicos, deter-
minantes de la vulnerabilidad de las personas y grupos más desfa-
vorecidos, destacando la comprensión de las condiciones de vida de 
los individuos y comunidades para producir estrategias enfocadas 
a hacer frente y reducir la vulnerabilidad. Durante mucho tiempo 
investigadores sociales se han interesado por el desigual reparto y 
acceso a los recursos y las oportunidades y sus consecuencias en la 
pobreza, las desigualdades y las desventajas sociales, consolidán-
dose líneas o enfoques de investigación al respecto. Estos enfoques 
han sido ampliamente desarrollados de forma teórica y empírica en 
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América Latina, siendo en muchos casos parte del diseño de políti-
cas públicas. Es precisamente en esta región latinoamericana donde 
se reivindica el enfoque de vulnerabilidad social como una forma de 
superar las líneas mencionadas anteriormente y poder dar respues-
ta a todos los cambios experimentados en los años noventa por los 
efectos sociales de la “década perdida”, de los ajustes estructurales 
y de la globalización, los cuales se traducen para muchas personas, 
grupos y comunidades en inseguridad e incertidumbre en el futuro. 
(Busso, 2001, p. 137).

Busso (2001) resalta el carácter dinámico del concepto de vulnerabi-
lidad social, pues 

Destaca el carácter dinámico y multidimensional del problema, en 
contraste con otras concepciones que dan cuenta de una situación 
estática de malestar social, como pobreza y exclusión. El concepto de 
pobreza identifica en forma homogénea a colectivos sociales hete-
rogéneos a partir de situaciones de privación material definidas en 
función de los ingresos o de la insatisfacción de un conjunto de ne-
cesidades, sin ahondar en los procesos de orden causal que deter-
minan tal condición. Por su parte, el concepto de exclusión se refiere 
al debilitamiento de los vínculos entre individuos o grupos específi-
cos y el resto de la comunidad, dificultando las posibilidades de in-
tercambio material y simbólico. La vulnerabilidad social, en cambio, 
remite a las circunstancias que potencian la probabilidad que tienen 
ciertos actores de sufrir un deterioro en sus condiciones de vida, en-
fatizando el aspecto dinámico del proceso. (p. 138)

Este autor destaca en el concepto de vulnerabilidad social su énfa-
sis no en el individuo particular, sino en sus condiciones y contexto: 
plantea al respecto que

En definitiva, mientras la pobreza y la exclusión están referidas a di-
mensiones particulares que asumen situaciones de malestar social 
ya concretadas, la vulnerabilidad social se propone detectar la con-
vergencia de circunstancias que incrementan el riesgo de sufrir una 
contingencia consistente en la profundización de una situación de 
malestar social. La vulnerabilidad social, entonces, busca establecer 
relaciones de causalidad múltiple, procurando identificar las condi-
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ciones que refuerzan la reproducción de los procesos de deterioro 
del nivel de vida de hogares e individuos. (Busso, 2001, p. 139).

Finalmente, Busso (2003) realiza una definición del concepto de 
vulnerabilidad social que logra articular el contexto en el cual se des-
envuelve el individuo con su capacidad de acción; para este autor,

La vulnerabilidad social es entendida como el resultado de una re-
lación entre las condiciones externas y el conjunto de activos de que 
disponen los actores sociales. Desde este punto de vista, la vulnera-
bilidad no es solo el producto de circunstancias externas, sino que 
se define también a partir de la capacidad de reacción de los actores. 
Por lo tanto, se hace hincapié no solo en los aspectos negativos de 
las transformaciones del entorno, sino también en las oportunida-
des que este ofrece, las cuales podrían ser aprovechadas por familias 
e individuos apelando a una adecuada gestión de sus recursos. La 
vulnerabilidad así entendida comprendería tres aspectos centrales: 
1) activos, 2) estrategias de uso y reproducción de activos, 3) oportu-
nidades que ofrecen el mercado, el Estado y la sociedad civil. (Busso, 
2003, p. 170).

La Cepal no ha sido ajena a los debates que se han suscitado con res-
pecto a la persistente desigualdad que se presenta en la región. Por 
lo tanto, esta entidad ha acuñado su propio concepto de vulnerabi-
lidad: 

Se entiende como un proceso al cual puede concurrir cualquier per-
sona, grupo o comunidad que en un momento determinado se en-
cuentre en una situación desfavorecida o de desventaja con respecto 
a otras personas, grupos o comunidades; y que tiene en cuenta los 
recursos que se poseen para enfrentar los riesgos y sus consecuen-
cias. (Cepal, 2001, p. 17) 

Para la Cepal (2002), la vulnerabilidad social podría entenderse como 
vulnerabilidad = exposición a riesgos + incapacidad para enfrentar-
los + inhabilidad para adaptarse activamente. Sin embargo, propone 
eliminar los prefijos negativos “in” para abordar de forma más posi-
tiva y propositiva la vulnerabilidad: 
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De esta sumatoria, es preciso suprimir el prefijo que sugiere negati-
vidad, incapacidad, dado que lo que se debe comprender es la capa-
cidad que tiene las personas, grupos o comunidades en un sentido 
propositivo. En donde la capacidad de respuesta depende de los ac-
tivos con los que cuente la persona, grupos o comunidades, ya sean 
por recursos propios, materiales o inmateriales, o porque se tiene 
acceso a ellos, a través de las familias o entes estatales, y la habilidad 
hace referencia a la actitud ante los efectos nocivos de un riesgo, bien 
adaptándose con resignación o encarando las adversidades; es decir, 
actuar sobreponiéndose a las dificultades antes que hundirse en las 
necesidades. (Cepal, 2002, p. 7).

El Modelo de Gestión Social de SUMA Proyección parte, como lo 
plantea la Cepal, de empoderar a las personas partiendo de valorar 
lo que son, saben, hacen y tienen; es decir, construye solo a partir de 
lo que se es. También se considera importante motivar una actitud 
positiva que mueva a la acción, ya que de lo contrario se causaría 
apatía y mantenimiento del statu quo.

Otro aspecto importante a considerar en relación con la vulnerabi-
lidad social es el cultural, el cual plantean Sánchez y González (2011) 
al considerar que 

No se puede olvidar además que la naturaleza de los riesgos am-
bientales y sociales, la exposición y consecuencias varía según ám-
bitos espaciales y valores culturales. Desde una perspectiva general, 
el término de “vulnerabilidad” se identifica con fragilidad y/o escasa 
capacidad de defensa ante riesgos inminentes. Así, se puede decir 
que una persona está muy vulnerable o que ante una situación com-
plicada e inesperada alguien con reducida capacidad de respuesta es 
vulnerable. De esta manera, la vulnerabilidad está relacionada con la 
capacidad que una persona, grupo o comunidad tenga para advertir, 
resistir y recuperarse de un riesgo próximo. En sentido etimológico, 
el término “vulnerable” expresa la susceptibilidad o probabilidad de 
ser herido, recibir daño o ser afectado por alguna circunstancia ad-
versa. (p. 155)

De otro lado, autores como Pérez de Armiño (1999) continúan rela-
cionando la vulnerabilidad con
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El nivel de riesgo que afronta una familia o individuo a perder la vida, 
sus bienes y propiedades, o su sistema de sustento, esto es, su medio 
de vida, ante una posible catástrofe. Dicho nivel guarda también co-
rrespondencia con el grado de dificultad para recuperarse después 
de tal catástrofe. (p. 17).

Sin embargo, lo novedoso es que este autor no reduce el concepto a 
un grupo poblacional determinado, sino que lo generaliza en tanto 
propone que este alude

A qué tan preparada está una persona, grupo o comunidad para 
enfrentar una situación adversa, para enfrentar las posibles con-
secuencias; en otro sentido tiene que ver con persona, grupo o co-
munidad en una desventaja. Así mismo todas las personas, grupos 
y comunidades son vulnerables en mayor o menor grado, ya sea por 
factores ambientales, demográficos, socioeconómicos, políticos, ju-
rídicos y culturales, entre otros muchos motivos, que involucran ries-
gos e inseguridades, condicionando el grado y tipo de vulnerabilidad, 
lo anterior consolida el concepto de vulnerabilidad social. (Pérez de 
Armiño 1999, p. 19).

Este concepto de vulnerabilidad social más general se muestra to-
talmente válido, por ejemplo, en el caso de la pandemia (COVID-19) 
actual que afecta a toda la sociedad, sin distinción de nivel económi-
co, lugar de residencia o ingresos. Es una pandemia que evidencia la 
fragilidad de la sociedad en general y de su arquitectura institucional 
para enfrentarla; sin embargo, sí está haciendo visibles las grandes 
desigualdades en la capacidad de respuesta de los sistemas de salud 
de los países, la población afectada y los niveles de cobertura de la 
seguridad social, entre otros. 

Para Pérez de Armiño (1999),

La vulnerabilidad social se puede entender como un proceso en-
carado por una persona, grupo o comunidad en desventaja social y 
ambiental en el que cabe identificar los siguientes elementos: 1) exis-
tencia de riesgos externos a la persona, grupo o comunidad; 2) proxi-
midad a los mismos; 3) posibilidad de evitarlos; 4) capacidad y me-
canismos para superar los efectos de esos riesgos; 5) situación final 
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resultante, una vez enfrentadas las consecuencias de la actuación de 
dichos riesgos. (p. 21).

Si bien Pérez de Armiño plantea un concepto de vulnerabilidad so-
cial más amplio, referido a toda la sociedad, Moser (1998) enfatiza en 
el enfoque y sentido que el concepto tiene en América Latina:

La vulnerabilidad social ha sido adoptada para evaluar los efectos de 
las transformaciones económicas, políticas y sociales sobre determi-
nados sectores de la población. En el caso particular de América Lati-
na el enfoque de la vulnerabilidad ha cobrado relevancia como forma 
de abordar el análisis de los impactos sociales que han traído consigo 
los sucesivos ajustes macroeconómicos y la consolidación del nuevo 
patrón de acumulación basado en la desregulación de los mercados, 
la flexibilización laboral y la reducción de las funciones del Estado. Lo 
anterior permite una aproximación al mismo a partir de las distintas 
dimensiones que asume; así puede hablarse de vulnerabilidad social 
poniendo énfasis en el aspecto sociodemográfico, en las problemáti-
cas vinculadas a la inserción laboral, o en las posibilidades o restric-
ciones que se presentan a partir de los recursos de que disponen los 
hogares. (p. 11).

Este concepto de vulnerabilidad social plantea nuevos retos para la 
alianza SUMA Proyección. ¿Cómo incidir en las causas estructura-
les de la pobreza? ¿Cómo propiciar la inclusión social? Si bien no hay 
recetas fáciles ni simples para problemáticas tan complejas como 
estas, sí existen estrategias que facilitan el trabajo haciéndolo más 
productivo —por ejemplo, la cooperación interinstitucional e inter-
sectorial de los sectores público y privado—. La alianza SUMA eviden-
cia que cuando se articulan actores para cooperar en pos de un obje-
tivo común y se suman capacidades, se multiplican los recursos y se 
mejoran los resultados, contrario a lo que sucede cuando se compite 
y no se coopera: división y disminución. 

Las voces de los actores participantes en los proyectos de SUMA Pro-
yección claman por más y mejores servicios públicos, por una ciu-
dadanía más formada y activa; y por una sociedad más democrática 
y más equitativa, como se pudo apreciar en este ejercicio de actuali-
zación de la sistematización: 
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Deberían ser más constantes para visitarnos y decirle a uno “vamos a 
colaborar con la droga” […] estoy desnutrido, claro que me mandan el 
almuerzo de arriba del comedor, y como algo por la tarde, pero yo no 
desayuno. (Adultos mayores, área urbana). 

[…] la salud está muy mal en el país, no somos importantes. (Adultos 
mayores, área urbana).

Al reconocer la afectación de los determinantes sociales de la fami-
lia respecto las condiciones de la vivienda, sin servicios públicos, con 
enfermedad crónica, bajo nivel de escolaridad, desempleo o infor-
malidad, entre otros; con claridad el servicio prestado por APS que 
se concentra más en P y P no logra dar cuenta o aportar de manera 
concreta a la vulneración de derechos. (Actor institucional).

Este tipo de planteamientos indican que las comunidades partici-
pantes de estrategias como la de “atención primaria social (APS)”, 
presentan una vulnerabilidad social que no alcanza a ser superada 
desde la ejecución de un proyecto sectorial. Así, entonces, SUMA 
Proyección deberá encontrar otras estrategias e iniciativas que con-
duzcan a generar más oportunidades para los distintos grupos y co-
munidades a intervenir, para poder lograr los resultados esperados 
y el cumplimiento de sus objetivos misionales.

5.4 Oportunidades para las iniciativas estratégicas

Esta sistematización de los primeros diez años de la alianza SUMA 
Proyección se convierte, de un lado, en un importante ejercicio de 
reflexión sobre el trabajo desarrollado; y de otro, en una oportunidad 
de retroalimentar la planeación de los próximos años con base en 
las lecciones aprendidas y los retos que plantea el contexto, caracte-
rizado por la necesidad de alcanzar los objetivos de desarrollo soste-
nible (ODS), superar la desigualdad y cerrar la brecha urbano-rural, 
entre otros. 
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En la región se viene consolidando el trabajo en alianzas entre la 
universidad, la empresa, el Estado y la sociedad civil, con el fin de 
trabajar por objetivos comunes. En el caso de SUMA Proyección, la 
planeación de los próximos años se convierte en una oportunidad 
de seguir consolidando alianzas con los diferentes sectores de la so-
ciedad, como lo plantea en la entrevista uno de sus integrantes: “el 
direccionamiento estratégico para el establecimiento de alianzas” 
(integrante de SUMA Proyección). De acuerdo con Nussbaum (2002) 
y con las apuestas iniciales de la alianza, se continuarán fortalecien-
do capacidades centrales a nivel individual como las que implica la 
APS en el campo de la salud, a través del trabajo articulado y colabo-
rativo con la Dirección Territorial de Salud (DTSC) y los hospitales de 
los municipios del Departamento de Caldas.

Con el fin de incidir en las capacidades combinadas que implican el 
mejoramiento de condiciones materiales y sociales del contexto, se 
considera estratégico continuar promoviendo la participación de la 
comunidad en espacios de toma de decisiones relacionadas con la 
planeación del desarrollo territorial; en este sentido, la alianza con las 
secretarías de planeación del Departamento y de los municipios para 
la realización de ejercicios de planeación y presupuestos participa-
tivos es la principal estrategia de fortalecimiento de la sociedad civil.

Finalmente, un sector estratégico para contribuir a mejorar condi-
ciones de vida de la población es el económico-productivo: en efec-
to, fortalecer y desarrollar capacidades productivas en los actores 
sociales es vital para la generación de ingresos y la satisfacción de 
necesidades. En este sentido, una fortaleza con que cuenta SUMA 
Proyección es la alianza interuniversitaria e interinstitucional Mani-
zales Más, la cual se convierte en una plataforma para promover el 
emprendimiento, continuar fortaleciendo capacidades en las Mipy-
mes y en general en el tejido productivo de las comunidades. 

Sumado a lo anterior, la incursión en el campo de las consultorías, 
solicitadas a la alianza SUMA Proyección como garante de compro-
miso con la calidad y la transparencia, se convierte en una opor-
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tunidad para continuar apoyando el fortalecimiento institucional, 
particularmente del sector público, tal como lo resalta uno de los 
entrevistados:

En el desarrollo laboral sí se abre una perspectiva muy importante 
para seguir estableciendo lazos importantes con la academia, que le 
permita a las empresas más importantes de la ciudad, seguir crecien-
do y continuar prestando servicios de calidad. (Actor institucional).
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Capítulo 6
ESTABLECIMIENTO DE 
ALIANZAS: ESTRATEGIA 
FUNDAMENTAL PARA EL 
DESARROLLO LOCAL

“La cooperación lubrica la maquinaria necesaria 
para hacer   las cosas y la coparticipación compensa 
aquello de lo que tal vez carezcamos individualmente” 
(Sennett, 2012, p. 18).

Ahora se evidenciará la manera en que el establecimiento de alian-
zas se configuró en la estrategia fundamental para el desarrollo local. 
Para ello, la estrategia de Conducción y Direccionamiento propuesta 
desde el Modelo SUMA Proyección para el año 2010 estableció un 
lineamiento claro con respecto a su accionar, al indicar que la red 
colaborativa tiene entre sus finalidades

[…] integrar procesos de práctica social con procesos de gestión del de-
sarrollo local; en el entendimiento de la práctica social como la oferta 
de acciones que pudiera desarrollar la Universidad en favor del desa-
rrollo local. Una red colaborativa como la que se propone tiene su justi-
ficación en las capacidades que esta genera en términos de eficiencia 
en el logro de resultados, aceptación social y economía y maximiza-
ción en la integración de recursos. (Candamil et al., 2010, p. 3).

La intervención institucional bajo esta premisa posibilitó el estable-
cimiento de alianzas institucionales y comunitarias como expresión 
fundamental para el desarrollo local, dado que lograron posicionar 
estratégicamente la articulación interinstitucional de las universi-
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dades y la construcción y consolidación de un modelo de responsa-
bilidad social universitaria que respondiera al contexto local. Casado 
(2007) señala que 

Las alianzas público-privadas para el desarrollo, se caracterizan por 
estar orientadas a la planeación participativa del territorio, por medio 
de la articulación de los actores tradicionales (gobierno y empresas) 
y la inclusión de actores nuevos, principalmente de la sociedad civil y 
de otros sectores como las universidades y los centros de investiga-
ción. Este tipo de alianzas se caracteriza además porque todos los ac-
tores comparten riesgos, beneficios y responsabilidades enfrentan-
do los desafíos que supone compartir la distribución del poder. (p. 3).

Así pues, dichas alianzas se enmarcaron en un ambiente de respeto, 
reconocimiento y participación, y propusieron un nuevo modelo de 
gestión de los asuntos locales que a largo plazo puede asegurar la 
transparencia y la buena gestión, además de multiplicar el impacto 
de los propósitos establecidos, al tener como base la apertura ha-
cia el intercambio de experiencias y de buenas prácticas propias del 
contexto específico donde se circunscribe su intervención. A con-
tinuación, se presentan las tres subcategorías producto del análisis 
y la interpretación de la experiencia que dieron cuenta del proceso 
vivido por parte de los distintos actores sociales.

6.1 Posicionamiento estratégico de la articulación 
interinstitucional de las universidades respecto al 
desarrollo local

Desarrollar procesos sociales desde la articulación interinstitucio-
nal a partir de SUMA Proyección ha generado un gran despliegue de 
acciones y estrategias para viabilizar esta propuesta. El primer paso 
para ello consistió en el establecimiento de una alianza entre seis 
universidades públicas y privadas, tendiente a potencializar capaci-
dades y lograr sinergias que incidieran en el mejoramiento de la ca-
lidad de vida de la población en general. Siguiendo a Arocena (2002),
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La iniciativa capaz de producir efectos de desarrollo local no es una ac-
ción aislada llevada adelante por un individuo o por un grupo. Se trata 
más bien de iniciativas generadas y procesadas dentro de un sistema 
de negociación permanente entre los diversos actores que forman 
una sociedad local. (p. 23). 

En tal sentido, 

[…] los esfuerzos y el compromiso por vincularse a diferentes iniciativas 
a nivel local y regional son evidentes a través de diversas alianzas, entre 
las cuales destaco sobre todo la misma alianza SUMA Proyección, eso 
de decidir encontrarse y trabajar juntas como universidades y perma-
necer, es un gran paso. (Exintegrante del equipo de decisión de SUMA 
Proyección).

Es decir, una de las mayores riquezas que se ha encontrado en esta 
experiencia es conciliar los diversos intereses de cada una de las 
universidades integrantes de la alianza. Esto posibilitó generar una 
atmósfera de cohesión, respeto y corresponsabilidad frente a las es-
pecificidades de las dinámicas internas y su ordenamiento jurídico; 
compartir los riesgos y beneficios producto del desarrollo de las ini-
ciativas comunes; y hacer revisión y retroalimentación permanen-
te a las relaciones interinstitucionales. El aspecto estratégico de la 
articulación interinstitucional estuvo centrado en tres aspectos: a) 
el consenso de voluntades; b) la autonomía universitaria; y c) las fun-
ciones misionales de la universidad.

6.1.1 Consenso de voluntades 

Este aspecto fue reiterativo por parte de la dirección de las unida-
des de proyección social de las universidades. El consenso de vo-
luntades hizo posible que SUMA Proyección emergiera como una 
estrategia de articulación universitaria proyectada a contribuir al 
desarrollo del territorio; de esta manera, la firma del convenio se 
configuró como una expresión de voluntad política por parte de los 
rectores y como dispositivo simbólico con respecto a la coopera-
ción. Una de las integrantes del Equipo de Decisión de SUMA Pro-
yección manifestó:
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Un aspecto importante y de resaltar ha sido la generación de con-
fianza entre los representantes de las universidades y que ha per-
mitido deponer los intereses particulares de las instituciones para 
enfocarse en los propósitos comunes de la alianza fortaleciéndose 
el trabajo en red. La alianza ha venido trabajando en forma sinérgica, 
toda vez que la participación y aportes conceptuales, metodológicos, 
técnicos y financieros de cada una de las universidades, han contri-
buido a sumar esfuerzos para la proyección y gestión social de nues-
tras universidades en los ámbitos locales, regionales y nacionales. 
(Comunicación personal).

Como voluntad política, se evidencia el establecimiento de relacio-
nes heterárquicas atravesadas por la flexibilidad para la toma de 
decisiones mediante procesos de construcción colectiva que “[…] 
requiere de los individuos la capacidad de comprenderse mutua-
mente y de responder a las necesidades de los demás con el fin de 
actuar conjuntamente […]” (Sennett, 2012, p. 10). Como dispositivo 
simbólico emerge en este testimonio el sentido de la solidaridad 
como principio de interacción (Simmel, 2014), que depone intereses 
particulares para afrontar los retos y las demandas de la sociedad 
actual, y como posibilidad de transformación de cara a las desigual-
dades e inequidades de las relaciones asimétricas presentes en el 
capitalismo económico y cognitivo. En esta línea, la gama de posi-
bilidades que abrió el consenso de voluntades a nivel de proyección, 
investigación y docencia, entre otros, ha permitido, en esencia, que 
en la actualidad se exploren otros caminos de cooperación; uno de 
los exintegrantes del equipo de SUMA Proyección permitió apreciar-
lo de esta manera: 

Se ha superado parcialmente el aislamiento de los trabajos de las 
universidades con respecto al desarrollo local y regional, ahora hay 
más comunicación, se ha convertido en un modelo replicable para 
otras ciudades y regiones del país que pueden ver que las universi-
dades pueden trabajar conjuntamente y potenciar sus capacidades 
individuales con respecto al desarrollo local y regional. (Comunica-
ción personal).

Lo dicho hasta aquí supone que el consenso de voluntades es una de 
las máximas de la interacción interinstitucional y, por lo tanto, uno 
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de los retos que ha de ser gestionado mediante el establecimiento de 
conexiones para la asociatividad, como se evidencia en esta alianza 
—que se configura además como capital cognitivo que expresa ca-
pacidad para construir de forma colectiva y democrática—. 

6.1.2 Autonomía universitaria 

La Constitución Política de Colombia y, de modo concreto, el artículo 
28 de la Ley 30 de 1992, “Por la cual se organiza el servicio público de 
la Educación Superior”, establecen lo siguiente: 

la autonomía universitaria consagrada en la Constitución Política de 
Colombia y de conformidad con la presente ley, reconoce a las uni-
versidades el derecho a darse y modificar sus estatutos, designar sus 
autoridades académicas y administrativas, crear, organizar y desa-
rrollar sus programas académicos, definir y organizar sus labores 
formativas, académicas, docentes, científicas y culturales, otorgar los 
títulos correspondientes, seleccionar a sus profesores, admitir a sus 
alumnos y adoptar sus correspondientes regímenes, y establecer, ar-
bitrar y aplicar sus recursos para el cumplimiento de su misión social 
y de su función institucional. (Congreso de Colombia, 1992)

Este aspecto ha sido fundamental para el establecimiento de las 
alianzas, pues bajo esta figura las universidades han podido movili-
zarse en el ámbito académico y administrativo sin mayores restric-
ciones de tipo normativo. Así lo expresó un integrante del Equipo de 
Decisión de SUMA Proyección, al plantear los aspectos que a nivel 
institucional han surgido o se han modificado en virtud de la cons-
trucción e implementación del sistema universitario:

Se han modificado a nivel funcional de dependencias, por ejemplo: 
internacionalización, movilidad estudiantil en términos logísticos, 
nuevas reglas de juego en registro de estudiantes, de evaluación, de 
docentes para dar respuesta a los proyectos, a los comités y repre-
sentantes de SUMA. (Comunicación personal)

En consonancia con los planteamientos de  Didriksson (2012), la au-
tonomía universitaria es un  factor diferenciador a nivel organiza-
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cional que potencia la construcción de país desde la otredad, de tal 
modo que contribuye a la política pública y de Estado. De ello la im-
portancia de gozar de la autonomía que permita mayor impacto en 
el quehacer de las instituciones, a través de los ejes misionales. 

6.1.3 Funciones misionales de la universidad

La proyección social de la universidad ha tomado fuerza en la últi-
ma década como mecanismo indispensable para acercarla a la so-
ciedad en el sentido de asumir su rol protagónico como otro actor 
social más del desarrollo. Aquí es importante destacar que, una vez 
analizada la importancia de la proyección como una de las funcio-
nes misionales de la universidad por parte de la alta dirección en 
ellas, se logró visualizar su potencial con respecto al aporte del de-
sarrollo local y regional, lo cual llevó a una intervención más eficaz 
y pertinente en relación con el contexto y a visualizar las diferentes 
áreas que requieren de acciones para su mejoramiento. Esto por-
que, fundamentalmente, las universidades están encargadas de ge-
nerar conocimiento, formar con él y aplicarlo en términos sociales 
a partir de las intervenciones en la sociedad. Más capacidad de in-
tervención de actuación social para el desarrollo de las comunida-
des. Nos convertimos en garantía de intervención del Estado por el 
trabajo en equipo con los entes territoriales. (Integrante del equipo 
de SUMA Proyección)

No obstante, se evidenció que la población objetivo, como las ma-
dres, los agentes educativos y algunos líderes comunitarios no ex-
presaron ninguna observación en torno a lo estratégico de la arti-
culación interinstitucional, debido a que el 80 % de dicha población 
desconoce qué es SUMA Proyección; sin embargo, dieron cuenta 
de su participación en los procesos desarrollados en el marco de la 
alianza y resaltaron tanto la labor desarrollada por los estudiantes 
en práctica como el acercamiento institucional.
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6.2 Construcción y consolidación de un modelo de 
responsabilidad social universitaria que responde 
al contexto local

La responsabilidad social ha sido un tema de gran interés desde las 
décadas de 1970 y 1980, y en las últimas dos décadas ha llegado a 
ocupar un lugar privilegiado en las discusiones a nivel internacional 
en la esfera educativa. La Conferencia Mundial de Educación Supe-
rior: Las Nuevas Dinámicas de la Educación Superior y de la Inves-
tigación para el Cambio Social y el Desarrollo, celebrada en París en 
2009, lo señaló así:

Nunca antes en la historia fue más importante la inversión en educa-
ción superior en tanto esta constituye una base fundamental para la 
construcción de una sociedad del conocimiento inclusiva y diversa y 
para el progreso de la investigación, la innovación y la creatividad. (p. 1).

Esta conferencia recalcó y planteó los retos de la responsabilidad 
social de la educación superior, entre los cuales se encuentran los 
siguientes:

Frente a la complejidad de los desafíos globales presentes y futu-
ros, la educación superior tiene la responsabilidad social de mejorar 
nuestra comprensión de cuestiones que presenten múltiples aristas, 
involucrando dimensiones sociales, económicas, científicas y cultu-
rales, y nuestra habilidad para responder a ellas. (Unesco, 2009, p. 1).

Las instituciones de educación superior, a través de sus funciones 
de docencia, investigación y extensión, desarrolladas en contextos de 
autonomía institucional y libertad académica, deberían incrementar 
su mirada interdisciplinaria y promover el pensamiento crítico y la 
ciudadanía activa, lo cual contribuye al logro del desarrollo sustenta-
ble, la paz, el bienestar y el desarrollo, y los derechos humanos, inclu-
yendo la equidad de género. (Unesco, 2009, p. 2).

La sociedad del conocimiento requiere una creciente diferenciación 
de roles dentro de los sistemas y las instituciones de educación su-
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perior, con polos y redes de excelencia en investigación, innovacio-
nes en enseñanza / aprendizaje y nuevos abordajes en el servicio a la 
comunidad. (Unesco, 2009, p. 2)

Las instituciones de educación superior deberían buscar áreas de 
investigación y docencia que puedan hacer frente a cuestiones rela-
cionadas con el bienestar de la población y establecer una base só-
lida para la ciencia y la tecnología pertinentes para el ámbito local. 
(Unesco, 2009, p.3)

Ante este panorama, SUMA Proyección se configuró como una 
apuesta de responsabilidad social universitaria que contribuye al 
desarrollo local como un actor del desarrollo, a la vez que posibilita 
la mediación y la interlocución con otros actores sociales presentes 
en el territorio. Su importancia radicó en la diversidad de programas 
académicos de pregrado presentes en cada una de las seis univer-
sidades que abarcan distintas esferas de la sociedad —sociocultural, 
económico y ambiental, por nombrar solo algunas—; de esta manera 
se estableció un reto en la medida que el trabajo interdisciplinario se 
convierte en la premisa indispensable para reflexionar y desarrollar 
acciones tendientes a transformar la sociedad.

Su proyección se ve reflejada en las reflexiones en torno a ciudadanía 
iniciada desde Manizales, pero que permiten cualificar la estrategia 
para que se mantenga en el tiempo tanto en el municipio como en el 
departamento […]. Hago referencia a que SUMA trabaja de una ma-
nera articulada y no de intervención individual por cada universidad. 
(Actor institucional).

A raíz de la construcción e implementación de SUMA Proyección, se 
ha generado más capacidad de actuación que otras entidades ello re-
flejado en convenios en práctica. Se potencia la práctica para la trans-
formación de las realidades. Es un ejercicio de responsabilidad social 
muy fuerte. (Integrante del equipo de SUMA Proyección).

La proyección social de las seis universidades que integran SUMA 
Proyección ha posibilitado, como principal mecanismo de articu-
lación, el establecimiento de alianzas con entes territoriales y orga-
nizaciones no gubernamentales, directamente relacionadas con 
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las políticas públicas que a nivel nacional establece el Gobierno (de 
obligatorio cumplimiento en el orden local). Es así como las alianzas 
establecidas con los nueve municipios donde se llevó a cabo la inter-
vención de SUMA Proyección fueron las siguientes, según uno de los 
relatos de una integrante de la Coordinación Ejecutiva de Proyectos:

Con los municipios en el desarrollo y aplicación de las políticas pú-
blicas nacionales relacionadas con: primera infancia, jóvenes (salud 
sexual y reproductiva), acompañamiento en el componente de parti-
cipación en la formulación del Plan de Desarrollo Municipal, el Plan 
de Ordenamiento Territorial y los Pladecos. (Comunicación personal).

Dicho esto, si bien los actores sociales han resaltado los logros al-
canzados por SUMA Proyección desde 2009 hasta 2018, se presen-
taron una serie de observaciones en torno a las alianzas establecidas 
y el trabajo interdisciplinario, objetivadas en: 

•	 Alianzas establecidas: en este punto los estudiantes en práctica 
manifestaron que con la Alcaldía de Manizales se presentaron 
inconvenientes debido al escaso acompañamiento y apoyo del 
ente territorial en el desarrollo de las propuestas de interven-
ción profesional, lo que ocasionó desgaste y apatía por parte de 
la población objetivo en algunos momentos. “Frente a la Alcaldía 
Municipal se tendría que haber requerido mayor apoyo, pues no 
hubo respaldo como tal, mayor orden para el trabajo” (estudiante 
practicante de SUMA Proyección). 

•	 Trabajo interdisciplinario: frente a este aspecto, tanto estudian-
tes como algunos integrantes de la Coordinación Ejecutiva de 
Proyectos de SUMA Proyección expresaron que es uno de los 
mayores retos, pues aun cuando la diversidad disciplinar permi-
te ampliar el panorama con respecto a una situación problémica 
en particular, denota además una gran capacidad de compren-
sión transdisciplinaria que solo se logra con un equipo sólido de 
trabajo continuo, en el cual la reflexión y la retroalimentación 
constantes sean el eje de actuación.
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6.3 La universidad como factor de inclusión social

Una de las aristas de la responsabilidad social universitaria está re-
presentada por el factor de inclusión social, que a su vez asume di-
versos sentidos y concepciones. De modo general, referirse a pro-
cesos de inclusión conlleva la referencia implícita del concepto de 
exclusión. Según lo refiere Pedro Rivas (2007, citado por Baeza, 2013),

Cuando nos referimos a la inclusión como motivo de reflexión es 
porque se parte del principio de que existen sujetos que están fuera… 
¿fuera de qué? y que hay que incorporarlos… ¿incorporarlos a dón-
de? Si hablamos de ‘incluir’ es porque no todos están donde deberían 
estar. Esta cuestión nos conduce a otra interrogante. ¿Estar dentro o 
fuera es la consecuencia de una decisión personalísima de los invo-
lucrados que la toman voluntariamente? Si no es así ¿entonces exis-
ten fuerzas ocultas que silenciosamente se encargan de dar a cada 
quien lo esperado con criterios de justicia, mesura y equidad? (p. 208).

Dichos procesos de exclusión, fundados en el proyecto cultural mo-
derno —profundamente inequitativo—, han acompañado por siglos 
a la humanidad en mayor o menor medida, y hoy tienen su arraigo 
en las desigualdades sociales manifestadas en las condiciones cre-
cientes de pobreza. En el mismo artículo de Baeza (2013) se señala 
un documento de la Organización de Estados Iberoamericanos - OEI 
(2003) en el cual se reconoce que si bien “las diferencias de bienes y 
recursos económicos son tan importantes como para haber cons-
tituido el fundamento de buena parte de los procesos de exclusión 
registrados históricamente, lo cierto es que no llegan a explicarlos 
totalmente” (p. 208). 

En tal sentido, emerge como categoría la necesidad de “desarrollar 
procesos de inclusión social” que, aunque referidos por los acto-
res desde una perspectiva económica, abarcan otros factores que 
de forma recursiva causan esta condición o son su resultado, tales 
como los relacionados con el género, la pertenencia a grupos étni-
cos, los afro, los LGTBI, las personas en situación de discapacidad y la 
“brecha digital” mencionada por la OEI (2003), “que está sirviendo de 
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fundamento a la aparición de nuevos procesos de exclusión laboral y, 
en última instancia, económica y social” (Baeza, 2013, p. 209).

[…] no podemos seguir en una línea donde no haya oportunidad econó-
mica real […] es indispensable seguir generando más inclusiones con 
oportunidades económicas, yo insisto en eso. (Integrante del equipo 
de SUMA Proyección).

Aunque en dicho relato hay una orientación hacia lo económico, ello 
puede entenderse como una demanda hacia las posibilidades de ac-
ceder a una vida digna en la que sea posible el desarrollo como seres 
humanos en condiciones de igualdad y equidad. Es evidente que en 
el campo de la educación se refuerzan acciones hacia la inclusión 
y, sobre todo, en lo referido al acceso, pues si bien es cierto que hay 
mayores posibilidades para que los jóvenes de estratos bajos se in-
corporen a procesos formales de adquisición de conocimientos y 
formación profesional, son los más excluidos en los escenarios en 
donde puedan desempeñarse como tales. Es precisamente este 

[…] uno de los retos de SUMA Proyección: ¿cómo generar riqueza? 
¿Cómo generar inclusión económica? Yo creo que estamos saturados 
de inclusión social y cultural sin inclusión económica y creo que ese es 
uno de los problemas estructurales que tenemos como país. Será como 
focalizar el problema de los observatorios de empleo […]. (Integrante 
del equipo de SUMA Proyección).

Lo anterior marca una asincronía entre la educación y las posibili-
dades de acceso a fuentes de empleo. La reflexión en torno al papel 
de la universidad en tal situación conduce a pensar en sus funcio-
nes misionales sustantivas: la investigación ha de procurar y generar 
conocimiento útil y pertinente para la inserción de sus egresados 
en los procesos económico-productivos de la región y del mundo. 
Para ello se requiere adecuar dichas funciones a los problemas de 
su entorno local y global, y así proveer bienes de conocimiento para 
el servicio de la sociedad. Sin embargo, en dicho propósito no actúa 
sola: requiere socios estratégicos que se complementen para lograr 
condiciones de equidad, igualdad, calidad y justicia social. Tal es el 
caso del Estado y las empresas, en el que interactúan tres sistemas 
que representan la generación y circulación del conocimiento, el im-
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pacto en procesos de transformación económica y social, y la exis-
tencia de condiciones de contexto sociopolítico y económico.

La universidad, frente a procesos de cambio, se identifica como un 
centro de producción, desarrollo e innovación de conocimientos, 
una organización capaz de responder a los desafíos de una economía 
inserta en procesos de globalización. La relación entre universidad y 
sector productivo adquiere relevancia mundial, por cuanto la capaci-
dad de competir depende de las fortalezas científicas, técnicas y tec-
nológicas que demandan la adopción de modelos de apertura para la 
inserción eficaz de sus recursos económicos en mercados globales y 
competitivos. El éxito del sector radica en aprender a utilizar de ma-
nera eficaz el conocimiento. (Abello, 2012, en Hernández-Arteaga, 
Alvarado-Pérez y Luna, 2015, p. 103)

Estos conocimientos situados se hacen indispensables para una in-
tervención social interinstitucional integradora, generadora de re-
cursos,

[…] que le permitan invertir en medición; medición de impactos hoy 
necesarios para las IES y sus procesos de calidad y gestión de recurso 
con la empresa y el Estado, que permitan mayor crecimiento de la 
alianza y obtener recursos para ofrecerle a la sociedad acciones que 
permitan de una u otra manera aportar en su calidad de vida y, […] 
mayor conocimiento que permita articulación con las grandes apues-
tas de ciudad y región. (Integrantes del equipo de SUMA Proyección).

El trasfondo de dichos relatos da cuenta de la importancia del esta-
blecimiento de procesos de cooperación que deriven en la optimiza-
ción de los recursos financieros, pero, sobre todo, en la capitalización 
de la capacidad institucional instalada y del talento humano para 
posicionar una apuesta de ciudad y de región desde la localidad. Así, 
SUMA Proyección ha avanzado hacia una cooperación exigente (Sen-
nett, 2012) que ha derivado en una mayor conciencia del rol social 
que cumple cada una de las universidades que lo integran, tangible 
en la articulación interinstitucional y en las estrategias desarrolladas 
para llevar a cabo procesos de apropiación social del conocimiento, 
conducentes a minimizar la brecha entre la academia y la sociedad.
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En Colombia, la integración UEE es un fenómeno reciente de alianza 
estratégica, explicado en los factores comunes del Comité Universi-
dad Empresa Estado (CUEE) en las regiones del país. Sobre el tema 
señalan Arraut (2010) y Parra (2012), que los CUEE son alianzas de 
la universidad y entidades públicas y privadas que articulan su mi-
sión para impulsar colaborativamente la capacidad competitiva re-
gional. Dinamizan la relación entre sectores educativo y productivo, 
fortaleciendo la RS. Las funciones de los CUEE expuestas en el Portal 
Colombia Aprende (s. f.) son: primero, la construcción de capital re-
lacional a partir de Ruedas de Negocios de Innovación, que articulan 
acciones entre actores de la relación UEE, bajo un clima de confianza 
que facilita los procesos de colaboración; segundo, transferencia de 
tecnología a partir de investigaciones provenientes de la universidad; 
y tercero, impulsar los sistemas regionales de innovación. (Hernán-
dez-Arteaga et al., 2015, p. 8).

Para SUMA Proyección, el reto a enfrentar será el de ser un nexo, un 
puente de articulación entre estos actores fundamentales y orientar 
procesos de desarrollo inclusivos, desde una perspectiva humanista 
y sustentable, a través de la cual los sujetos de la diversidad que habi-
tan un territorio (actores sociales, institucionales, comunitarios, y de 
los sectores económico-productivos, políticos, sociales, entre otros), 
cualesquiera que sean su naturaleza y condición sexual, étnica, re-
ligiosa, política, física y de pensamiento, puedan tener garantía de 
acceso a los derechos establecidos constitucionalmente, en condi-
ciones situadas de igualdad y equidad. Estos procesos inclusivos se 
ven reflejados en las intervenciones realizadas por estudiantes, do-
centes y actores institucionales municipales a través de proyectos 
como “Disminución de factores de riesgo asociados a la problemáti-
ca de bajo peso al nacer en el municipio de Palestina y corregimiento 
de Arauca (Caldas)”, en 2010; “Apoyo a la atención educativa para la 
primera infancia en el departamento de Caldas”, en 2011; “Fortaleci-
miento de las capacidades de gestión de dignatarios de juntas de ac-
ción comunal y ediles comuneros de juntas administradoras locales 
del municipio de Manizales”, en 2012; y “Sexualidad y salud mental 
en infancia y adolescencia: sus realidades y abordaje para el ejercicio 
de los derechos y construcción de paz”, en 2015, entre otros.
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Las universidades que integran SUMA Proyección se configuran 
como dispositivos que posibilitan la construcción de un proyecto co-
lectivo de sociedad a través del establecimiento de formas de relacio-
namiento frente a la otredad y la diferencia, el consenso y el disenso. 
Se adquiere con esto una responsabilidad en la formación de seres 
humanos sensibles al otro y a lo otro, con los cuales se construyan 
realidades sociales mediante interacciones de sentido y significa-
do. Con esto, se hace imperativo seguir movilizando las estructuras 
mentales y prácticas sociales que validan condiciones de exclusión 
y pobreza para resignificarlas mediante procesos de conocimiento 
que permitan desarrollar pensamiento crítico y propositivo, condu-
cente a cambios e impactos positivos en la realidad. Debe decirse, 
con todo, que SUMA Proyección ha posicionado en el contexto aca-
démico la necesidad de intervenir en relación con las particularida-
des contextuales bajo el principio de cooperar para hacer posible, lo 
cual ha derivado en un aporte significativo frente a los desafíos com-
petitivos que demanda cada vez más la sociedad contemporánea.
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Capítulo 7
PROCESOS DE INCLUSIÓN Y 
RECONOCIMIENTO: DESAFÍOS 
LOCALES Y REGIONALES

Las historias también se definen por el principio de 
nkali: la manera en que se cuentan, quién las cuenta, 
cuándo las cuenta, cuántas se cuentan…todo ello en 
realidad depende del poder (Ngozi Adichie, 2019, pp. 
18-19).

Finalmente, el otro aporte identificado para el desarrollo local se 
circunscribió a la identificación de los rasgos particulares de los de-
safíos locales y regionales en los contextos en los cuales la alianza 
SUMA Proyección tiene su radio de acción. Debe mencionarse en-
tonces que SUMA Proyección ubicó como uno de sus horizontes de 
incidencia e impacto en las comunidades donde tiene su radio de 
acción, el empoderamiento de los sujetos con el propósito de que se 
conviertan en actores sociales y como tales, se posicionen estraté-
gicamente para contribuir a la transformación de la sociedad. En su 
estrategia de Conducción y Direccionamiento plantea que, 

[…] tanto en procesos de proyección social como en procesos de 
prácticas académicas, el objetivo está dado en facilitar un encuentro 
y un diálogo interdisciplinario e interinstitucional entre los asesores, 
tutores o docentes de los diferentes programas de formación de los 
cuales provienen los estudiantes, tanto entre ellos como con los es-
tudiantes, funcionarios y comunidad participante en la gestión social 
del desarrollo. (Candamil et al. 2010, p. 12)

Como resultado de la interpretación y comprensión de la experiencia 
se presentan a continuación las tres subcategorías que respondieron 
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al proceso vivido por los actores sociales: desafíos locales y regiona-
les en relación con las problemáticas del contexto; construcción y 
fortalecimiento de agendas comunes a partir de la identificación de 
intereses compartidos; y desequilibrios territoriales.

7.1 Desafíos locales y regionales 
en relación con las problemáticas del contexto

Los actores institucionales, algunos líderes comunitarios, los es-
tudiantes en práctica académica y el equipo de SUMA Proyección 
identificaron que los desafíos locales y regionales se circunscriben 
a cinco áreas:

•	 Conocimiento en clave de contextos: asumieron estos actores que 
la actualización constante respecto al conocimiento de las pro-
blemáticas socioculturales, políticas, ambientales e institucio-
nales, entre otras, se debe hacer necesariamente a partir de pro-
cesos de investigación diagnóstica en primera instancia, con el 
propósito de reconocer cuáles son los focos de atención primaria 
y de esta manera jerarquizar la intervención, pues de lo contrario 
los esfuerzos no tendrán un mayor impacto y el establecimiento 
de las alianzas no redundará en el mejoramiento de la calidad de 
vida de la población en general en un futuro inmediato. Así, 

La importancia de SUMA Proyección para el desarrollo local y regio-
nal es alta ya que con la unión de capital humano aporta desde dife-
rentes puntos de vista para el desarrollo además que ofrece diversas 
maneras para lograr avanzar en los objetivos. (Estudiante practicante 
de SUMA Proyección).

El conocimiento de los contextos particulares y de los grupos pobla-
cionales se establece como insumo principal para la consolidación 
de las alianzas interinstitucionales con los entes territoriales, pues 
el conocimiento de las problemáticas sociales permite que la apli-
cación de las políticas públicas sea de cara a las singularidades de 
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orden local, y se trascienda el modelo tradicional tipo “plantilla” que 
replica de forma indiscriminada los lineamientos de orden nacional.

•	 Articulación de la proyección con la investigación: la base para 
cualquier proceso de intervención profesional es la investiga-
ción, pues marca tendencias y coadyuva a focalizar las actuacio-
nes con el propósito de maximizar esfuerzos, recursos y capitales 
de todo orden. La intervención profesional e institucional desar-
ticulada entre ambas acarrea un accionar carente de fundamen-
tación y bajo el sentido común. Por ello, los actores en mención 
plantearon como uno de los desafíos la articulación de la proyec-
ción con la investigación, ya que esta generaría mayor trascen-
dencia en la intervención con las comunidades, se cualificaría el 
trabajo interdisciplinario, intersectorial e interinstitucional, y se 
potenciaría el Modelo universitario SUMA como referente de ar-
ticulación académica a nivel nacional.

•	 Fortalecimiento de la capacidad de agenciamiento de procesos 
desde las prácticas académicas y las pasantías: otro de los de-
safíos locales expresados especialmente por el equipo de SUMA 
Proyección fue la continuidad de los proyectos adelantados por 
los estudiantes con los diferentes grupos poblacionales, lo que 
pone de manifiesto un gran reto respecto al nivel de articulación 
que debe existir entre el diseño de una y otra práctica académica 
desarrollada bajo un mismo proyecto.

•	 Continuidad: las personas entrevistadas manifestaron que, si 
bien la práctica académica es el insumo principal para aportar a 
la construcción de capacidades institucionales instaladas en te-
rritorios específicos, estas deben tener una planeación a media-
no y largo plazo a partir de la prospectiva, para vislumbrar otros 
escenarios de intervención, pero también que anticipen posibles 
restricciones institucionales, comunitarias, culturales, políticas, 
económicas, entre otras.

•	 Nivelación de capacidades: se expresó que la concepción de la 
práctica en las propuestas curriculares de algunos programas 
académicos ha hecho necesario iniciar con un ejercicio de nive-
lación de capacidades en intervención profesional, no referidas 
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estas a las temáticas propias de cada disciplina o profesión, sino 
a la estructuración y aplicación de las propuestas a trabajar con 
las comunidades, pues el lenguaje utilizado y la escasa visuali-
zación de los componentes culturales y educativos, presentes en 
los grupos poblaciones, se ha convertido en una debilidad en la 
capacidad de agenciamiento desde las prácticas académicas. En 
esta línea habló una de las integrantes de la Coordinación Ejecu-
tiva de Proyectos de SUMA Proyección:  “surge la necesidad de 
hacer una nivelación de capacidades para el trabajo social, ya 
que la formación de los estudiantes en práctica no tenía dicha 
formación” (comunicación personal).

En estas cinco áreas, donde se plantean los retos y los desafíos 
locales y regionales, los actores expresan la construcción de una 
sociedad local como “un sistema de acción sobre un territorio limi-
tado, capaz de producir valores comunes y bienes localmente ges-
tionados” (Arocena, 2002, p. 20), que demanda la puesta en práctica 
de nuevas formas institucionales y comunitarias con capacidad de 
agenciamiento y de movilización desde una perspectiva transdis-
ciplinaria. Tales desafíos implican un modelo de relacionamiento 
social diferenciado como el propuesto por SUMA Proyección, pero 
con la incorporación de una serie de “ajustes” basadas en el ejerci-
cio riguroso de la reflexión crítica y propositiva como la desplegada 
en la presente sistematización.

7.2 Construcción y fortalecimiento de agendas 
comunes a partir de la identificación de intereses 
compartidos

El establecimiento de consensos para la construcción de agendas 
comunes encuentra su sustento en la cooperación y, el primer paso 
para la cooperación, es escuchar al otro con el propósito de re-cono-
cerlo y determinar la intencionalidad de tal cooperación; allí entran 
en juego los recursos y capacidades con las cuales cuenta cada actor, 
de forma individual o colectiva. Sennett (2012) expone que “la coo-
peración puede definirse como un intercambio en el cual los par-
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ticipantes obtienen beneficios del encuentro” (p. 18): en este caso, 
las agendas comunes se configuraron como expresión concreta de 
la intencionalidad de cooperación por parte de cada una de las seis 
universidades que integran SUMA Proyección. La formalización de 
las agendas a través de alianzas interinstitucionales permitió abrir 
otros espacios de discusión con respecto a las necesidades y retos 
de la sociedad, en tanto que 

[…] la alianza está en un proceso de consolidación, de aprendizajes 
sobre la mejor forma de articularnos, de aprendizajes sobre el traba-
jo conjunto. SUMA Proyección ha aportado a las instituciones la po-
sibilidad de pensar colectivamente, es decir, en redes universitarias 
sobre esta importante función sustantiva. (Integrante del equipo de 
SUMA Proyección).

Para esta subcategoría se hace alusión casi exclusiva al proceso vivi-
do por parte del equipo de SUMA Proyección y algunos actores ins-
titucionales que fueron reiterativos en explicitar la importancia de la 
discusión y la identificación de intereses compartidos por cada ins-
titución en torno al desarrollo local y regional. Los intereses plantea-
dos obedecen necesariamente a la naturaleza de cada una de ellas y 
a su actuar en complementariedad.

Estas alianzas han sido en esencia con el sector público, y tiene que 
ver con la gestión y el desarrollo de políticas públicas y los proyectos 
que se han desarrollado; han permitido generar capacidades locales 
y regionales y aportar a la construcción de convivencia. (Exintegrante 
del equipo de SUMA Proyección).

La singularidad de esta cooperación sentó un precedente en la for-
ma como habitualmente se establecen alianzas en estos escenarios, 
pues en términos de proyección social existen experiencias en otros 
lugares, de construcción de macroproyectos, pero poco en torno a 
potenciar el capital de diversidad de las prácticas académicas, en un 
“mundo [donde] exige flexibilidad y creatividad para adaptarse a una 
vida profundamente cambiante” (De Zubiría, 2013, p. 1), que deman-
da cada vez más una actuación ética y responsable de cara a minimi-
zar los desequilibrios territoriales que están a la base de la exclusión 
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social. La cooperación en esta construcción de agendas comunes e 
intereses compartidos estuvo caracterizada por:

•	 La confianza entre los integrantes de la alianza para poner en 
marcha una estrategia interinstitucional que fuera sostenible en 
el tiempo y posibilitara generar incidencia territorial en el orden 
local, de tal modo que se aportara a la construcción de capital 
social. En palabras de Fukuyama (1998), la confianza es dinámica 
y se produce como resultado de las relaciones interpersonales y 
de procesos que se ajustan a los hechos de la vida cotidiana y a 
las experiencias, y está cargada de valores morales y culturales; 
por lo tanto, se configura como un capital que se encuentra en 
la base de las relaciones sociales a nivel individual y colectivo, y 
desafía de forma constante la manera y los modos en que se da 
la comunicación. En esta experiencia sistematizada habrá de re-
conocerse que el establecimiento de los lazos de confianza se dio 
en tres niveles de manera diferenciada, así:

ӻӻ Primer nivel referido la dirección de alto nivel jerárquico por 
parte de rectores para facilitar la mediación de los múltiples 
intereses presentes en instituciones públicas y privadas, tales 
como las que tienen asiento en la alianza.

ӻӻ Segundo nivel, concretizado en el equipo de SUMA Proyec-
ción para afrontar las diversas vicisitudes propias de las de-
mandas del contexto, traducida en eficiencia organizacional 
(Fukuyama, 1998).

ӻӻ Tercer nivel, evidenciado en los estudiantes en práctica y en la 
población objetivo, para poner en marcha los proyectos y ha-
cerse partícipes de los mismos, en la medida en que “el pro-
ceso sirvió como escenario participativo y de inclusión de los 
grupos de interés, que nos enmarca en procesos de desarro-
llo colaborativo” (actor institucional).

•	 La responsabilidad de cada integrante de SUMA Proyección en 
cuanto a asumir las tareas asignadas para poner en marcha la 
alianza. Esta característica se tornó eje estructurante en la toma 
de decisiones, en la valoración de propuestas y en la identifica-
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ción de perfiles para el desarrollo de las estrategias en el marco 
de la ejecución de los proyectos. El clima organizacional en este 
contexto posibilitó, en primera instancia, el fortalecimiento de la 
confianza, de tal modo que el posicionamiento de un renombre 
del papel de la academia ante las demandas de la sociedad —y 
específicamente de su radio de acción inmediato— fue robus-
tecido. Lo anterior se hace evidente en uno de los relatos de los 
actores sociales partícipes: “el Municipio ha reconocido el aporte 
de la academia en la ejecución de su plan de desarrollo aprove-
chando oportunidades de capacitación, asesoría en sus proce-
sos, cumplimiento de metas” (actor institucional). 

•	 El intercambio de conocimientos y de experiencias, como resulta-
do de años de actuación institucional, potenció el establecimiento 
de las relaciones sociales a modo de red, lo que se configura como 
un bien que debe mantenerse y “energizarse” de forma constante 
para ampliar las capacidades. En este orden de ideas, las acciones 
de intercambio adelantadas han sido, entre otras, información, 
cualificación profesional, desarrollos técnico-metodológicos, co-
nocimiento especializado y trabajo interdisciplinario. Estos inter-
cambios son leídos como un hecho social que solo puede com-
prenderse en el marco de un campo específico: la RSU. 

•	 El respeto por los desarrollos y logros adquiridos por cada una 
de las instituciones, lo que supuso de entrada el reconocimien-
to del otro como par válido para la construcción y el desarrollo 
de proyectos. Esta característica se edificó como médula central 
para operar internamente a través de las sesiones de trabajo por 
expertos, bajo el principio de conocimiento situado; y externa-
mente mediante talleres, encuentros, visitas familiares, aseso-
rías especializadas y mesas de trabajo donde se puso en juego 
constante el reconocimiento por la diferencia.

Reconocer al otro como profesional, estudiante, joven, ama de casa 
o adulto mayor, entre otros, fue el primer paso en la labor de ten-
der lazos cooperativos y solidarios necesarios para la construcción 
de capital social en esta articulación interinstitucional, que deri-
vó en una alta sensibilización por parte de estudiantes frente a su 
doble papel como ciudadanos y agentes de cambio. En tal sentido 
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“fue un trabajo en sinergia, aprendimos como unir nuestros perfiles 
para ayudar de manera integral a los usuarios y a las familias. Nos 
compaginamos muy bien como equipo” (estudiante practicante de 
SUMA Proyección).

Lo expuesto evidencia que la concertación de agendas a partir de la 
identificación de intereses compartidos ha hecho una apuesta por 
la construcción de paz territorial desde la academia, Siendo así que 
“Las relaciones sociales se articulan con compromisos dentro de for-
mas colectivas de diferente naturaleza” (Vela, 2019). Como lo expresa 
Goffman (1977, citado por Grossetti, 2009),

La mayoría de las relaciones ancladas nacen, por razones que les son 
exteriores y son el resultado directo e inmediato de disposiciones 
institucionales […] desde luego, esos contactos [en el curso de los 
cuales se afirman las relaciones] reenvían ellos mismos a las organi-
zaciones sociales, que constituyen un marco extenso […]. (p. 48).

Por lo tanto, se derivan en un campo relacional complejo. Esta apues-
ta por la construcción de paz territorial se deriva del posicionamien-
to de una lógica de acción colectiva en donde se encuentran los múl-
tiples actores y sectores sociales en este caso en particular: si bien la 
academia ha suscitado las alianzas, la convergencia de lo público y 
privado ha posibilitado el músculo financiero para su operatividad.

El binomio público-privado atiende, en este contexto de la alianza, 
a un gran desafío con respecto a la competencia que habitualmen-
te se reconoce en cualquier institución, y que en las dinámicas ac-
tuales de la globalización demanda más innovación individual como 
requisito indispensable para su permanencia en el “mercado”. Sin 
embargo, SUMA Proyección optó por asumir la competencia como 
un “gana-gana” en la medida en que cada una de las universidades 
que forman parte de esta alianza constituye un engranaje que hace 
posible ampliar el radio de acción, optimizar recursos a todo nivel, 
dinamizar procesos y posicionar una marca registrada. Se podrá de-
cir, entonces, que este binomio 

[…] ha establecido una cooperación voluntaria que implicó definir 
objetivos comunes a través de una responsabilidad compartida, don-
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de fue posible identificar beneficios mutuos, compartir riesgos e in-
versiones asociadas y, gestionarse a través de una decisión equitativa 
del poder. (Casado, 2007, p. 3).

7.3 Desequilibrios territoriales

En definitiva, esta subcategoría da cuenta de los contextos particu-
lares donde se desarrollaron los proyectos sociales en el marco de la 
alianza; es decir, los desequilibrios territoriales fueron la constante 
con respecto a la identificación de las diversas problemáticas socia-
les atendidas por estudiantes en práctica. La reflexión crítica de la 
experiencia que se presenta se ubicó desde dos lógicas.

Primera lógica: en el Departamento de Caldas, al igual que el orden 
nacional, los procesos de urbanización en el marco de la globali-
zación suponen una lógica en el ordenamiento del territorio y, por 
ende, de las relaciones que se establecen entre los diversos actores 
que forman parte del mismo. Ello da pie a nuevas configuraciones 
territoriales que contribuyen en gran medida a que las ciudades se 
posicionen como escenarios estratégicos —para la dinamización de 
la economía, la cultura, la estética, etc.— y nodos clave en el esta-
blecimiento de alianzas público-privadas. La ciudad como un “[…] 
contexto multiescalar caracterizado por las transacciones directas 
entre la escala global y la local o por una multiplicidad de transac-
ciones locales que forman parte de redes globales” (Sassen, 2015a, 
p. 259) supone una serie de dinámicas, ritmos y velocidades que le 
imprimen cierta singularidad a la ciudad y, por lo tanto, le permiten 
acceder y sostener determinados tipos de transacciones —sociales, 
económicas, políticas, entre otras— que derivan en un modelo de de-
sarrollo. Tales transacciones agudizan en la mayoría de las veces los 
desequilibrios territoriales, pues como bien lo expresa el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD),

El modelo genera un conflicto social permanente entre los poblado-
res rurales, el Estado y la sociedad urbana, por la deuda social y polí-
tica irresoluta con el sector. Los planes de desarrollo de los gobiernos 
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han manejado el concepto de modernización sin distribución, ha-
ciendo énfasis en el crecimiento antes que en el desarrollo. (PNUD, 
2011, p. 39).

Al respecto, los 52 informes de práctica revisados dieron cuenta de 
este modelo excluyente al describir, por ejemplo, las problemáticas 
sobre las cuales se llevaría a cabo la intervención profesional.

Existe una gran debilidad para que las familias accedan de manera 
equitativa y eficiente a los alimentos e incorporen en su cotidianidad 
prácticas de autoconsumo que les permita a su vez autoabastecer su 
dispensa familiar, como una medida útil y necesaria para reducir el 
amplio cinturón de pobreza de este país. (Higuera, 2010, p. 2).

Lo anterior denota la complejidad que supone la intervención y rea-
firma la importancia del establecimiento de la alianza para avanzar, 
en primera instancia, en el reconocimiento de su situación como el 
primer asunto de la justicia social (Fraser, 2008). Reconocer la si-
tuación de exclusión, marginalidad y pobreza en los sujetos socia-
les como población objetivo para el despliegue de las acciones inte-
rinstitucionales de SUMA Proyección es visibilizar su condición, así 
como dar voz a quienes no la tienen con el propósito de reivindicar 
sus derechos y contribuir a su empoderamiento, cuestionando en la 
esfera pública el trazo de políticas públicas unidireccionales que han 
contribuido tradicionalmente a perpetuar dicho modelo. “Superar la 
injusticia significa desmantelar los obstáculos institucionalizados 
que impiden a algunos participar a la par con otros, como socios con 
pleno derecho a la interacción social” (Fraser, 2008, p. 39).

En este contexto, las conexiones internacionales de facto en la eco-
nomía, la cultura, la política y el territorio hacen que, en el marco de 
la globalización, la justicia requiera niveles macro y micro bien arti-
culados entre los actores institucionales y comunitarios, que contri-
buyan a desandar y deconstruir viejos patrones de relacionamien-
to basados en una línea conservadora de corte moralista ortodoxa, 
para avanzar en la construcción de un proyecto colectivo de ciuda-
danía plural y diversa; esto en tanto que, “como sujeto social, el ciu-
dadano es inherente a los procesos de definición y resolución de las 
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cuestiones públicas que atañen a cualquier comunidad moderna” 
(Tamayo, 2010, p. 9).

Segunda lógica: la ruralidad de los diez municipios donde hizo o ha 
hecho presencia SUMA Proyección en los diez años de su funciona-
miento. Se encuentra atravesada por las secuelas del conflicto in-
terno y la violencia, que han hecho mella en la capacidad de movili-
zación por parte de algunos sujetos sociales partícipes del proceso; 
expresiones como “me clasificaron en riesgo, pero ni con bomberos 
cuento, esto es una herencia de mi papá, mis hermanas me dijeron 
que me lo dejaban, tengo arrendada una pieza y por ahí mi hijo me 
manda mensual” dan cuenta de la precarización de las condicio-
nes de vida digna a la que cotidianamente se encuentra subsumida 
la población del área rural en el Departamento de Caldas. A ello se 
suma la escasa capacidad institucional instalada en corregimientos 
y veredas que agudizan aún más los desequilibrios territoriales, en-
tendidos estos como aquellos procesos económicos, políticos, socia-
les, geográficos, ambientales, institucionales y culturales —de corte 
estructural mayoritariamente— que socavan la capacidad de resi-
liencia territorial (Vela, 2019).
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En este orden de ideas, el analfabetismo identificado por estudian-
tes y el equipo de SUMA Proyección se configuró como uno de los 
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obstáculos principales en el proceso de comunicación, pues el ma-
nejo de los conceptos más básicos en relación con el autocuidado 
personal, la salud, la enfermedad y la participación no fueron com-
prendidos ni interiorizados por los sujetos sociales, dado su grado 
de marginalidad. Ello supone, además, un reto frente al diseño de 
estrategias de intervención profesional e institucional que respon-
dan a cualificar y robustecer la inclusión social desde la vida cotidia-
na; siendo necesaria 

La construcción de modelos de sostenibilidad local [que] ayudaría a 
comprender el estado y la tendencia de los procesos, concertar mo-
dificaciones y contribuir a la generación consciente de nuevos pro-
cesos, en los cuales se reconozcan las especificidades de cada terri-
torio. (Carrizosa, 2006, p. 47)

Se concluye así que, para los procesos de inclusión y reconocimiento, 
es de suma importancia la objetivación que se hace de la población 
objetivo, pues posibilita reivindicar políticamente la diferencia en un 
primer nivel, para establecer un relacionamiento basado en las posi-
bilidades del otro. Este aspecto estuvo presente en la mayoría de las 
prácticas desarrolladas por SUMA Proyección: la objetivación sobre 
el actor social tuvo más incidencia, sobre todo por parte de docentes 
asesores y el Equipo de Decisión. La incorporada por estudiantes en 
práctica académica, a su turno, tuvo menos incidencia, con lo que se 
haría necesario fortalecer dicho aspecto. Como lo expresa Touraine 
(2000),

[…] el actor no es aquel que obra con arreglo al lugar que ocupa en la 
organización social, sino aquel que modifica el ambiente material y 
sobre todo social en el cual está colocado al transformar la división 
del trabajo, los criterios de decisión, las relaciones de dominación o 
las orientaciones culturales. (p. 208)

Por lo tanto, el actor es quien logra movilizar sus capacidades y po-
tencialidades para avanzar en el quiebre de los roles y funciones 
asignados tradicionalmente por el lugar que ocupa en la organiza-
ción social.
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Para SUMA Proyección, la gestión compartida se convirtió en el 
eje transversal para llevar a cabo los proyectos formulados por los 
estudiantes en práctica. Allí jugaron un papel preponderante los 
asesores académicos, los coordinadores institucionales y la Coor-
dinación Ejecutiva de Proyectos de SUMA Proyección, pues fueron 
estos los intermediarios en las alianzas estratégicas establecidas 
y quienes “sortearon” eficazmente las dificultades institucionales 
presentadas durante el desarrollo de los procesos. Bajo esta lógica, 
SUMA Proyección se configuró como una apuesta de responsabi-
lidad social universitaria, basada en la cooperación y el trabajo en 
redes colaborativas que suscitó una primera reflexión en torno a 
la importancia de la proyección social como vehículo para avan-
zar en la mitigación de las problemáticas sociales y potenciar las 
fortalezas presentes en las comunidades donde tiene su radio de 
acción. Las alianzas interinstitucionales —especialmente con el 
sector público—potenciaron la aplicación de las políticas públicas, 
ya que, al focalizar la intervención a partir de grupos poblaciona-
les vulnerables, se avanzó en la maximización de recursos finan-
cieros, institucionales y de capital humano cualificado.

Como escenarios de reflexión significativos en el marco del desa-
rrollo de los procesos, las versiones del Encuentro Interuniversitario 
de Prácticas Sociales promovieron una lectura crítica de las expe-
riencias vividas por los estudiantes y estimularon los procesos de 
coaprendizaje a partir del otro como par válido en su formación pro-
fesional y personal. La naturaleza de estos encuentros académicos 
pone en evidencia la importancia del diálogo pedagógico entre estu-
diante, saber y docente para que favorezca de manera intencionada 
y trascendente el desarrollo integral del mismo (De Zubiría, 2013), 
apelando al reconocimiento de las diversas dimensiones humanas.

Los procesos educativos desarrollados por los estudiantes en prácti-
ca estuvieron fundamentados desde la perspectiva teórica del cons-

Consideración final
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tructivismo y desplegaron una diversidad de técnicas participativas 
que les permitieron motivar a la población objetivo de una manera 
constante, con el propósito de resignificar prácticas sociales para 
el mejoramiento de las condiciones de vida de la población objetivo. 
Sin embargo, es importante mencionar que una de las restricciones 
en un primer momento de la experiencia fue la dificultad por par-
te de algunos estudiantes de estructurar la propuesta de interven-
ción profesional a partir de la construcción del problema, dado que 
en algunos de los informes solo ubicaron un eje temático sin mayor 
reflexión sobre el mismo; ello incide negativamente en las prácticas 
generalizadas tipo “plantilla” en donde el problema y las acciones a 
desarrollar son las mismas sin importar las singularidades de la po-
blación y el contexto.

SUMA Proyección aún no cuenta con un sistema de monitoreo y re-
troalimentación que permita estar alerta a los cambios o transforma-
ciones que deban realizarse a los procesos en desarrollo, tales como 
la optimización de recursos, la validación en cierta medida de es-
trategias y metodologías, y la estandarización de protocolos para las 
prácticas académicas, entre otros: como lo expresan Gibbs y Simp-
son (2009), es importante ofrecer la retroalimentación a tiempo 
para que sea recibida cuando todavía importa y pueda ser utilizar en 
una intervención profesional posterior, bien sea en el mismo cam-
po disciplinar o en otro. El hecho de que SUMA Proyección aún no 
cuente con dicho sistema dificulta en mayor proporción identificar, 
pasados diez años, su impacto a niveles académico, social, econó-
mico, institucional y territorial respecto al desarrollo local y regional; 
empero, esto también representa una oportunidad de mejora que 
convoca un arduo trabajo transdisciplinario e interinstitucional, el 
cual puede conducir a “energizar” la intervención polifónica social.
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Lecciones aprendidas
Las lecciones aprendidas pueden definirse como el conocimiento 
adquirido sobre un proceso en particular y que sirve de referente 
para mejorar la intervención a corto, mediano y largo plazo; en otras 
palabras, dichas lecciones que parten de la reflexión de una expe-
riencia son aprovechadas para enfrentar asertivamente las diversas 
situaciones problémicas en un futuro inmediato. Es así como las 
lecciones aprendidas durante el desarrollo de SUMA Proyección se 
circunscribieron a las siguientes áreas:

1.	 Institucionalidad: la imagen que tienen las instituciones ante 
las comunidades incide positiva o negativamente en el empren-
dimiento o desarrollo de actuaciones de diversa índole. Tal fue 
el caso de Manizales, donde la población objetivo confundió las 
responsabilidades institucionales por no tener claridad con res-
pecto a la alianza interinstitucional entre SUMA Proyección y la 
Alcaldía de Manizales. Ello obstaculizó, por ejemplo, la recolec-
ción de la información para recuperar las voces de estos actores 
partícipes de los procesos desarrollados.

2.	 Reflexión y mejoramiento de los procesos desarrollados: la sis-
tematización de las experiencias es primordial en la medida en 
que se realiza una lectura crítica de la misma con el propósito 
de mejorarla y potenciar las fortalezas halladas. Para ello se ha-
cen necesarios tres acciones: durante la puesta en marcha de las 
intervenciones institucionales han de diseñarse protocolos de 
acopio de la información, con el propósito de tener registro de la 
misma para facilitar la reconstrucción detallada de la experien-
cia; b) se deben establecer cortes periódicos para discutir lo que 
se ha hecho de una manera más reflexiva; y c) corresponde con-
siderar nuevos instrumentos de organización de la información, 
debido a la alta rotación de estudiantes en práctica y coordinado-
res institucionales.
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3.	 Sistema de acompañamiento, retroalimentación y verificación: 
el establecimiento de indicadores de proceso y de resultado en 
los diversos proyectos que se emprenden es de vital importancia 
para visualizar la incidencia que se tuvo con su ejecución. Ello 
que indica que, hasta el momento, no se puede establecer cuál 
es el impacto de SUMA Proyección desde el año de su creación 
hasta la fecha, debido a que no se cuenta con un sistema de mo-
nitoreo con respecto a objetivos, metas e indicadores.

4.	 Transferencia del conocimiento: la reflexión presentada en las 
distintas versiones del Encuentro Interuniversitario de Prácti-
cas Sociales aún no se ha visto reflejada en el establecimiento 
de acciones de mejora en relación con las dinámicas propias de 
las prácticas académicas. En esta lógica, si bien el encuentro se 
visualizó y fue valorado como un escenario de reflexión crítico, 
no trascendió al diseño de estrategias que posibilitaran la poten-
ciación de tales prácticas.

5.	 Relaciones de confianza y compromiso: fue altamente valorado 
en términos positivos el establecimiento del convenio como ex-
presión de compromisos y de agendas compartidas por las ins-
tancias directivas de las universidades que integran SUMA Pro-
yección. Sin embargo, existe una escasa visión prospectiva de los 
posibles escenarios a intervenir y procesos a desarrollar: hasta 
el momento ha predominado la respuesta a las demandas que 
surgen del contexto.

6.	 Movilidad estudiantil como potencialidad: la alta rotación de es-
tudiantes en práctica académica semestre tras semestre en cada 
universidad, como potencial capital humano cualificado, puede 
potenciarse aún más si se estructuran de forma adecuada las 
prácticas de acuerdo con los ritmos y tiempos de trabajo, en pro 
de una mayor articulación de las mismas con los otros escena-
rios del sistema universitario.

7.	 La práctica profesional como plataforma estratégica para la pro-
yección universitaria: el trabajo adelantado por los estudiantes 
bajo las diversas modalidades —práctica, trabajo de grado, pasan-
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tía, entre otros— que brinda SUMA Proyección se ubica como el 
eje estructurante de la proyección universitaria, en cuanto el en-
foque de proyectos implementado fomenta el trabajo interdis-
ciplinario y la optimización de recursos focalizados en un área 
específica.

8.	 Esquema conceptual del trabajo desarrollado por SUMA Proyec-
ción: el esquema diseñado establece una ruta de trabajo, pero 
sobre todo estructura una estrategia macro de intervención aca-
démico-social que logra “situarse” en los diversos contextos en 
los que se hace presencia.

Establecimiento 
de relaciones de 

confianza y compro-
miso para el desarro-

llo local

Lectura del 
contexto

Establecimiento de 
alianzas

Trabajo por 
proyectos
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interdisciplinario

Inventario de 
capacidades

Identificación de 
actores

Transferencia de 
conocimiento

Priorización de 
problemáticas

Figura 4. Esquema conceptual del trabajo desarrollado por SUMA Proyección
Fuente: elaboración propia.
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Un plan de potenciación, en el marco de una sistematización como 
la expuesta en este documento, se configura como el punto de par-
tida para avanzar en la cualificación de la intervención institucio-
nal y profesional. El plan que se presenta a continuación se basó en 
la lectura crítica y reflexiva de la experiencia y tiene como propósito 
fundamental sentar las bases para iniciar con las acciones de mejo-
ramiento de SUMA Proyección.

Punto de salida: estructuración y puesta en marcha de un sistema 
de evaluación, seguimiento, monitoreo y retroalimentación para 
SUMA Proyección.

Momentos estratégicos a desarrollar:

1.	 Ejercicio de percepción.

2.	 Construcción de metas e indicadores.

3.	 Identificación de aspectos comunes y no comunes en el trabajo 
desarrollado por parte de las seis universidades con respecto a la 
práctica académica.

4.	 Establecimiento y consolidación de unos mínimos en las pro-
puestas de intervención profesional.

5.	 Reflexión constante de los procesos desarrollados a partir de la 
sistematización de las prácticas académicas, las pasantías y los 
proyectos ejecutados.

6.	 Articulación de la investigación con la proyección a partir de la 
construcción de proyectos en conjunto.

Plan de potenciación
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7.	 Establecimiento de escenarios de reflexión semestral o anual 
con respecto a los procesos desarrollados a todo nivel; primero 
por actores —rectorías, vicerrectorías de proyección, estudian-
tes, asesores, coordinación de proyectos— para posteriormente 
hacer una puesta en común y retroalimentar lo vivenciado.

8.	 Establecimiento de escenarios de reflexión semestral o anual 
con la población objetivo para reconocer los aciertos, los apren-
dizajes y las limitaciones que se presentaron durante la ejecu-
ción de los proyectos.

9.	 Diseño de una plataforma digital de información que posibilite 
el registro de la información y coadyuve a la organización y de-
puración de aspectos claves para el desarrollo de los proyectos y 
las prácticas académicas. Aquí es fundamental definir las nece-
sidades de información por parte de los distintos actores institu-
cionales.

10.	 Definición y jerarquización de productos esperados de la infor-
mación recolectada.

11.	 Mapeo del territorio intervenido con las prácticas académicas y 
los proyectos desarrollados.

Microestrategias: planeación estratégica y planeación prospectiva, 
desde la estructuración de equipos de trabajo.

Actores responsables: equipo de SUMA Proyección, estudiantes en 
práctica, asesores de práctica académica y coordinadores institucio-
nales.
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